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SOREL Y SU TIEMPO [j247-l9^2j "j A L> IS
I, De la Comuna al "affaire Dreyfus"
— W 3 W ^ — ■— — g— MM— — ww— it—
En 1919, très afios antes de su mue rte, aparece 
en Marcel Rivière la obra de Georges Sorel "Matériaux - 
dlune théorie du prolétariaux". La dedicatoria que encabe 
za este libro dice asi: "Que mis queridos camaradas Paul 
(1) y Leona Delesalle acepten el homenaje de este libro - 
escrito por un viejo que se obstina en permanecer, como - 
habla hecho Prondhon, un servidor desinteresado del proie 
tariado".
En dicha obra, Sorel recopila una serie de estu 
dios y articules disperses con el fin de reflejar las va- 
riaciones de su pensamiento, motivadas por circunstancias 
histéricas concretas y, sobre todo, a fin de evitar que - 
dichas variaciones sean enjuiciadas en detrimento de lo — 
que podria denoininarse constantes del pensamiento sorelia 
no. La multiplicidad de notas a pie de pâgina, en su mayo 
ria escritas en 1914, asi como las que dictara, en ocasijo 
nés en forma de "post-scriptum", hasta fines de I918 cuan 
do aun se hallaba corrigiendo las pruebas del libro, reve 
lan en principio sus escrupulos en este terreno. Ello le 
lleva incluse, como reflejé su carta a Delesalle del 2 de
Diciembre de 1918 en la que le coraunica su deseo y el tex 
ta de la posible dedicatoria, a dudaK de si debe comprome 
ter a sus "querido" amigo con un libro en el que, ademés 
de recoger ensayos que "podrian ser tratados de réformis­
tes" , ensalza el papel a jugar "por los bolcheviques en - 
la historié social", y concretamente, por Lenin en cuanto 
"protagonista de una nueva era" (2),
Y es que Sorel, sin duda alguna por nuestra pa£ 
te y reconociendo el carécter pluraliste que preside su - 
pensamiento — carâcter a tener siempre en cuenta si quie- 
re comprenderse su sentido ultimo —, ha permanecido sieni- 
pre fiel a una direccién general del esplritu, al ideal - 
que habla vislumbrado en 1905 observando el movimiento — 
sindical francés y que habla creido ver resucitar en los 
primeros ahos de la revolucién rusa.
1, Forinacién inicial de Sorel
Hasta 1892, fecha en que Sorel - ingeniero nor­
mande procedente de una familia de la pequeha burguesla - 
abandona el servicio de Ponts — et - Chaussées y se insta 
la en Paris, se conoce muy poco de sus origenes familia—  
res, de sus estudios, de su actividad profesional, al me- 
nos de aquellos aspectos que pudieran arrojar alguna luz 
sobre el origen y evolucién de sus ideas. Y ae los pocos 
que se coriocen - a pesar de los laudables esfuerzos inten 
tados por Pierre Andreu en su obra "Notre Maître, M,Sorel" 
- el propio Sorel ha revelado la mayorîa en pasajes suel- 
tos de algunas de sus obras.
"Ni biografîa ocupa escasas lîneas. He nacido -
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en Cherbourg el 2 de Noviembre de 18475 he realizado mis 
estudios en el colegio de esta ciudad, salvo un aho que 
lo pasé en el colegio Rollin en Paris; estuve en la Escue 
la Politêcnica de 1865 a 1867.
En 1892 dejé el servicio de Pants-et-Chaussêes, 
ya que pude hacerlo de modo honorable, es decir cuando - 
fui condecorado (la Legién de honor es un diploma por — 
servicios leales que se concede a todos los funcionarios 
de un cierto rango) y nombrado ingeniero-jefe.
Habrla podido solicitar el favor (que se conce 
de a todos los funcionarios de Ponts-et-Chaussées) de - 
permanecer con permiso ilimitado, lo que me habrîa permi. 
tido conservar mis derechos de jubilaciôn, pero en ver—  
dad, he preferido no pedir favores a nadie y he présenta 
do mi dimisién" (3).
Hay dos hechos, no obstante, que merecen ser - 
dostacados en esta época "obscura" de la vida de Sorel — 
en contraposicién a su epoca de publicista y, en cierto 
modo, de miembro active de la vida intelectual y politi— 
ca, no solo porque sus propias confesiones lo revelan si. 
no, sobre todo, porque la evolucién de sus ideas, poste- 
riores y de sus actitudes lo confirmai!. Nos referimos a 
"la iinprudencia de los revolucionarios de I871 " y a los 
efectos que sobre 6l ejerciera la que, a partir de 1875, 
séria la compahera de ventidos ahos de trabajo.
Como expresara en 1910, en su ensayo "Mes rai­
sons de syndicalisme" (4), no fueron las "vias jacobinas"
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las que le llevaron al sindicalismo, no tuvo jamés gran -
veneracién por los hombrcs de la Revoluciôn francesa. "Tjo
dos los hombres de mi edad fueron impresionados fuertemen
0/
te por las desgracias en I87I habla engendrado la impru—  
dencia do los revolucionarios, al apoderarse del gobierno 
de Paris, abandonado por Thiers; y sin embargo los jefes 
de la Comuna fueron muy superiores generalmente a los 
terroristas de 1^73" (5). Influido en cierto modo por -*~ 
"L?Ancien Régime et la Révolution" de Tocqueville, no so­
lo es hostil al absolutisme real sine también al terror — 
jacobino, sobre el cual proferiré sus juicios més severos, 
asi como sobre los efectos que de él se derivarian. Con-— 
cretamente, el carécter blanquista, inorgânico, ciego ja­
mas podré agradarle.
Sorel no seré nunca victima de los prejùicios 
racionalistas ("no es precise confundir el empleo cientî- 
fico de la razén con lo que se denomina generalmente ra—  
cional.ismo" ), no abrazaré con ardor el cartésianisme ( "e^ 
ta filosofia justifica, en efecto, la pretensién que han 
tenido siempre los hombres del mundo de hablar, con una—- 
seguridad imperturbable, de cosas que no han estudiado —— 
en razén a sus luces naturales"), jamâs seré arrastrado - 
por el optimisme ("el cartésianisme era resueltamente op- 
timista, lo que debié agradar mucho a una sociedad deseo— 
sa de divertirse libremente y molesta por el rigor del —- 
janseriismo"), por las ilusiones del progreso, eleraento -- 
eseiicial de la gran corriente que desembocarâ en la moder 
na democracia ("para nuestros demécratas, como para los - 
belles espiritus cartesianos, el progreso no consiste en 
absolute en la acumulacién de medios técnicos, ni incluso
V.
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de conocimientos cientificos, sino en el ornamento del 
piritu el cual, dcsembarazado de prejùicios, seguro de si 
mismo y confiando en el porvenir, se ha elaborado una fi­
losofia que asegure la felicidad a quienes poseen medios 
para "vivir cémodamente" ) (6).
No serâ en el cainpo de la légica donde se situa 
râ Sorel, sino en el émbito de las "construcciones del de 
sarrollo histôrico" al reconocer el carâcter permanente , 
ineluctable, de los antagonismos que atraviesan la vida - 
de las sociedad asi como la de los individuos, "El papel 
de la inteligencia no debe ser el de sustituir las comple 
jidades histéricas por méquinas que maniobren segun las - 
reglas del arte del légico" (7). Cualquier movimiento, - 
pues, que trate de romper los lazos sociales, de liberar 
al hombre de lo que para êl era no solo fuente de sufri—  
miento sino también condicién de su grandeza, de desenca— 
denar las pasiones - ya sea bajo el signo de la venganza 
o de una justicia abstracta - sin fundamento juridico e - 
institucional, le parecia infinitamente peligroso.
Las aspiraciones y el horizonte espiritual del 
Sorel ingeniero se encontraban, pues, en los antipodes del 
espiritu politécnico, ilusionista, cientificista y tecno- 
crético, y del que el positivisme y saint-simonismo eran 
para êl —como posteriormente se observarâ- su expresién - 
odiosa. En 1907, en su famosa carta a Daniel Halévy que - 
desde entonces figura como introduccién a las "Réflexions 
sur la violence" — evoca asi su formacién inicial: "Duran 
te veinte ahos he trabajado por librarme de lo que habia — 
retenido de mi educacién; he paseado rai curibsidad a través
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de los libres, menos para aprender que para limpiar mi me 
moria de las ideas que se le habian impuesto. Desde hace 
una quincena de ahos trabajo vcrdaderamente en aprender;— 
mâs no he encontrado quienes pudieran enseharme lo que quje 
ria saber; me ha side precise ser mi propio maestro y, en 
cierto modo, darme clase" (8).
El otro hecho que heraos anotado y que hizo de—  
cir a Sorel que "nuestra vida intelectual depende en gran 
parte del azar de un encuentro", se relaciona directamen- 
te con la influencia que sobre êl debiê ejercer su mujer. 
lîija de campesinos pobres, obrera en una fêbrica y luego 
sirvienta en un hotel de Lyon, fue en esta ciudad donde - 
Sorel la conoceria en 1875. Marie David -asi se llamaba- 
fue incluso el seudênimo que Sorel utilizarê frecuentemen 
te para firmar muchas de las recensiones que efectuarîa — 
en la revista "Le Devenir social".
Es a ella a quien dedicarâ sus "Reflexiones" — 
"libro muy inspirado por su espiitu" - y a la que rendirâ 
honienaje al concluir en 1919 su apêndice "Pour Lénine" ( 9 ) .  
Y en la carta ya citada a Agostino Lanzillo,escrlbirâ: "Dos 
de mis libros, Saggi di critica del marxisme y Réflexions 
sur la violence estân dedicados a mi mujer; puedo afirmar 
que rai mujer forma parte de mi vida de escritor socialis— 
ta; de hecho, ha sido para mi una verdadera compahera — 
siempre llena de coraje y de honor. L ^ p erdi en^lj^97, y - 
desde entonces puedo decir que he trabajado por erigir un 
monumento filoséfico digne de su raemoria". Es muy presum^ 
ble, en consecuencia, que a ella debiera Sorel el coraien— 
zo por sus preocupaciones sociales.
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Crisis de la eiencia y crisis social revelan 
tos primeros ahos de formacién inicial. Mas no es posible 
precisar cual ha sido su reaccién primera ante ProUdhon — 
ni como el politécnico de origen burguês se ha transforma 
do en el teérico marxista de 1893. De sus lecturas de es­
ta época que nos han sido dadas a conocer — segun se des- 
prende de los libros extraidos en prêstamo de la bibliote 
ca municipal de Perpignan desde I884 a I89I - destacan - 
fundamentalmente Descartes, '^enan, Sristoteles,^Comte y,- 
sobre todo, la "Revoie philosophique" a la que entrega sus 
primeros escritos a partir de 1896 y entre los que desta- 
ca su articule de I888 "La cause en physique".
Su vida de escritor se forma lentamente y, al - 
parecer, con ciertas dificultades para expresar por escri 
to sus pensamientos. "La comunicacién del pensamiento siem 
pro es muy dificil para quien tiene fuertcs preocupaciones 
metafisicas: cree que el discurso daharia las partes més 
profundas de su pensamiento, las que se hallan muy cerca 
del motor, las que le parecen tanto mâs naturales cuanto 
jamâs trata de expresarlas. Al lector le cuesta mucho cap^  
tar el pensamiento del inventor, pues solo puede llegar a 
êl reconociendo la via recorrida por êste. La comunicacién 
verbal es mucho mâs fêcil que la comunicacién escrita,pues 
la palabra actda sobre los sentimientos de un modo miste- 
rioso y fêcilmente establece una unién simpâtica entre las 
personas" (lO),
A pesar de ello, no solo es abundarte su produccién 
escrita repartida en un gran numéro de revistas francesas, 
italianas y alemanas, sino sumamente variada en cuanto a -
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su temét-ica,que abarca desde los ultimes hallazgos de las 
ciencias fisico-mateniâticas hasta las cucstiones mês abs- 
tractas de.1 campo filoséfico, pasando por trabajos histé- 
ricos de una rigurosa erudicién.
A esta respecte, no deja de ser sumamente eu—  
rioso que la parte que canstituye la trama de las constan 
tes del pensamiento soreliano sea^prccisaraente, la que,pe^ 
manece mâs desconocida. Se consideran las "Reflexions”, — 
la "Decomposition du marxisme" e incluso la "Revolution — 
dreyfusienne" como las jî»âginas definitivas de Sorel; no - 
digaraos incluso los "propos" recogidos de algun que otro 
auditor. Sin embargo, prâcticamente se desconocen obras — 
como "L*ancienne et la nouvelle métaphysique", "Etude sur 
Vico", "Introduction à 1^économie moderne", "De Inutilité 
du Pragmatisme" y escasamente se mencionan los "Matériaux" 
y "Les illusions du progrès"; menos adn algunos de sus — 
muy importantes "avant-propos", introducciones o adverten 
cias a postcriores ediciones, y las numerosas notas y apên 
dices disperses a lo largo de sus escritos. Como si presin 
tiera el destine que le estaba reservado, escribe a Dele­
salle el 23 de Junio de I918; "Desde hace tiempo me pre—  
gunto de quê ha podido servir tanto trabajo gastado por - 
mi desde hace treinta ahos para el progreso del socialis­
me. Hoy me pregunto incluso si mi obra, admitiendo que - 
tenga alguna eficacia, ha sido buena o mala", y recuerda 
que Virgilio queria destruir la "Eneida", porque, segdn — 
Proadhon,temia que su poema fuese interpretado en un sen­
tido diametralmcnte opuesto al que habia sido escrito(11). 
Sus temores a ser deformado — él, que se considéra "cond-e 
nado a no ser jamés hombre de escuela" - los ref le j a i n d u
. .
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so en la introduccién a las "Reflexiones": "Los disclpulos 
han cjercido casi siempre una influencia nefasta sobre el 
pensamiento del que denominaban su maestro, el cual se - 
veia con frecuencia obligado a seguirles. No parece dudo- 
so que fue un verdadero desastre para Marx haber sido - 
transformado en jefe de secta por jévenes entusiastas;hu- 
biera producido muchas més cosas ûtiles si no hubiese si­
do esclavo de los marxistas" (12).
De sus primeros escritos y antes de que se int^ 
resara por la literatura socialista - continua aun prestan 
do sus servicios a la Administracién como ingeniero en la 
ciudad de Perpignan - destaca especialmente una sugerente 
obra de investigacién histérica denominada el "Procès de 
Socrate". (I889). En ella aparecen abordadas algunas de - 
las grandes cucstiones que caracterizarén posteriormente 
la obra de Sorel y, concretamente, la base de partida de 
la evolucién ulterior del pensamiento soreliano en mate­
ria social.
Es su concepcién pesimista - claramente delimi— 
tada en la introduccién a las "Reflexiones" — la que ya — 
se encuentra présente, aquella que le condujera a denomi­
na r pesimistas a "los optimistas desengahados". Y es que 
su pesiniismo no es niés que la oposicién a cualquier idéa­
lisme, al idéalisme del ideal como al idealismo de lo real, 
el sentido de los limites, de la existencia de la materiia. 
Es frente a estes obstéculos como la accién humana se de— 
sarrolla, evitando caer en el optimisme de los sofistas y 
compartido, segiin Sorel, por Sécrates. "^No ha sido dada
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la inteligencia al hombre para elevarse por encima de las 
miserias del mundo? ^No es soberana la inteligencia?" (13). 
No existe, pues, puro disfrute del espiritu independiente 
de cualquier experiencia, de cualquier construccién, de - 
cualquier manipulacién material; de este modo excluye cu^ 
quier sistema social que oponga consumo y produccién, pen 
samiento y trabajo, amos y esclaves. "En las clases socia 
les que no trabajan, en las que especialmente, al modo - 
ateniense, viven del poder, la desmoralizacién es extrema" 
(14). He aqui proclaraado claramente el valor eminente del 
trabajo y su exigencia moral. Sorel no quiere ignorar las 
fuerzas que condicionan el comportamiento humane.
En 1892 se le révéla Progdhon, al que consagra 
su "Essai sur la philosophie de Prondhon" en la "Revue — 
philosophique". Es su talante, las exigencias morales de 
éste lo que seduciré a Sorel a lo largo de toda su vida; 
las reformas econémicas preconizadas por Prondhon apenas 
le atraerén. En este estudio sin embargo - Marx no es nom 
brade todavia - expresa ya algunas dudas sobre el valor 
de la economia clésica.
2. Marx y Vico
Instalado en Paris desde 1892, en una pequeha — 
villa de Boulogne - sur - Seine, se consagra al estudio - 
del devenir social, aliéndose en 1893 con un grupo de jé­
venes que acababan de descubrir cl marxisme. Y es en este 
aho, en junio, cuando la "Revue philosophique" publica b^ a 
jo el titulo "Sciencie et socialisme" una carta de Sorel 
en la que expone, como posteriormente se analizaré; las —
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razones que le han conducido al marxismo. De un lado, su 
formacién cientxfica y el alto valor que concede al pro­
greso técnico y, de otro, los "suehos idealistas" y el - 
"antiguo escepticismo econémico" le hicieron ver la im—  
portancia de la obra de Marx en la historia de las ideas,
"De 1894 a 1897, consagré casi todo mi tiempo 
en trabajar para dos revistas marxistas. Ere nouvelle y 
Devenir social, que tuvieron muy poco éxito; los socia- 
listas parlamanterios se habian dedicado muy consciente- 
mente a bdicotearlas" (15). La primera de ellas, fundada 
en 1893 por el rumano Diamandy y en torno a la cual Sorel 
comenzé a entregarse a la literatura socialista, coincide 
con la entrada en el Parlamento de un grupo de diputados 
socialistas dirigidos por Millerand; a fines de 1894 fon­
da con Lafqâigue, Deville y Bonnet el Devenir social.
Sorel es consciente, desde 1894, de la necesi- 
dad de profundizar en el marxismo a fin de "construir la 
ideologia de la que tiene necesidad el movimiento prole- 
tario" (16), y en sus Confessioni de 1910, reelaboradas 
en 1914 bajo el titulo de "Mes raisons du syndicalisme" 
y publicadas en 1919 en la recopilacién de sus "Matériaux" 
no ve otro procediniiento. Es el dnico modo de que una r_e 
volucién produzca "cambios profundos y duraderos" por — 
cuanto esta requiere "una ideologia cuyo valor filoséfi­
co sea proporcionado con la importancia material de las 
transformaciones realizadas" (17).
Ahora bien, observa que los escritos de los sc) 
cialistas franceses de esta época se hallan muy lejos de
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pretender una tal revoluci.6n;se invoca la autoridad de Marx 
y Engels (18) sin que se estudien directamente sus textes. 
"Los jacobines que asumieron la étiqueta socialista no de 
seaban que la curiosidad filoséfica se despertara en el — 
partido ,,.. la metafisica de Marx constituia un brevaje 
demasiado amargo" (19). En Sorel si se despertô, y se lan 
za de lleno a ello; primero, publicando en la "Ere nouve­
lle" dos importantes obras - "L*Ancienne et la nouvelle — 
métaphysique" y "La Ruine du Monde antique" - especialmen 
te la primera, publicada en volumen bajo el titulo Ari_s 
tote à Marx" en 1935, y en la que considéra al marxismo - 
como una importante aportacién racional en el seno de una 
sociedad cada vez més absorbida por preocupaciones ultra— 
cientificas, intentando por su parte, en base a ello, es- 
tablecer los fundamentos de una ciencia verdadera (una de 
las més importantes tesis de la obra posterior de Sorel — 
la oposicién entre "naturaleza natural indetcrminada" y 
"naturaleza artificial" — se esboza ya, formuléndola cia— 
rameute dos ahos mis tarde tras el conocimiento de Vico); 
segundo, absorbiendo (20) de hecho con sus articules y en 
sayos la revista "Devenir Social" (desde Abril de 1895 a 
Octubre de 1897), desconocidos o escamoteados para la ca­
si totalidad de sus cornentaristas.
De entre estes ultimes, destaca sobre todo su — 
"Etude sur Vico". El conocimiento del genial filésofo na- 
politano le llevé a una profunda comprensién del marxismo 
- rellenando las "graves lagunas que el marxismo oficial 
"presentaba a su juicio (21) - y, muy especialmente, del 
matérialisme histérico, conocimiento que permaneceré con^ 
tante a lo largo de toda la obra soreliana, incluida su
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"De Inutilité du Pragmatisme" (1921), y expresamente for- 
mulado por Sorel en 1914. "He publicado en cl Devenir So­
cial , en los meses de Octubre, Noviembre y Diciembre de 
1896, un Etude sur Vico que me ha sido extrémadamente utd 
para mis trabajos posteriores" (22). A partir de ahora, - 
en efecto, y baséndose en que es posible constituir una — 
ciencia de la economia, Sorel encontrarâ los principios — 
entre los cuales su propio espiritu se balancearâ de modo 
continuo, sosteniéndose mutuamente: "corso" y "ricorso", 
racionalidad de la vida y libertàd.
Inmerso de lleno en esta tarea, Sorel no habia - 
tenido aun tiempo de pensar c6mo "revisar las bases de las 
teorias socialistas a fin de concordarlas con el movimien 
to social en el que tomaban parte las organizaciones socia 
listas" (23). Fu6 a fines de 1897 cuando, estudiando un —  
libro de Saverio Merlino titulado "Pro e contro il socia—  
lismo" - del que efectuara un amplio anélisis en Octubre - 
del citado aho en el "Devenir social", dltima colaboraciôn 
en esta revista, y al que dedicara un importante prefacio 
a su traduccién francesa en Marzo de I898 bajo el titulo — 
"Formes et essence du socialisme" — vi6 claramente la ne—  
cesidad de trabajar al margen de cualquier combinacién que 
tuviera relacién con la ortodoxia marxista, "Me pareciô —  
que el mejor método a seguir—escribirâ en 1910 - era corre 
gir las ilusiones de la escuela examinando los fenémenos — 
observados en el pais que el maestro habia sehalado como — 
ofreciendo las formas clésicas de la economia moderna; e_s- 
tudié la encuesta efectuada por Paul de Rousiers en 1895 - 
sobre el tradewaionismo inglês; es de este modo como fui — 
llevado a escribir Avenir socialiste des syndicats ....  -
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estudio que hacia para renovar el marxismo por procedimien 
tos marxistas" (24).
Este informe, publicado en I898 en "L*Humanité 
nouvelle" y escrito en 1897, fué uno de sus primeros "tan
teos" con el fin de "llamar la atencién de los socialistas
sobre el gran papel que los sindicatos podlan llegar a ju 
gar en el mundo moderno. Veia que existian muchos prejui— 
cios contra el movimiento sindical y crei que este estu—  
dio contribuiria a disipar algunos" (25). De lo que trata 
ba Sorel era de llamar la atencién sobre la necesidad de 
que la clase obrera adquiera la capacidad necesaria "tra- 
bajando por desarrollar entre sus miembros nuevas relaci^ 
nés juridicas y gobernéndose segun una nueva constituciérl' 
(26); de ahi que résuma su informe en la siguiente férmu— 
la; "Todo el porvenir del socialisme reside en el desarr^ j ^  
llo auténomo de los sindicatos obreros" (27).
II. Los tiempos dreyfusianos
En el momento en que Sorel iniciaba este cambio 
de orientacién en sus trabajos, comenzé el "affaire Drey­
fus ", uno de los acontecimientos de mayor repercusién so­
bre la vida publica francesa durante la III Repûblica y - 
que retrasarâ y en cierto desviarâ temporalmente la evolu 
cién del pensamiento social de Sorel.
Desde Enero de I898, su nombre figura en las — 
listas de los intelectuales favorables a Dreyfus, en ple­
na proceso a Emile Zola como consecuencia de la famosa — 
carta que este dirigiera al Présidente de la Repûblica.
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Al margen de los hechos, "los tiempos dreyfusianos" —asi 
denomina Sorel al periodo que se extiende desde finales 
de 1897 a 1901 — se caracterizan para este como el mâs — 
puro recuerdo del terrorisme ^ jacobino (nacionalismo an 
tidreyfusista), lo que le lleva a precisar su hostilidad 
a cualquier forma de arbitrariedad estatal y de represién 
politica, tema que recogerâ ampliamente en sus "Reflexio 
nés".
Es esta una época caracterizada por su vivo - 
elogio a Jaurès y a los allemanistas que le apoyaron, - 
viendo en ello el "rêgimen nuevo", la forma concreta y — 
real frente a las abstracciones y "literatura de biblio- 
teca" recibidas del socialisme hasta entonces. "Es esta 
politica de los allemanistas la que otorga toda su signd 
ficacién psicolégica a la férraula que habia escrito en - 
el prefacio al libro de Colajanni", dirâ en 1910, aludien 
do a lo escrito en 1899! "El socialisme se cnnvierte ca­
da vez mâs en Francia en un movimiento obrero en una de— 
mocracia", (28),
Es la época en que Sorel creia, como consecuen 
cia de las condiciones histéricas creadas en el curso de 
la revolucién dreyfùsiana, que éL socialisme encierra el^ 
mentes espirituales en tanto se halla interesado en el - 
desarrollo de la democracia. "Se bien que, para Marx, el 
socialismo no es un crecimiento de la democracia y que - 
ésta solo tiene utilidad socialista a fin de arrojar cl ai 
ridad sobre nuestras luchas"; ahora bien, "la contradic— 
cién entre democracia y socialismo se basa sobre todo en 
la economia; su acuerdo sobre el lado espiritual de la -
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vida social ... " (29).
El "affaire Dreyfus" provocé igualmente una s6— 
lida unién entre muchas gentes de diversas clases socia­
les, hasta el punto de hacer pensar que el principio mar­
xista de la lucha de clasesr- que ya Sorel lo habia defind 
do en el "Avenir" como "el alfa y omega del socialismo" — 
quedaba sumergido définitivamentc en el océano democrâti- 
co de la unidad del pueblo, "Creia entonces, como otros — 
muchos, que una coalicién temporal, establecida con un - 
fin muy dcterminado y extrano a la economia, entre gentes 
de grupos que los teéricos del marxismo consideran como - 
fatalmente enemigos, no perjudica necesariamente a la au- 
tonomia del pensamiento socialista" (30). Si en el "affai^ 
re Dreyfus" no se ventilaba cuestién juridico-econémica - 
alguna, "^quê vendria hacer ahi el precepto de la lucha — 
de clases?" (31). Evidentemente, las primeras agitaciones 
dreyfùsianas habian hecho augurar a Sorel que el socially 
mo ganaria mucho al adquirir clara conciencia de ser un - 
movimiento obrero en una democracia; es este ardor dreyfu 
siano el que le lleva incluso a justificar la amalgama de 
clases, provocada por la lucha anticlerical y por la de—  
fensa de la democracia.
Ahora bien, cuando Sorel escribia estas cosas,- 
no ténia aén ideas muy précisas sobre las cuestiones que 
constituyen el objeto principal de las "Réflexions sur la 
violence", "Aunque hubiese publicado, unos ahos antes, — 
"Avenir socialista des syndicats" con el fin de mostrar 
cuan dtil es a la clase obrera no dejar controlar su orga 
nizacién de lucha por los Intelectuales, distinguia mal -
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en 1901 el socialismo politico del socialismo proletario"
(32), el socialisme ciel "deber social" y el socialismo de 
la "conquista de derechos".
Era una época en que confundia la utopia filosjé 
fica de la democracia con la realidad del régimen democfA 
tico, el cual le llevaria a presenciar a partir de 1902 - 
c6mo el socialismo politico de Jaurès dégénéra en un ide^ 
lismo, por cuanto "aleja las preocupaciones juridicas" y 
"se abandona sin freno al materialismo de los intereses"-
(33), en un "pretendido socialismo juridico" que se redu- 
ciria a una distribucién filantrépica de la riqueza nacio 
nal. Este "socialismo politico no se propone imponer en —
la produccién una constitucién democrâtica" (34). Es la - ^
experiencia — mejor aun, la decepcién dreyfùsiana provocai 5
da por la degeneracién politica a que aboca el "socialis- g g
mo jauresiano" - la que le muestra, por dltimo, que una — x p
tal coordinacién entre socialisme y democracia no permite x o
w i)
conservar la ideologia revolucionaria a la altura que de- ^ Jl;'
beria tener para que el proletariado pudiese realizar su 
misién histérica.
El eco de muchas de estas ilusiones se cotitienen, 
no solo en el prefacio que escribiera al libro de Merlino, 
sino especialmente en el prefacio al "Le socialisme", de 
N. Colajanni, escrito a finales de 1899, y en su "Essai - 
sur 1*Eglise et 1'Etat" publicado en I9OI en los "Cahiers 
de la Quirizaine". Cuando Sorel reproduce algunos de estos 
escritos en sus "Matériaux", se preocupa de analizar, en — 
las numerosas y extensas notas escritas en 1914 y algunas 
en 1918, las variaciones de su pensamiento, profundizando 
en lo que él denominara "marxismo de Marx", a fin de evi—
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tar su "desconiposicién", Y es que en realidad, desde que 
escribiera "Avenir socialiste des syndicats", toda la — 
preocupacién de Sorel radicarâ en observar aquellos fend 
menos que contribuyen a introducir al movimiento obrero 
en 3a via del socialismo. Asi pasaria del "movimiento obre 
ro en una democracia" al "sindicalismo revolucionario" y, 
por ultimo, al "bolchevismo"; mas siempre sustentado en 
la filosofia marxista de las clases, en el "alfa y omega 
del socialismo" (35).
Precisamente, su época dreyfusista es de las - 
mâs abondantes como escritor y prâcticamente centrada en 
liberar al marxismo de las ilusiones de la escuela. Tomé 
^arte muy activa en la "Sociedad Francesa de Filosofia" , 
pronuncié conferencias en el "Colegio Libre de Ciencias - 
Sociales" y, de modo especial, colaboré sobre todo en la 
"Rivista Critica del Socialismo" de Merlino, en "Sozialis 
tische Monatshefte" de Bernstein, en la "Revue de Métapliy 
sique et de Morale", en la "Revue Politique et Parlamenta^ 
re", en la "Revue Internationale de Sociologie" y, de mo­
do episodico, en la "Sciencie Sociale" y en el^^Journal — 
des économistes",
III. Los efectos de3. "affaire Dreyfus"
A finales de 1901, Sorel se halla en la certe- 
za de que "la democracia puede trabajar eficazmente en im 
pedir el progreso del socialismo" y que si éste no ha pe- 
recido o al menos no ha sido "completaniente deformado" — 
por el affaire Dreyfus (36), se debe a que nuevos hechos 
histéricos comienzan su aparicién. Es en esta fecha cuan-
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y  •
do escribe su prefacio a la "Historia des Bourses du Tr^ 
vail" de F. Pello^tier - el hombre del "renacimiento de - 
la idea revolucionaria" - publicado en 1902, Sorel no cree, 
como muchos doctrinarios del socialismo, que la degenera­
cién y descomposicién puedan cnntinuar indefinidamente, - 
pues nuevos accidentes histéricos se cruzan en la preten- 
dida evolucién hacia el socialismo politico, recogiendo — 
sus derechos el espiritu revolucionario y comerizando nue—  
vas transformaciones.
Frente al "nouvelle méthode" de Jaurès, al que 
Sorel acusa de haber traicionado al socialismo al arras—  
trarlo a un nuevo mesianismo laico, a una nueva religién 
del deber social, a un renacimiento del viejo utopismo an 
terior a I848, Sorel opone la "nouvelle école" la cual —
"al inspirarse en los principios de Marx mâs que en las — 
férmulas ensenadas por los propietarios oficiales del mar 
xismo, estâ en trance de devolver a las doctrinas socia—  
listas un sentimiento de la realidad y una seriedad que — 
en verdad les hacia mucha fait a desde hace algunos ahos"
1. El sindicalismo revolucionario n L .. a a i I
En 1901 muere F. Pello&tier, el gran forjador — 
de las Boisas del Trabajo y amigo personal de Sorel, Que— 
da Paul Delesalle, el "servidor desinteresado del proleta 
riado", lo que el propio Sorel trataba de ser. En 1902, - 
la unidad sindical se ha realizado y las Boisas del Traba 
jo han aceptado unirse con las Federaciones de industria 
en el seno de la C.G.T, Una doble evolucién politica se
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dibuja; en el mismo momento en que el socialismo parece - 
abandonar, bajo la accién de Jaurès, su intransigencia re 
volucionaria y doctrinal, el sindicalismo recoge su trad^ 
cién y endurece sus métodos y su accién.
En 1903, Sorel escribe a Delesalle comunicândo- 
le que "Lagardelle ha roto définitivamente con los hombres 
de la rue Portefoin" - sede del partido socialista (jaure 
sistas, ôrousistas e independientes) - y que "los amigos 
de Jaurès realizan un esfuerzo enorme por destrozar la - 
obra que vuestros camaradas y vos habéis édifieado". Es — 
consciente de que "se efectéa un espaiitoso trabajo de abur 
guesamiento en los sindicatos" (38).
Ahora bien, los nuevos accidentes histéricos que 
la observacién de Sorel capta le hacen considerar que "bl 
socialismo tiende a aparecer, cada vez mâs, como una teo- 
liâ del sindicalismo revolucionario, o, incluso, como una 
filosofia de la historia moderna en tanto que ésta se ha— 
lia bajo la influencia de este sindicalismo", por cuanto 
Sorel - apoyândose en Marx que "siempre ha razonado en fi^  
lésofo de la historia" - concibe el socialismo como " una 
filosofia de la historia de las instituciones contemporâ- 
neas" (39)*
En efecto son las instituciones del movimiento 
obrero decepcionadas ante el espectâculo que les dépara — 
el fin de la revolucién dreyfùsiana - las que se lanzan a 
la "accién directa", "extrayendo de la prâctica de las — 
huelgas una cnncepcién muy clara de la lucha de clases" y 
lanzando al socialismo en una nueva via, a cuyo renacimien
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to "permanecerà ligado en Francia el nombre de Fernawd Pe 
llotxiler, que tan gran parte ha tenido en la organizacién 
de las Boisas de Trabajo" (40). Lo que realmente seduce a 
Sorel es el sentido de "lo absoluto que encierra la huel— 
ga", el que "ponga en presencia dos clases irréconcilia­
bles", Y entre "los dos gêneros de actividad radicalniente 
distintos" que posee la clase obrera -/o bien ocupa un lu 
gar normal en el mundo moderno, creando instituciones com
Sj
pa#tiblcs con el orden burguês; Jo bien parece querer mar— 
char unicamente sobre una via que conduciria a lacataêtrjo 
fe del capitalisme" - Sorel siempre ha optado por el segun 
do (41). Su articule sobre "Las huelgas" , escrito a finn 
les de 1900 en la "Sciencie Sociale" refleja ya claramen— 
te esta posiciôn. \Jj^  *^ 3
Lo que la nueva via del socialismo persigue es — 
pasar de un "sistema de deberes" a un "sistema de derechos", 
y Sorel es consciente de que ello comporta un largo y len­
to desarrollo. Le interosa, por tanto, descubrir si la eyo 
lucién de los nuevos acontecimientos conducen a una "tran^ 
formacién irreformable" o dégénéra en un "puro reformismo". 
Es asi como se interroga si el "cortejo de violencias" que 
entrahan las huelgas y la concepcién de la huelga general 
pueden contribuir poderosamente a la revolucién prevista - 
por Marx,
En 1903, en sus "Insegnamenti sociali délia eco­
nomia contemporanea" (publicados en I906) seiRta-Iarjÿa, aun 
que de modo insuficiente todavia, "el papel que la violen- 
cia (le) parece tener en orden a asegurar la escisién en­
tre el proletariado y la burguesia" (42) y en este mismo -
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auo, en la ’’Introduction à 1^économie moderne" se interr^ 
ga sobre si séria posible "demostrar que los mitos son n^ 
cesarios para exponer, de un modo exacto, las conclusion- 
nés de una filosofia social que no quiere enganarse a si 
misina y no quiere adoptar por ciencia lo que no es" (43). 
Es asi como concibe la concepcién catastréfica presentada 
por Marx y como concebird, inmediatamente, la huelga genje 
ral, visién global de la revolucién socialista.
"Antes de que la révoluei6n dreyfusiana hubiese 
cambiado el régimen de las huelgas, nadie parecia haberse 
preguntado si no convendria abordar la revisién del mar­
xisme siguiendo un método distinto al de Bernstein, Cuan- 
do la accién directa efectué sus pruebas, quienes habian 
esperado, con una fe absolutamente desinteresada, que el 
socialisme renovaria el mundo, utilizaron sus facultades — 
de invencién para esbozar una doctrina del movimiento obre 
ro que se adaptase exactamente a esta forma de la lucha — 
obrera; observaron que lazos muy intimes existen entre la 
ideologia sindicalista y lo que existe de mâs original en 
la obra de Marx; de este modo se encontraba por fin reali 
zada la verdadera revisién del marxisme" (44).
Bsa doctrina del movimiento obrero, adecuada a 
las formas por éste adoptadas, es la que se contiene en - 
las "Réflexions sur la violence" y en "La decomposition - 
du marxisme". Previamente, Sorel publicarâ en Noviembre — 
de 1905, en cl "l^ouvement socialiste" un nuevo prefacio a 
su "Avenir socialiste des syndicats" bajo el titulo "Syn­
dicalisme révolutionnaire" y que constituye una exposicién
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esqueniâtica de su pensaniicnto; pero ya en este mismo ano — 
compuso las "Reflexiones" que aparecerian en el "Mouvement 
socialiste" durante el primer semestre de I906. Su versién 
definitiva se publicaria en las "Pages Libres" en I908.
Las "Reflexiones sur la violence" - escritas se- 
gun Sorel, para hacer comprender a los franceses las vent^a 
jas que podia procurar un movimiento revolucionario que, — 
en 1905, parecia haber suplantado la demagogia del socia-- 
lismo politico — "son una filosofia moral basada en la ob- 
servacién de los hechos que se producian en el sindicalis- 
mo revolucionario" (45). Partiendo de los principios de b^ 
se - lucha de ciases y huelga general - desgaja Sorel toda 
una filosofia de la vida, de la historia, de la libertad.
Serd tarabién en I906 cuando aparezcan durante el 
segundo semestre, en el "Mouvement socialiste", sus "Illu­
sions du Progrès", entregéndose a un examen sistemdtico de 
los dogmas democréticos mds importantes siguiendo "los con 
sejos que Marx habia dado a quienes quisieran remontarse,— 
en la historia de las ideas, hasta las més profundas raices 
que un conocimiento razonado pueda alcanzar". Sorel se re- 
bela, precisamente, ante "la indiferencia que los profesio 
nales de la historia han manifestado en general sobre los 
métodos histéricos de Marx" y se lamenta de que estes mêto^ 
dos "son desgraciadamente mâs célébrés que conocidos"(46).
En 1908 aparecerâ "La decomposition du marxisme", 
escritas un aho antes, y en la que Sorel, tras analizar la 
"descomposicién" que el marxisme ha sufrido y rechazar las 
férmulas del utopisme y del blanquisme, caracteriza la po—
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sicién de la "nueva escuela" en el sentido de haber llmpi^a 
do el marxisme tradicional de lo que no era especificamen— 
te marxista, de considerar "una revoluciéii realizada por — 
un proletariado do productores que han adquirido la capaci. 
dad econémica, la inteligencia del trabajo y el sentido ju 
ridico bajo la influencia de las condiciones de la produc- 
ci6n" (47).
2. La decepcién
De 1906, fecha en que la C.G.T. aprueba por ap2a_s 
tante mayoria su famosa resolucién conocida posteriormente 
bajo la denominacién de "Carta de Amiens" - verdadero mani. 
fiesto del sindicalismo revolucionario -, a 1909, fecha en 
que se provoca la dimisién de Griffuelles, al que sucede - 
el reformista Niel, se produce una crisis en el movimiento 
sindicalista debida en gran medida a la accién corruptora, 
disolvente de Briand, antiguo promoter de la huelga general, 
convertido en ministre en I906 y Présidente del Consejo en 
Julio de 1909. Se esforzé en seducir los ambientes sindic^ 
listas mediante leyes "sociales", en corromper a algunos 
dirigentes y en eliminar a los mâs molestes para el Gobier 
no.
En 1908, el 2 de Noviembre, escribe Sorel a Delje 
salle: "El Gran golpe que acaba de dar Briand, liberando a 
los acusados de Corbeil (48), me parece que transformarâ — 
toda la polltica actual; Briand cuenta con los politicos - 
que han entrado en la C.G.T. para hacer de los sindicatos 
una filial de su muy prôximo ministerio" (49). En I9IO, — 
Griffuelles denuncia en el XI Congreso de la C.G.T. cele—
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brado en Toulouse la mano de Briand on las discordias sur— 
gidas en la C.G.T. que llevarian a aquel a presentar su dd 
misidn, Y en este mismo ano, Sorel prefacia el libre de — 
Grifuelhes "Les objectifs de nos luttes de classes".
La decepciôn de Sorel, al observar la degenera- 
ciôn de la C.G.T,, le lleva a escribir asi en 1914: "Cuan— 
do a rnediados de I9IO aparecié*, en italiano, el opuscule 
en que expongo "mis razoncs del sindicalismo", estaba pre— 
cedido de una brève nota anunciando que renunciaba a la li 
teratura socialista" (50). Y el 25 de Enero de I9II escri­
be a Croce: "El socialisme, al retornar a la politica,pier 
de el medio de formarse una tal ideologia", la ideologia - 
de que tiene necesidad el movimiento obrero que "ya no su— 
ministra experiencias propias" (51).
Su "antidemocratismo" se acentda poderosamente y 
varios représentantes de los raedios nacionalistas se apro- 
ximan a Sorel. Llega éste a proyectar - junte a Berth (di^ 
cipulo de Sorel mâs entusiasta que ortodoxo), Variot, Geor 
ges Valois una revista "Cité française", que nunca -
llegé a aparecer y de la que se conserva una especie de cW 
claracién de principios en la que se refleja claramente e_s 
ta aversién: "La democracia confunde las clases ... es pre 
ciso, pues, organizar las clases al margen de la democra—  
cia, a pesar de la democracia y contra ella. Es preciso de^ 
pertar la conciencia que 3.as clases debcn poseer de si mi^ 
mas y que actualmerite se encuentra reprimida por las ideas 
democrâticas" (52).
Lo que indigna a Sorel - tal como se révéla en -
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su interesante apénclice escrito en este afîo (19lO) para « 
las "Illusions du progrès" - es la escasa confianza que - 
"los diputados socialistas tienen hoy en las capacidades 
econéniicas de los obreros abandonados a si mismos",confian 
za que en cambio si tenian Guesde y Lafargue en 1883 mien 
tras que en esta época, por el contrario, "el socialisme 
parlamentario reclama la extensién indefinida de las atrô. 
buciones econéinicas del Estado" (53), aspirândose a un r6 
giraen ideal en el que el derecho llegaria a ser inutil, a 
una optimista sociedad igualitaria en la que la "riqueza 
tiende cada vez mâs a aparecer como hallândose desligada 
de la economia de la producciôn progresiva" (54)* Aliora - 
bien, "el derecho supone, por el contrario, que el indivj. 
duo entre en lucha en ordon a sostener sus reivindicacio- 
nés con sus propias fuerzas" (55) pues de lo que se trata 
es de pasar "de un sistema de debèrcs a un sistema de de- 
rechos", siendo las violencias proletarias las unicas que 
posibilitan el desarrollo de una tal revuelta"que en prin 
cipio se juzga tan paradâjica". Y es que para Sorel ~ co­
mo se analizarâ posteriormente - "mientras que los solida 
ristas tratan de embrollarlo todo, la violencia tiende a 
separar, y hemos visto que el derecho es considerado tan- 
to mâs pcrfecto cuanto mâs profundas son las escisiones — 
planteadas entre los sujetos del derecho" (56).
Mas los tiempos présentés no son favorables a - 
estas ideas, y Sorel se sumerge en la "independencia". E^ 
te es el titulo de una revista que Jean Variot crearâ para 
Sorel, de tendcncia nacionalista, y en la que escribirâ a 
lo largo de I9II y 1912 fundamentaimente. Es también la — 
época de la creacién por los discipulos de Maurras y por
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Berth del Circule Proudhon, ante el que Sorel se mostrarâ 
muy reticente. Escribe, en efecto, a fines de 1911 a Berth 
recomendândole prudencia, pues a su juicio "la Action Fran 
qaise" al subordinar todo a la politica, entendida en el 
solo piano escolâstico como forma de Gobierno, se muestra 
muy hostil al curso de las ideas en el que es preciso co-
locarse para enjuiciar a Proudhon". Y ahade: "Me parece - 
que hariais mejor en no asociaros a un asunto que no pue- 
de dar buenos resultados" (57).
Y es que, sin duda alguna, Sorel no ha abdicado 
de su filosofia, ni siquiora temporalmente. "Se me ha pre 
guntado en muehas ocasiones, - en estos dltimos tiempos - 
escribirâ en Febrero de 1912, en una "Âdvertencia" coloca 
da al comienzo de la tercera edicién de sus "Réflexions"
- si no ho observado desde 1906 hechos que invalidarian — 
algunas de las tesis expuestas en este libre. Al contra­
rio, estoy mâs convencido que nunca del valor de esta fi— 
losofia de la violencia" (58), Y para confirmarlo aûn mâs
incorpora a esta edicién una "apologia de la violencia" — 
escrita en I908 y en la que alude a los "problemas que - 
présenta el socialisme considerado desde el punto de vis­
ta de una civilizacién de productores" y, concretamente,— 
a la confusién que pueda crearse con su filosofia de la - 
violencia, "No he tenido jamâs por el odio creador la ad- 
miraciân que le ha consagrado Jaurès; no siento en absolu
to por los guillotinadores las mismas indulgencias que êl;
      —        : (/'?
tengo horror a cualquier medida que golpee al vencido bajo
una ficcién judicial.* " El combate querido por el proleta­
riado - que "afirma su existencia en las huelgas" - " con 
vistas a la ruina de un enemigo irréconciliable, excluye
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■fcodas las abominaciones que han deshonrado la revolucién 
burguesa del siglo dieciocho" (59).
En 1913, abandona la "Independence", que habia 
side etlquetada de nacionalista y i*eaccionaria, y se dedi. 
ca a preparar la recopilacién de sus "Matériaux dlune thé^ 
rie du proletariat".
3. El renacimiento revolucionario
En el importante "Avant-Propos" que a dicha obra 
escribiera en Julio de 1914, Sorel sigue aun convencido de 
que los motivos que le habian llevado, en 1910, a renunciar 
a la literatura socialista no han perdido todavia vigencia. 
"Hoy vacilaria incluso en publicar esta recopilacién de an 
tiguos ensayos si supusiera que se me debia acusar de que- 
rer tomar parte en las actuales luchas de las facciones" -
(60). Y estas vacilaciones, unido a la Gran Guerra, hicie- 
ron que no vieran la luz hasta 1919..
Sorel duda todavia de que en la sociedad de 1914, 
tan "confundida" por intereses heterogêneos, tan ocupada - 
en intrigas politicas, "tan poco atonta a las creaciones - 
del espiritu libre, la agitacién del mundo del trabajo pue 
da ser condensada, incluso simbélicamente, bajo la ordena- 
cién de una sintesis especifica que preste series servicios"
(61). Y a fines de I918, cuando se halla corrigiendo las - 
pruebas de esta obra, - donde se encuentran las variaciones 
de su pensamiento que van del "socialisme politico" al "so 
cialismo proletario" - se interroga: "^Cuantas gentes se—  
rân capaces de ver que estas variaciones se deben a la corn
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plegidad de les problemas que han sido abordados desde dd 
verlîos puntos de vista en base a las circunstancias de — 
nuestra historia contemporânea?" (62).
Sin embargo, Sorel - tras evocar con B. Croce los 
grandes servicios prestados por el socialisme e indignado, 
quizâs, de que este extienda la partida de defuncién del — 
marxisme y no vea forma histérica alguna que comporte un - 
renacimiento del mismo - no dudarâ en afirmar: "Todos los 
hombres que han tornade parte en una obra tan notable, pue— 
den dormir con la conciencia de una vida utilmente emplea- 
da" (63). Es la obra que ha supuesto el abandono definiti­
ve del socialisme igualitario y optimista, las mejoras rea 
lizadas en las condiciones materiales de la clase obreraj 
una cierta elevacién intelectual de esta que se traduce — 
por un sentido mâs concrete de la realidad social, la eli— 
minaciân de las simplezas positivistes, los nuevos modos — 
de cnnsideracién de la historia ,..
Durante los ahos de la Gran Guerra, Sorel élabo­
ra una de sus mejores obras en el piano filosôfico, "De — 
Inutilité du Pragmatisme", concluida en Marzo de 1917 y pu 
blicada en 1921. En ella se revelan claramente las constan 
tes de su pensamiento y, de modo especifico, de su teorla 
del conocimiento; pero nuevos hechos surgen en el escena—  
rio europeo y, de modo especial, el que contribuirâ a des- 
pert arle la confianza en las aspiraciones revolucionarias 
del socialisme.
"La idea de constituir un gobierno de producto—  
res no perecerâ ... es preciso estar ciego para no ver que
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la revoluciôn rusa es la aurQr3 _.de ui^ niieya_ ej^", expresa ^  
Sorel, en 1918, en un "post-scriptum" a la introduccién de 
sus "Matériaux" que est an a punto de aparecer a la luz pii- 
blica. A partir de ahora y hasta si^muerte todos sus escri 
tos — prefacios, postfacios, notas a las sucesivas reedi- 
ciones de sus mâs importantes obras asi como sus articules 
en la "Revue Communiste" - girarân en torno al bolchevisme.
Y la numerosa correspondencia mantenida con Paul Delesalle 
durante estos ahos reflejan claramente sus preocupaciones, 
Estâ convencido de que si los bolcheviques pueden durar - 
bastaiite tiempo, los problemas sociales serân planteados - 
de ahora en adelante en términos nuevos, saludando al"prin 
cipio planteado por el primer congreso de los Soviets, ce- 
lebrado en Julio de I918, el cual réserva los derechos po- 
liticos^solo a los productores" como "un nuevo principio - 
de organizacion social, muy opuesto a la democracia" (64).
Mas no solo Sorel estâ convencido de elle. Tam—  
bién lo estân los sindicalistas de Amiens y, concretamente 
Grifuelhes. Este, dando cuenta de los "Matériaux" de Sorel 
que acaban de aparecer, escribe el 30 de Agosto de 1919 en 
el "Journal du Peuple";
"Habria preferido que en lugar de un libre que - 
réédita publicaciones ya antiguas, condensara en un traba­
jo sintêtico el fruto de sus meditaciones de ayer, pasadas 
por la criba de la realidad de hoy .•• El nos hubiera mo^ 
trade el soviet, es decir, el sindicato, formado por pro—  
ductores encargados de asegurar la produccién, bajo la di- 
reccién y el control de los soviets locales o unién de los 
sindicatos, bajo la coordinacién de los soviets nacionales.
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quiero decir de las Federaciones nacionales y bajo la in_s 
piracidn de un gran soviet formado por los delegados de - 
los soviets, quiero decir de la C.G.T, No he conocido a 
Lenin nd. a Trotski, pero tengo la fuerte sensacién de que 
su estancia en Francia les ha impregnado de todo lo que - 
fué hace 20 ahos el pensamiento, la vida y la concepcién 
del movimiento sindicalista de este pais" (65).
Anâloga es la ilusién de Sorel por los soviets, 
que no se cansarâ de reflejar hasta el final de su vi<
"Desde la Revolucién rusa, puede afirmarse que la Weltgeist, 
de la que Marx parece haber hecho implicitamente el motor 
de la dictadura universal del proletariado, ha salido de 
las regiones de la imaginacién para afirmarse mediante he 
chos sociales facilmente observables; el porvenir juridi- 
co de la nueva sociedad socialista depende del buen -funeio, 
namiento de los soviets : es por lo que todos los clanes de
3a burguesla, tanto los radicales como los conservadores, - 
realizan tantos esfuerzos para impedir el desarrollo de — 
los consejos de obreros", escribe Sorel en Octubre de 1919 
en una nueva introducciôn a su "Introduction a 1*économie 
moderne" (66). Un mes antes acababa de escribir una defen- 
sa de los bolcheviques bajo el titulo de "Pour Lenine" que, 
desde entonces, figura como apéndice a sus "Reflexiones".
Y un aho después, en Septiembre, escribirâ uno - 
de sus mâs importantes apéndices. Se trata de "La marche - 
au socialisme", a "Les Illusions du progrès", en el que re 
coge muchas de las ideas expuestas en el "Saggi di critica 
del marxismo" y en los "Insegnamenti sociali délia economia 
contemporanea". En él Sorel pone en guardia, al igual que
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ya habia vislumbrado en la "Introduction a 1*économie mo­
derne", trente a las socializaciones de los burgueses y, 
concretamente, trente al socialisme de Estado, el mâs gr^ 
vc peligro que puede asaltar al socialisme proletario, - 
Afortunadamente, "el ejemplo de la Republica de los soviets 
tiene por efecto proporcionar una confianza singular a los 
partidarios de la intransigencia socialista que tanto les 
cuesta luchar contra los reformistas" (67).
No existe, pues, nada de extraho en el bolchevis 
mo de Sorel (68). Tanto éste como Griffuelhe y los sindica 
listas de la primera hora comprenden perfectamente que "el 
sindicalismo era una pendiente que conduce al bolchevisme"
(69). Y tarabién Lenin: "No existe partido coinunista en - 
trancia; el partido comunista en Francia se crearâ con la 
C.G.T. Unitaria. cQué pensais de elle, Lemard y Monmousseau? 
Sois de origen diferente: uno es comunista y el otro no. - 
^Cual es vuestro pensamiento sobre esta necesidad de apor- 
tar a la clase obrera francesa una organizacién revolucio- 
naria de masa, un partido comunista que posea una firme — 
doctrina?" (70). Asi hablaba Lenin a fines de 1922 ; en — 
Agosto del mismo aho, el 27, morla Georges Sorel .
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CONCEPCION GENERAL DE LA VIDA Y EL MUNDO
"Por una de estas anomalies del lenguaje, tan nu- 
merosas en filosofia, se denominan con frecuencia doctrinas 
anti-intelectualistas a las que querrlan evitar las confu—  
siones engendradas por el scientisme a fin de otorgar plena 
confianza a los result ados del trabajo legltinio de la inte­
ligencia” (1). Acaso no exista mejor definiciéa de la doctr^ 
na soreliana que la expresada por el propio autor, en Marzo 
de 1917 en una de sus obras mâs desconocida y publicada un 
aho antes de su muerte,al elogiar el pragmatisme de William 
James y la lucha que éste mantuviera contra los servidores 
del scientisme. La manera pragmâtica de considerar la bûs- 
queda de la verdad era calificada, a su juicio, como uno de 
los elementos esenciales del pensamiento moderno (2) y guar 
daba estrecha analogla con el método crltico que el propio 
Sorel formulera en I906; "El verdadero método a seguir para 
conocer los defectos, insuficiencias y errores de una filo­
sofia importante consiste en criticarla segdn sus propios — 
principios” (3), constante en su pensamiento que le llcva- 
rla a no experimentar la necesidad de définir las "formas”— 
de un principio cuanto mâs hâbil se es en su aplicacién. En 
dltima instancia, la verdadera dofinicién de un principio - 
reside en el uso que de él se hace diariamente.
Esta unicidad de su pensamiento en relacién con - 
el movimiento crltico que sobre la ciencia caracterizara -
. •/. #
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los ahos finales del siglo XIX y coiuienzos del XX sc revela 
ya en uno de sus pri.meros articules, "La causa en Fisica",- 
aparecido en 1888 y publicado en el volumen XXIV de la "Re­
vue philosophique". Cinco afios mâs tarde, en 1893, fecha — 
en que acaba de dcscubrir el marxismo, y ante la inquietud 
que este le suscita, expresa en una carta dirigida al direc 
tor de la citada revista su preocupacién por la no creencia 
en la ciencia de los antiguos inventes de las reformas so­
ciales, dedicados a imaginarse recetas sociales que a su - 
juicio harian la felicidad de la humanidad. El* consciente — 
de que cuando habian de "ciencia" y de "leyes" lo hacen con 
un sentido muy aiejado del que se le otorga a dichos térmi­
nos en fisica. Ahora bien, si el socialisme habla de cieri— » 
cia econâmica, no cabe contcntarse con el antiguo escepti—  
cisrao econâinico. "El problem# es de orden filosâfico, S5lo 
los filosâfdstts habituados a estudlar los principios pueden 
abordarlo. Durante mucho tiempo busoc en vano la soluciân a 
esta ouesti6n capital y aân no he encontrado respuesta en — 
parte alguna, " En 1921, fecha en que se publica "De l'utili. 
té du Pragmatisme", continua mantenicaçlo esta clara actitud 
con respecte a la filosofia de la ciencia, consciente de — 
que "el scientisme se ajusta con demasiada cxactitud a las
rrr i$0 MlBra» ii<—n w ir  »
necesidades mâgicas de la imaginacidn popular para que pue­
da desaparecer" (4).
I. Los fundamentos de la ciencia.
Toda su preocupacién, pues, reside en que la cien 
cia saïga, sobre nuevos fundamentos, plenameute victoriosa 
de la crisis que atravicsa, llevado de la mano por Marx, - 
Bergson y Vico, cuyas influencias sintiera entre 1893 y 1896, 
completadas posteriormente por las de Williams James y Freud
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a quien otorgé una gran importancia en los ahos finales de 
su vida (5).
Sus esfuerzos por estableccr los fundamentos de 
la ciencia verdadera se recogen, inioialmente, en el estu- 
dio escrito en 1894 para la revista "L*Ere nouvelle" bajo 
el titulo "L’ancienne et la nouvelle Métaphysique" y publi. 
cada en volumen bajo el titulo "D’Aristote à Marx" en 1935.
1. El realismo soreliano
La ciencia necesita de un soporte estable. A la 
parte puramente deductiva de una teoria^ Sorel sélo le con 
cede un interés accesorio, atcniéndose ante todo a la natu 
raleza del soporte.
"En una cuestién de fisica, existen dos partes — 
de importancia désignai: la primera comprende la descrip—— 
cién del soporte y segunda es puramente algebraica; de 
ordinario, es esta la que mâs atrae, por cuanto es la ûnica 
perfectamente clara y, con mucho, la mâs desarrolladaf se 
olvida gustosamente que las combinaciones matemâticas no — 
contienen nada en si mismas y sélo pueden suministrar lo — 
que en ellos se ha introducido" (6).
Una desviacién de esta indole es lo que ha dado 
lugar, a juicio de Sorel, a tantas sandeces no sélo en el 
campo de la fisica sino también en el de las ciencias socia 
les. En el primero, por ejemplo, "se ha creido haber realj, 
zado un inmenso progreso para el espiritu humano suprimien 
do el âtomo, que evoca el principio mecânico y resultaba — 
molesto para los matemâticos puros. Aqui se capta, de un —
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modo muy claro, un proceso sofistico de gran importancia — 
en el desarrollo de la filosofia parafisica. Se confunde — 
la relacién con la expresién mâs abstracta; se considéra - 
esta expresién como teniendo una realidad suplementaria, — 
como dominando el fenémeno, cuando sélo es una dependencia 
de la relacién al igual que el soporte expresivo (7); en — 
cuanto a este, es considerado como absolutamente desprecia 
ble, siendo tachado de matsrialidad, mientras que las fér­
mulas tienen algo de espiritualista, de ctéreo y quizés de 
divino" (8).
En el segundo, vemos como las utopias se consti- 
tuyen de la misma manera que las explicaciones filoséficas 
de la materia: se constrüye algo de légica y bastante sa—  
tisfactorio, en apariencia; esta obra puede tener un méri­
te real como soporte, pero debe quedar en lo que es en ver 
dad. No ocurre asi. "Se supone al soporte como el fondo de 
la realidad y se consideran las relaciones como consecuen— 
cias de esta realidad hipotêtica" (9). Y es que los parti— 
darios de las utopias "consideran como esencial la descrip 
cién del soporte expresivo y se imaginan haber dado respue^ 
ta a todas las objecciones cuando han niostrado que las co— 
sas estân légicamente fsicadenadas" (lO).
Si el principio fundamental de la ciencia radica 
en la subordinacién de los soportes a las relaciones, serâ 
preciso investigar de donde vienen estos soportes. Para So 
rel, cada uno de ellos tienen una historia a pesar de que, 
cuando se toman del medio, no se sea consciente de lo que 
se hace; el verdadero metafisico no deberâ separar jamâs — 
una doctrina de las circunstancias que la han hecho nacer 
y de las imâgenes que existian en el medio ambiante cuando
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los filôsofos se creyeron on el deber de crear nuevas hip6 
tesis sobre el mundo, Lo que se toma por productos de su - 
genio, sélo résulta ser la impresién de formas cuya natura 
leza no se ha discernido por no querer examinar la materia 
que, ligada con estas formas, daba una realidad a las con^ 
truccionos; su trabajo, pues, consiste en transforœar to—  
das las cosas on espectros. Si se efectua el trabajo inver 
60 y se remonta uno a los datos primitivos, "se puede plan 
tear una discusién sélida de las tesis parafisicasî podemos 
afirmar, en consecuencia, que la verdadera critica metafi- 
sica esté fundada sobre la determinacién de las condicio—  ) 
nos materiales existentes en el medio" (11).
Para ello, y bajo la influencia de Marx, Sorel — 
rechaza las tesis que, desde hace dos siglos, pretenden — 
fundar el conocimiento sobre un proceso que parte del hom— 
bre para ir al exterior; el punto de vista materialista(en 
el sentido marxista del têraino) es absolutamente opuesto 
a este modo de ver, Y en base a ello, formula claramente - 
su tesis realista segdn la cual considéra "el conocimiento 
a la manera griega: estimo que la realidad pénétra en ncso 
tros del exterior y alli se graba,*." (12).
Si Descartes y los hombres del XVII situaron la 
cuestién sobre el terreno individualists, sin prevcr las — 
consecuencias de su doctrina, la nueva metaflsica afirma — 
que "la ciencia es social, estâ en el medio econémico", — 
Aqui Sorel recuerda la importancia del medio artificial en 
la doctrina de Karl Marx; "Asi como la célula no vive en « 
una relacién inmediata con los elementos césmicos, del mi^ 
mo modo el hombre se desarrolla en condiciones que no son 
las de un ser aislado* El medio es fabricado, trabajado,pu 
rificado continuamente por su actividad y cualquier cien—
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cia del hombre que descuicla este medio es una antropologla 
caprichosa” (13). El realismo sorealisno no es un realismo 
de lo inmediato, sino un réalisme por mediacién; el que la 
razén no parta de si misma, no significa que opere sobre - 
date bruto, sobre el puro fenémeno, sino sobre un dato con^ 
ti'uido, sobre un "soporte expresivo". Cuando los soportes 
sustituyen a las cosas y se les otorga una realidad objeti 
va que sobrepasa el uso para el que han sido construidos,- 
es cuando se cae en las ilusiones do la antigua metafisica.
Las relaciones externas crean el cuadro actual y la — 
ley présenté del espiritu" (14) y ”es siempre por medio de 
relaciones preexistentes en el medio como nosotros conoce— 
mos" (15),
La influencia de Bergson en el desarrollo de es­
te pensamiento, a quien Sorel descubre por vez primera en 
"L’ancienne et la nouvelle Mêtaphisique", es una influen—  
cia que se ejerce, como agudamente ha observado Goriely, — 
al rêvés de la interpretaciÔn que de aquel se da habituai— 
mente (16). En efecto, Sorel reprocha a Bergson, en los — 
cornentarios que formula a la tesis de este ûltimo sobre "— 
"Les données inraediates de la consciencie" aparecida cinco 
ahos antes, haber fundado una explicacién del libre arbi—  
trio sobre su anâlisis del conocimiento "en lugar de ir — 
hasta el fin y concluir con un cambio radical ,.. hubiese 
acarreado, sin duda, una revolucién en las ideas si el au­
tor hubiera llegado a desarrollar completamente los princi 
pios" de su tesis (17). Dos son las cuestiones que, espe—  
cialmente, llaman la atencién db Sorel;
/
a) Que Bergson reconozca que el orden exterior - 
se imprime sobre nosotros. Al admitir claramente la existen
• • / •  •
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cia de dos "Yo" diferontes, al separar las sensaciones in­
ternas (que Bon los datos inmediatos de la conciencia) de — 
las representaciones, Bergson observa como el primero, que 
se alcanza mediante una reflexién profunda a través de la - 
cual captaraos nuestros estados interiores como estados re— * 
fractarios a la medida, se da muy raramente. "La mayor par­
te del tiempo vivimos exterioriaente a nosotros mismos, solo 
percibimos de nuestro yo su imagen descolorida. Vivimos pa­
ra el mundo exterior mâs que para nosotros; hablamos mâs — 
que pensâmes, somos "actuados" mâs que nos actuaraos a noso— 
tros mismos" (18).
b) Que Bergson admita la influencia del medio ar­
tificial y, en consecuencia, la existencia de un "yo" que - 
es como la proyeccién espacial y por asi decir social del - 
yo puramente afectivo, A difercncia de los animales, el hom 
bre se représenta, aderaâs de sus sensaciones, un mundo oxtje 
rior que es la propiedad comdn de todos los seres conscien­
tes. "La tendencia en virtud de la cual nos figuramos, cla­
ramente,, esta exterioridad de las cosas y esta homogenei—  
dad de su medio es la misma que nos lleva a vivir en comân 
y a hablar. Pero a medida que se realizan de modo mâs corn—  
pleto las condiciones de la vida social, a medida que se —
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acentâa mâs la corriente que arrastran los estados de con^- 
ciencia de dentro a fuera, se transforman poco a poco estos 
estados en objeto y en cosas" (19).
Y aqui Sorel intensifica sus réservas sobre Bergson 
en torno a la descripcién que este efectâa sobre nuestras — 
sensaciones internas, por no haber concluido su anâlisis y 
no haber investigado las leyes de estas representaciones — 
groseras, de "estos estados nobulosos que asombran de buen—
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nas a primeras la mirada de la conciencia" en expresién de 
Bergson. Le reprocha haber razonado sobre estas imâgenes « 
semiformadas como lo hubiera hecho un niho o un hombre ador 
mecido, en vez de darles cuerpo, hablar de ellas como cosas 
tangibles. Y os que, para Sorel, "la dnica diferencia que - 
existe entre estas sensaciones internas y las percepciones 
reside en que las primeras tienen contornos mal definidos" 
(20).
Cuando Sorel enuncia, como postulado de la nueva 
metafisica, que la ciencia no sélo es social, sino que se - 
inserta en el medio econémico, viene afirmando que bu certe 
za estâ basada sobre su origen industrial o, al menos, su - 
participacién en la vida industrial.
"La certeza existe cuando la ciencia es obtenida 
de un proceso maquinal perfecto, es decir, automâtico. En—  
tonces se pueden construir soportes expresivos absolutamen— 
te completes".
"En el lado opuesto se encuentran las observacio- 
nés sobre los medios; estân fuera del medio econémico, no — 
pueden entrar en êl y sélo comportan procesos completamente 
desprovistos de automatisme maquinal; se las puede comparar 
con el trabajo del caprichoso opérande segân las emociones 
del momento, sin obtener ninguna representacién cientifica" 
(21).
En el primer caso, todo "se mide" ; en el segundo, 
"se observa". siendo la certeza tanto mener cuanto mâs se — 
aproxinia al tipo espiritista, individual y emocional, cuan—
50.
to mâs predorainan las tendencias raisticas (Sorel las call-* 
fica corao ^tendencias corruptoras”).
Es preciso, pues, recurrir a las mâquinas para « 
efectuar el an^lisis crltico de nuestro conocimiento, por 
cuanto solo razonamos por intennedio de los mecanisraos,Pê­
ro serâ el descubrimiento del pensamiento de Vico, tan in— 
tiniamente ligado al de Marx, el que le proporcionarâ, com— 
pletado con bus reflexiones criticas sobre **L * evolution — 
créatrice” de Bergson, la plataforma indispensable para — 
llegar hasta sus illtimas consecuencias en la bûsqueda de - 
la ciencia vcrdadera.
2. La ”naturaleza natural” y la ”naturaleza artificial”.
—n—— m  innrifii nmnrnri irmmrmrr-i—m —
Ya en ”L*ancienne et la nouvelle métaphysique” « 
habia vislumbrado la distincién que existe entre el ”medio 
artificial” y el ”medio natural”, entre el sistema maqui— 
nal y el sistema césmico, aludiendo a la necesidad de po—  
ner en pressncia ambos sistemas (22). Més solo a la luz - 
de las ideas de Vico, a quien consagra su articulo ”Etudes 
sur Vico” aparecido en los numéros de Septiembre, Octubre 
y Noviembre de I896 de ”Le Devenir Social”, plantearâ con 
toda nitidez la diferencia existante entre lo que Sorel de 
nomina ”naturaleza natural indeteraiinada” y ”naturaleza ar; 
tificial”. ”La distincién que yo planteo entre la naturale* 
za artificial y la naturaleza natural, depende evidentemen 
te de las ideas de Vico quien negaba al hombre la posibild. 
dad de poseer la ciencia de lo que no ha hecho; no parece 
que esta visién genial haya tenido notable influencia so­
bre la evolucién del pensamiento moderno; (23) pero estimo 
que ha llegado el momento de desarrollar el sistema de Vi­
co...” (24).
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No corioceremos nunc a verdadcramente el mundo cés­
mico; pero si debemos conocer el mundo artificial por cuan­
to lo haceaios. Sobre el primero, se pueden tener opiniones 
y formarse hip6tesis; més el segundo es el que produce la - 
ciencia. ”Cuando realizamos una experiencia, no imitaraos la 
naturaleza: empleamos combinacionesydtiles que son nuestras; 
tratamoâ de produclr movimientos que no se realizan nunca - 
en el medio céasmico. La experimentacién es, pues, una - 
creacion.; pertenece por entero al medio artificial: es a la 
vez lo hecho y lo verdadero” (25)• La cosmologia, que ha - 
sido considerada en ocasiones como una filosofia de la na—  
turaleza que resume todo lo que hay de esencial en la inve^ 
tigacidn cientifica, es nociva al progreso de la ciencia; no 
asi la tecnologia, que compendia las réglas de la prdctica 
le las axâtes usuales aunque se la haya considerado frecuen- 
temente como una aplicaciôn de las ciencias teéricas. "Vico 
habia adivinado la verdadera relacién que existe entre las 
artes y las ciencias; las consideraba como la fuente de 
nuestros conocimientos” (26).
A la primera pertenecen, por ejemplo, las inven- 
ciones mecânicas de la fisica cartcsiana; a la segunda, lo 
que Sorel agrupa bajo la rûbrica de "nature artificielle", 
es decir, la organizacién de las experiencias de laborato- 
rio y la de los modèles cuyo empleo ha permitido estable—  
cer, siguiendo los mêtodos de Maxxvell, tantns teorias im­
portantes, "El valor de este conjunto solo puede ser apr^ 
ciado si se tienen en cuenta exactamente los lazos de es—  
trecho parentesco que lo relacionan con la inecânica indus­
trial, tan âvida de precisiôn " (27).
Tras Vico, Sorel no dejaré ya jamds de afirmar
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que el hcnibre solo conoce lo que hace; no el mundo que es — 
dado al hombre, sino lo que créa en el mundo. Y lo que podc 
rosamente le seduce del gran filésofo napolitano es su te— » 
sis de que el plan divino se realiza a través de la activi- 
dad del hombre mismo, por lo que, en opinién de éste, el hom 
bre tiene la facultad de conocer su funcionamiento y de ha— 
cerlo objet© de una ciencia apropiada (28). No existe, pues, 
nada de extrano en que Sorel critique acerbamente, tras ex— 
poner este pensamiento de Vico, de un lado a los "espiritua 
listas" - para quienes "abandonar la naturaleza natural por 
la naturaleza artificial equivaldrla a blasfemar de la omni 
potencia del creador"- y, de otro, a los "materialistas" — 
para quienes supondria "negar la razén inmanente que sostie 
ne, scgdn elles, el curso del U n i v e r s e - (29)
Puede, pues,afirmarse que la "nature artificielle” 
se encuentra separada de la "nature naturelle" por algo lie 
no de irrcversibilidad, y es que nuestras invenciones son - 
tanto més independientes de los modelés suministrados por - 
la naturaleza cuanto mâs desarrollada esté nuestra inteli—  
gencia.
Partiendo de la distincién de Bergson entre ins—  
tinte e Inteligencia, Sorel considéra que la intcligencia — 
ha iniciado sus pasos con la invencién mecénica de forma — 
que hoy nuestra vida social gravita alrededor de la fabrica 
cién y de la utilizacién de instrumentes artificiales; el — 
instihto, virtuosidad que de modo innate radica en el ani­
mal, se sirve segdn Bergson, del instrumente organizado que 
es superior en el origen al instrumente artificial. Ahora - 
bien este, por cada necesidad que satisface, créa una nece— 
sidad nueva y de este modo, en lugar de cerrar como el ins— 
tinto el circule de accién en que el animal va a moverse —
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autométicaraente, abre a esta actividad un carapo indefinido 
que la lleva cada vez més lejos y la hace cada vez mâs li­
bre. Esta ventaja de la inteligencia sobre el instinto so­
lo aparece tarde y cuando aquella, que ha impulsado la fa— 
bricacién a su grado superior de poder, fabrica ya mâqui-— 
nas de fabricar. Para Sorel es "en la historia econémica — 
donde se verifies bien este crecimiento constante de las — 
necesidades que sedala Bergson, el cual es paralelo al per 
feccionamiento del utillaje y tan fuertemente ligado al — 
progrès© intelectual que se le ha podido considerar como el 
métro do este" (30); de ahi que le reproche el empleo de — 
férmulas tan equlvccas como las que extrae de la filosofia 
biolégica y que en ocasiones llevan a creer que encierran 
mâs realidad que las leyes encontradas por los fisicos en 
sus experimentaciones. Son estas las que reflejan la "natu 
re artificielle" que, por ser una utilizacién humana de la 
materia bruta, no deja por eso de tener la mâs compléta — 
realidad,
El papel que el medio artificial juega con res­
pecte a la inteligencia se refleja en las dos especies de 
relaciones que el hombre encuentra en lo que hace: unas son 
psicolégicas, otras mecânicas. Las primeras pertenecen al 
âjïibito de la observacién vulgar, regulado por la imagina— 
cién;^ïas segundas, al âmbito de la investigacién reflexi— 
va, siendo la mecânlca racional la que nos proporciona el 
modelo mâs perfecto y mâs claro (31). Es, pues, "el anâli— 
sis del maquinismo y de sus efectos el que nos suministra 
el medio para pasar, en cualquier orden de ideas, de los — 
resdmenes subjetivos, personales, toscos, de una filosofia 
entregadâ al azar a los datos objetivos, sociales, abstra^
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tos de la ciencia" (32).
El racionalismo soreliano es, en consecuencia, - 
fisico antes de ser maternâtico, tecuolégico antes de ser - 
fisico, entendiendo por tecnologia lo que otorga un funda­
ment© indefectible a la verdad cientifica.
3. Las concepciones abstracta y utilitaria de la ciencia
La oposicién de Sorel, tanto a una concepcién for 
mal y abstracta de la ciencia como a una concepcién utili­
taria se csboza desde sus primeros escritos.
Ya en 1888 escribia en la "Revue philosophique": 
"La ciencia no trabaja sobre los fenômenos y sobre las can 
tidades que el experimentador mide; opera sobre otra cosa, 
sobre esquemas. Su campo de accién se encuentra por ello - 
fuera de toda roalizacién material posible", impugnando el 
que la ciencia solo tratase de detenninar las relaciones « 
entre los fenémcnos naturales, el que pudiese o debiera — 
llegar a prever, partiendo de algunos fenémenos simples, - 
4Ron ndmero considerable de fenémenos complejos. Pero es en 
"L*ancienne et la nouvelle métaphysique" donde fija su opo 
sicién a las ideas del positivisme al precisar que la cien 
cia no es un simple reflejo de la realidad exterior ni ti^ 
ne por fin principal la previsibilidad:
"En las investigaciones sobre la naturaleza se - 
pueden proponer dos fines muy distintos y de ah£ derivar — 
dos clases de conocimientos radicalmente diferentes en su 
espiritu. Bien se ocupa de clasificar los fenémenos conoci
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clos a fin de prever, con aproximacién suficiente, lo que - 
deberâ producirse para las necesidades prâcticas.., bien - 
rebasa el âmbito fenomênico. La previsién ya no es el obje 
to del saber; querer unir las abstracciones cientificas me 
diante leyes independientes de todas las posibles condicio 
nés de apariciones reales, es objeto de la ciencia racio—  
nal" (33).
El que se oponga a una concepcién utilitaria de 
la ciencia no supone, en absoluto, que desprecie el estu- 
dio de los procesos de construccién industrial. Â estos — 
efectos distingue entre "sistemâtica comparativa", que so­
lo reproduce procesos técnicos experimentados, y "sistemâ 
tlca formai", que reemplaza las construcciones existentes 
por un esquenia teôrico en el que los térininos se hallan — 
encadenados mediante relaciones matemâticas; estas.s6lo — 
indican mcdios dtilcs que cl constructor deberâ estar siem 
pre dispuesto a modificar en relacién con su sentido prâc^ 
tico (34). Tampoco supone que niegue la utilidad prâctica 
de la ciencia, sino el que se la reduzca a esta dnica fun 
cién: en esta dltima concepcién "todos los momentos del — 
pensamiento se encuentran confundidos en una misma masa;- 
sc tratan todos los procesos de solucién como homogéneos; 
sélo se les atribuye una sola calidad , la mayor o mener 
facilidad que presentan para prever lo que el capitalista 
desea saber" (35). No obstante, el racionalismo tecnolégi 
co de Sorel sc afianza cuando no deja de aludir a un he—  
cho muy real que en esta doctrina se tiene en cuenta, a — 
saber, "que las relaciones cientificas pertenecen al me­
dio artificial y no al medio césmico, que son obra humana 
en un sentido y que no preexisten en un lugar divino for—
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macias desde la eternidad, corao la antigua filosofia habia 
supuesto” (36).
Si son constantes, en cambio, sus ataques a una 
concepciéa formal y abstracta de la ciencia, fruto del - 
prestigio de la georaetria y de la légica, y para la que - 
"una ciencia era tanto mâs perfecta cuantas mâs abstraccio 
nés y silogismos encerraba, tanto mâs noble cuanto menos 
parecia depender de las fuentes matcriales y de la natur^ 
leza” (37). Lo que Sorel combate es la visién del mundo - 
de Comte, como universo mecânico, matemâtico, como legali 
dad universal, y su visién de la socicdad humana como es- 
tnictura regular construible têcnicamente dentro de una - 
fisica total# "La industria détermina para Comte la base 
del pouvoir temporel de la sociedad, pero junto o sobre — 
ella reina un pouvoir spirituel# que es justamente la —  
ciencia. La ciencia no es para Comte el reino de la liber- 
tad...., sino el reino del dogma" (38), Esta rigidez dog- 
mâtica se encuentra, para Sorel, en todos los sistemas — 
que han desarrollado una pa#te formai completamente aisla 
da de lo real, y quien ha saboreado los conocimientos de 
un orden abstracto estâ habituado a no plantearse jamâs - 
los problemas sobre el mundo real, sino sobre un mundo pu 
ramente sugestivo, tanto mâs perfecto y mâs verdadero — 
cuanto mâs conforme a las leyes del espiritu. Esta embria 
guez intelectual es la que conduce al desarrollo del esp^ 
ritu de utopiaî "Cuando se trata de la fisica, se estâ — 
obligado a sufrir, a reganadientes, las contrariedades de 
la ignoraneia y no llegar a la explicacién total# Pero - 
cuando se trata de los fenémenos sociales, la cuestién no 
es ya la misma. Ya no sentimos tan fuertemente la resis—
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tencia del mundo exterior y nos creemos que se puede elim^ 
nar esta parte turbia que, en la fisica, corresponde a la 
regién ignorada. Sierapre se ha creido que era mâs fâcil — 
cambiar los hombres que cambiar las cosas. Es incluso de — 
este prejuicio del que se parte casi siempre cuando se ra« 
zona sobre la educacién" (39).
Es esta actitud la que le lleva, asimismo, a to— 
mar posicién frente a Durkheim por su ambicién de construir 
una sodiologia similar en su estructura a las ciencias de — 
la naturaleza y postular una estricta aplicaciôn del prin- 
cipio de causalidad. En sociologia, la palabra "causa" ti^ 
ne otro sentido que en fisica y la inducciôn se realiza — 
por aproximaciones y bajo la influencia de analogias verb^ 
■’es, "Constituiraos una ciencia toraando por datos inmedia—  
tos ciertas cosas; probamos la posibilidad de construirla 
inediante el uso que hacemos de este método; &con quê dere— 
cho iriamos a suponer la existencia de otra ciencia entre 
"hipôtesis"?. No séria una inducciôn sino un salto peligro 
so al espacio de la dama Entelequia de que habla Rabelais, 
Un sistema cientifico no se supone, se demuestra por su — 
constituciôn regular y por su aplicaciôn " (40),
Mâs explicite, aun, es su dcsprecio por Spencers 
"Cuando se razona como M, Spencer, es comjfetamente natural 
que se reconozca como ley fundamental de las sociedades lo 
que se ha colocado en la nociôn de "organisme", es decir,- 
la cooperaciôn en vista de un fin, la solidaridad en orden 
a la conservaciôn del individuo, la armonia y la jerarquia 
«le las funciones, etc,.. No demuestra nad^, no encuentra — 
nada pov el método experimental, ilustra raediante ejemplos
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elegidos arbitrariameiïte de las teorias fundadas sobre an^ 
logias verbales* Pretende hacer ciencia con metâforas saca 
das de la sociologia mâs vultar" (41). Este replegarse en 
la metafisica del pensamiento cientifico, natural positi­
vist a, supone una concepciôn de la sociedad como organisme 
que, para Sorel, cae en el terreno de la ficciôn cientifi­
ca por cuanto trasciende a toda experiencia y significa,- 
por tanto, pura metafisica.
La ciencia, pues, no puede perder contacto con - 
la realidad; la actividad humana no puede separarse del me­
dio en que se situa. Con Marx y con la interpretaciôn que 
del Bergson de "L*evolution créatrice" ofrece Sorel, espe- 
ra este pasar de una filosofia de las entidades a una filjo 
sofia de las relaciones (42). (Sorel emplea el término me­
dio, no para designar una cosa, sino un conjunto de rela—  
clones, criticando a los positivistas por haber situado — 
tras éste término un ente al que divinizan: "El Gran Medio").
4. La ciencia y su inestabilidad
La plenitud de valor en la ciencia reside, para 
Sorel, en hallarse en perpetuo desarrollo, en cuestionar — 
perpetuamente los principios que en apariencia se encuen­
tran mâs sôlidamente fundados, en su papel critico que tan 
tos errores évita. Dotar a la ciencia de un papel mâgico - 
séria construir sobre la arena, basar sobre una ilusiôn la 
apariencia de una verdad,lo iraaginario es precisamente lo 
que los raagos pretendcii realizar sin verse obligados a te­
ner en cuenta el valor prâctico de las condiciones materia 
les; lo real, en cambio, es aquello cuyas condiciones mat^ 
riales de formaciôn son estudiadas por la ciencia. La cau-
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sa siempre guarda una relaciôn proporcional con el efecto; 
"las pretendkias transformaciones raâgicas, por el contrario, 
se producirian al margen de cualquier proporcién de este — 
gênero, siendo puestas en juego las fuerzas materiales me­
diant e fuerzas independientes de las condiciones materia—  
les" %).
Esta inestabilidad de la ciencia es consecuencia 
de su estrecha dependencia con la tecnologia industrial,en 
constante dinaraismo* Es lo que la diferencia tan sustan—  
cialmente del sistema de pensamiento y educaciôn chinos,pa 
ra quienes la ciencia se encontraba definitivaraente const^ 
tuida y estabilizada; frente a esta concepciôn, tan admira 
da por los economistas y enciclopedistas del siglo XVIII,— 
Sorel opone una ciencia en constante desarrollo, "Considé­
râmes el présente siempre como un esbozo muy pobre de lo — 
que podrâ ser". Y en base a la experiencia que el capita­
lisme industrial dicta, formula dos caractères esenciales 
a la êpoca:
"12) Todo proceso debe ser considerado como pro­
visional en el mismo momento en que se adopta; 22) todo — 
perfeccionamiento abre nuevas vlas sobre un porvenir cada 
vez mâs vasto de nuevos procesos" (44).
Esta confusiôn constituye, en el pensamiento so— 
reliano, el motor del progreso en Europa desde la calda del 
Imperio romano y de la cual extrae la ciencia su elan, "Ya 
no podemos comprender inmovilidad alguna, sea cual fuere — 
el orden del pensamiento o de la acciôn" (45)*
/f . *
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No obstante, Sorel muestra sus dudas ante los - 
efectos do la evolucién cientifica y, muy especialmente, - 
los aspectos contradictories que en el pensamiento de la — 
época produce. "De un lado, la tecnologia (y la ciencia a 
reinolque suyo) se encuentra en via de transformacién revo- 
lucionaria ininterrumpida; de otro, continda mostrândose — 
un fanatismo en la defensa de las opiniones cientificas 
mo el de los inquisidores de la edad media con respecto a 
los dogmas " (46).
Y es que los riesgos de este dogmatisme no proce 
den solo del racionalismo abstracto. En este âmbito nos en 
contramos con los axiomas de la filosofia del espiritu que 
se consideran muy superiores a todos los conocimientos ex­
périmentales: lo inmdvil vale mâs que lo mévil, la igual—  
dad que la desigualdad, la unidad que la diversidad. Estos 
postulados, estas proposiciones abstractas juegan un papel 
capital en las modernas discusiones sobre la religién, la 
organizacién politica, la filosofia social y asi, por ejem 
plo, "innumerabies reformadores sociales proponen remedios 
en orden a hacer desaparecer las causas de movilidad de la 
historia (como la lucha de clases)"; mas para enjuiciar — 
con perfecto conocimiento de causa semejantes modes de ré­
gir el pensamiento, no hay nada mejor que determinar los — 
titulos histéricos de las férmulas cuya gloria se ensalza, 
comprobândose enton^'es que dichos axiomas se encuentran — 
tan alejados de los hechos que no sabrian ser controlados 
por la exp e riencia continua, por lo que deben considerâr— 
seles como vacios de cualquier significacién (47).
Tambiên el progreso cientifico contribuye a de—
61.
sarroBar el espiritu de utopia y el fanatismo. "Las inven­
ciones mecânicas poseen el don de excitar un entusiasmo on 
ocasiones muy singular, que encierra raucha semejanza con - 
el que parece haber excitado a los misteriosos metaldrgi— • 
cos de la alta antigCicdad. • • La purgacién compléta de los 
sistemas sociales, la eliminaciôn de todo lo que es oscuro, 
imperfecto, ininteligible, tal es la obra que parece posi­
ble desde hace siglos, desde que el hombre ya no cesa de — 
adniiTar los productos de su espiritu, las victorias que êl 
obtiene sobre la materia" (48).
Este espiritu de intolerancia y seguridad no re­
side sôlo en los sabios de laboratorio, los cuales, al no 
hallarse mezclados con la prâctica, siguen de lejos la in- 
cesante transformaciôn del mundo; pues, "entre los mâs fa— 
nâticos, destacan los médicos habituados a ver la terapêu- 
tica cambiar de arriba a abajo en cortos intervalos de tiem 
po, al igual que la industria" (49).
La causa principal de este fanatismo cientifico — 
radica en la fe en las hipôtesis. "Ahi encontramos incluso 
este sentimiento personal tan marcado que nos impide ver - 
la realidad, por cuanto hemos identificado nuestra dignidad 
y el prestigio de una creencia" (50).
A propôsito de las hipôtesis, Sorel describe las 
dos opiniones ^ ^^e con mâs fuerza destacan en los âltimos — 
ahos del XIX: "Los subjetivistas consideran todas las teo— 
rias como équivalentes y sôlo ven en la ciencia medios in- 
geniosos de resolver los problemas.. Todo es pues hipôte 
sis y solo prestan interôs a la parte puramente abstracta
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y maternâtica por cuanto esta se halla completamente desli- 
gada de la naturaleza. De otro lado, se pretende por otra 
escuela rechazar las hipôtesis completamente como cosas - 
inutiles c incluso peligrosasj mâs como no puede pasarse - 
sin ellas, se llega a otorgar el nombre de ciencia a lo - 
que deberia ser tratado como hipôtesis: no existe ventaja 
alguna para establecer una confusiôn de esta clase" (51).
Este fanatisme, esta creencia dogmâtica en el - 
progreso de las ciencias es el que hizo, a fines del siglo 
XIX, creer a los hombres que era "posible ensayar la expe­
riencia de un gobierno cientifico destinado a procurar la 
felicidad a la gran masa. De ahi surgiÔ la idea del Estado 
j.nt eligent e » el cual se encargaria de dirigir la sociedad
y de hacer prevalecer los derechos de la razôn..... La -
formaciôn de una aristocracia de las capacidades, la cons­
tituciôn de una jerarquia cientifica y, por ôltimo, el es- 
tableciraiento de un control superior, que imprime una di—  
recciôn ônica a los esfuerzos hasta entonces demasiado dis 
persos, tal fuê el ideal que la escuela saint-simoniana - 
tratô de imponer; resumia todo el esfuerzo del dltimo si—  
glo. El movimiento social parecia, pues, abocar a una dic- 
tadura cientifica" (52)
Ahora bien, para Sorel, que situa el pensamiento 
al término de la acciôn, que no desliga las teorias que - 
élabora el hombre de sus lazos con la produceiôn, en el - 
marco de una concepciôn muy prôxima al materialismo histô- 
rico, como posteriormente veremos, todo ello le parece una 
abstracciôn. Que las abstracciones son instrumentos neces^ 
rios, Sorel no lo niega; pero es preciso reconocer los prje 
supuestos de hecho que confieren legitimidad a su empleo,-
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"Los inventores de ciencias sociales abstractas pretenders - 
forzar la realidad al someterse a sus abstracciones,encerrar 
el movimiento social en las cadenas que ha forjado su imagi 
naciôn.•• Es que la prâctica no es una aplicaciôn de la teo 
rla; es un sistema fundado sobre la observaciôn de los he—— 
chos, al que las fôrmulas de los teôricos sirven de medios 
auxiliares de medida. No se trata, pues de embarcarse a re- 
molque de un principio abstracto, es preciso examiner como 
los hechos se coordinan" (53).
Muestra de esta actitud permanente en Sorel son - 
sus consideraciones sobre la organizaciôn del trabajo y que 
se reflejan a lo largo de su producciôn intelectual. Vêanse 
a este respecto su articulo "La Sciencie dans 1*education" 
esci'ito en I896, asi como sus escritos sobre "L* evolution — 
créatrice" de 1907 y I908 y, por dltimo, los capitulos IV y 
V(b su libreo "De l*utilisitô du Pragmatisme" escrito en — 
1917 y el apêndice II, "La marche au socialisme", escrito - 
en 1920, a su obra "Les illusions du progrès".
En la antigua organizaciôn de las manufacturas, — 
Sorel observa como existe "un fondo de rutina, una masa no 
cientifica que el hombre sôlo puede adquirir a través del — 
aprendizaje y de su adaptaciôn a una funciôn particular"(54). 
La posesiôn de esta rutina représenta, por parte del obrero, 
un conocimiento de la mâquina de tipo instintivo, estricta- 
mente especialieado; "no es preciso olvidar que las asocia— 
clones de ideas que constituyen la experiencia del prâctico 
pertenecen al âmbito subconsciente en su mayoria "(55)* La 
divisiôn parcelaria del trabajo, hace, pues, que el hombre 
"conforme sus movimientos a los de un mecanisrao", "llegue a 
ser mâs insensible a las insinuaciones de la libertad","se
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perfeccione el automatisme del trabajador”, "precipitando a 
los ciudadanos libres en una clase de ilotas" (56).
Ahora bien, Sorel es consciente de que la "civi- 
lizaciôn raoderna descansa sobre una econoraia cuya técnica 
estâ en continua revoluciôn", que la mecânica industrial — 
difiere profundamente en la prâctica de la mecânica racio— 
nal por cuanto comporta una libertad de juicio que "es una 
de las condiciones del progreso de la tecnologia raoderna"; 
de ahi que no vea, como "los fabricantes de utopias socia­
les.. . que el progreso suprimirâ posteriormente esta anar— 
quia", esta confusiôn e inestabilidad caracteristicas de - 
la moderna ciencia (57).
Ante esta "lucha entre la rutina y la ciencia, o o m
también, entre los poderes inconscientes y afectôs de un — û/
lado y la inteligencia del otro... la évolue iôn de la in—  o
«%; O
dustria va a suministra m e s  luces completamente inespera—  ^  g
LiJ
das" (58). En efecto, la antigua organizaciôn de las ma—
nufacturas "ya no corresponde a las necesidades de la in—
dustria moderna, que apela a las cualidades de observaciôn, 
comparaciôn y decisiôn " (59), y abre la antigua oclusiôn 
del individuo en un oficio determinado; ya no existe, pues, 
integraciôn del hombre en un objeto de producciôn dado, lo 
que posibilita el desarrollo de un conocimiento razonado - 
que se extiende sobr* un gran âmbito de profesiones y cons 
tantemente progresivo. A este respecto, Sorel formula con 
gran visiôn uno de los objetivos de la educaciôn en nuestro 
tiempo: "solo un aprendizaje inteligente, comenzado tempr^ 
no, puede proporcionar al comdn de los hombres confianza - 
en sus capacidades de adaptaciôn a las necesidades varia—
\ë
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das" (60). El antiguo oficio constituia "una slntesis pro*~ 
fesional y local"; ahora, por el contrario, "la sintesis - 
es efectuada sobre la base de razones cientificas comunes".
"A través de este proceso, que rompe la antigua 
unidad profesional, el hombre tiende a perder cualquier —  
contacto, de orden afectivo, con el hechoy adquiere una posi 
cién escéptica en presencia de todo lo que no es suscepti­
ble de ser tratado cientificamente. Aprisionado sierapre en 
los prejuicios desarrollados por su aprendizaje y por sus 
costumbres de la vida diaria, consideraba las cosas en re- 
lacién con el proceso de la producciôn que habia aprendido 
a practicar; cualquier cambio le suponia una fatiga y una 
molestia. Hoy sôlo considéra las cosas en relaciôn con — 
'f'tras que pertecen a procesos extremadamente variados. No 
los compara en absolute corao elementos de un taller deter— 
minado sino como casos particulares de un sistema cientifi 
co sometido a leyes que se esfuerza en comprender" (6I).
Quienes se hallan imbuidos de los prejuicios he- 
redados de la antigua industria, son los que "reprochan a 
los antiguos alumnos de las escuelas têcnicas perder el — 
tiempo en razonar, en lugar de abandonarse a la rutina; du 
rante sus comienzos en un taller, estos jôvenes en ocasio­
nes pueden vacilar en presencia de miniraas dificultades al 
estar habituados a fiarse sôlamente de las demostraciones 
abstractas; cuando han llegado a razonar de un modo concre 
to,personal y, en consecuencia, râpido, se convierten en — 
los verdaderos représentantes del trabajo moderne" (62).
iCômo encadenatf la prâctica y la teoria? &Côrao
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constituir una sintesis determinada entre diverses conoci- 
mdentos? &C6mo establecer un orden particular entre nues—  
taros modos de comprender las cosas en medio de las cuales 
vdvimosy de las que vivimos, y nuestras réglas de conducta 
y modos de sentir? Con la alusiôn a la disparidad entre la 
teoria y la prâctica, asi como a su interpretaciôn dentro 
de la totalidad del acontecer social, queda esbozado el - 
problema fundamental de las meditaciones de Sorel. Las ayu 
das de Vico y Marx le serân inapreciables a partir de aho­
ra.
II. La ciencia, creaciôn histôrica.
Si el "hombre no puede devenir un ser puramente 
intelectual", si es preciso "encontrar, en cualquier época, 
los fenômenos que nos evocan las formas denominadas antropo 
morfisine" , el procedimiento a seguir no serâ el utllizado 
por los que materializan las cosas intelectuales, sino el - 
de los que animan las cosas materiales. En el primero, -ca 
so de los positivistas que han divinizado el concepto de - 
medio — las relaciones son sintentizadas mediante una pala 
bra abstracta, que se transforma en un ser y a su vez en­
gendra influencias, tomândose todo al revôs; en el segundo, 
al animarse la naturaleza, es cuando se producen invencio­
nes sublimes, lo que lleva a Sorel a retener la expresiôn 
de Vico segôn la cual "lo sublime poôtico debe tener siem­
pre algo de popular" (63)#
Sorel se esfuerza en captar el origen emocional 
de las creaciones y de los movimientos histôricos, y la - 
ciencia, como el derecho, el arte, como todo lo que es pro
67.
duciclo illotitucionaimeato, es creaciôn histôrica, partici— 
pando cil las catcgorias de la invencién, de la combinaciôn 
y de la acciôn, En el mundo humano, la verdad no es estât^ 
ca, sino dinâmica; no es hallada, sino producida. De ahi - 
la inestabilidad de la ciencia, que sufre no solo cambios 
cuantitabivos, sino también cualitativos,
i. La historia, obra humana por excelencia.
Y es que para Sorel, adhiriciidose de nuevo a Vico, 
el hombre sôlo conoce lo que créa, y la obra humana por ex­
celencia es la historia, Convicne, pues, investigar el ori­
gen de las construcciones ideolôgicas en las condiciones de 
la vida social: ley ideogenôtica de Vico, en expresiôn de —
> orel, que concilia con la concepciôn marxista.
"Es preciso, pues, rechazar lo que no es producbo 
de la reflcxiôn que se ejerce sobre instituciones, usos y — 
reglas empiricos que han adquirido en la prâctica formas — 
muy déterminadas. Esta proposiciôn, puesta en evidencia por 
Vico, es una de las mâs importantes para el marxista: en un 
principio existe en la historia, segûn el gran napolitano, 
una sabidurla vulgar que siente las cosas y las expresa - 
poôticamente, antes que el pensamiento reflexive llegue a — 
comprenderlas teôricamente".
"Con esta régla se relaciona una de las mâs impor 
tantes leyes de nuestro espiritu, que es enunciada por Marx 
en el Capital de este modo: "La reflcxiôn sobre las formas 
de la vida social, y en consecuencia su anâlisis cientifico, 
siguc una rut a completamente opuesta al moviR\i$nto real"; —
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!lo que se présenta dltimo en el mundo es lo que exp lie a lo 
interior... Asi, pues, el principio que ideolôgicamente es 
fundamental sôlo puede aparccer el dîa en que la sociedad 
Bia adquirido su complete desarrollo”. (64).
Al igual que la idea llega a ser, no el primer - 
miôvil, sino el producto dltimo de una civilizaciôn dada, - 
"también los sentimientos deben ser conciliados con las con 
diciones générales de la existencia, "Los sentimientos no 
fse decretan" (65). Es la sociedad, al desarrollarse histé- 
3f incarnent e, la que los hace brotar de su seno, surgiendo cjo 
mio los productos dltimos de la elaboraciôn histôrica; aho- 
ira bien, "no son principios sobre los cuales pueda edifi— - 
carse lo que quiere por via deductiva... séria inexacte - 
afirmar que son los principios de la vida social y séria — 
insensato partir de este dato para doducir las condiciones 
racionales de cualqueir sociedad" (66).
Una aplicaciôn de este historicisme al origen del 
lenguaje - la mâs dcstacable quizâd de Vico - nos diria que 
las palabras son imâgenes antes de ser conceptos, expresan 
la emociôn nacida del contacto con las cosas antes de cons­
tituir una clasificaciôn o un juicio concerniente a estas. 
Ello es aplicable, no solo a las palabras, sino a todos los 
sistemas de simbolos. Ahora bien, no hay que olvidar que el 
signe,una vez creado, deviene en portador de todas las rel^ 
ciones emotivas que el individuo mantenia con la cosa, es — 
decir, la expresiôn désigna también un proceso psicolôgico 
real, y este contenido emotivo de los simbolos subsiste — 
siempre para Sorel, "2,No se ha interrogado uno, muchas veces, 
porqué una imagen era mâs vencrada por un determinado grupo
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en una circunstaricia especlfica? Esta diferenciacxôn parece 
absurda para quien se sitda desde un punto de vista de la - 
razôn reflexiva y calculadora. Pero la religiôn provoca mâs 
bien ostados afectivos que puramente intelectuales. La ima— 
ginaciôn obedeco siempre a las mismas leyes: la madona - 
es una entidad unica, pero e£ fiel no se mueve en absolute 
por consideraciones simplemente teolôgicas; si se dirige a 
un icono, es porque esta figura le evoca un conjunto de re- 
cuerdos; cada uno posee la leyenda milagrosa que evoca el - 
signo plâstico, Adorar una madona concreta supone pues evo 
car todos los recuerdos de los prodigios que se relacionan 
con su culto "(67). y aludiendo a la utilizaciôn que los fi 
losofos griegos haclan de las fâbulas o de fragraentos de ~ 
viejos poemas cuya significaciôn originaria era muy otra, - 
; orel afirma:
"Desgajados de su tronco, estos fragmentes se ha- 
blan convertido en simples abstracciones poêticas, regulân— 
dose por la conocida ley de la permanencia de los abstractos; 
todo lo que hemos aprendido desde la infancia se conserva — 
de esta forma y actua sobre nosotros sin saberlo" (68).
De ahi que apruebe la idea de Vico de que el pue­
blo tiene sobreJa lengua un poder soberano y todo el mundo
estâ obligado a entender las cosas como las entiende la ma-
sa. Cuando bajo un mismo signo se colocan objetos muy dife­
rentes del designado originalmente e incluso se provocan — 
los correspondientes movimientos afectivos - las abstraccio 
nés creadas por el siglo XVIII, de inteloctualismo frio y - 
seco, coritribuyoron a desencadenar el mâs formidable movi—  
miento de pasioncs - el abstraccionismo conceptual arrastra
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dialécticarncnto al abstraccionismo emotivo. E& la identidad 
fundamental que existe entre racionalismo abstracto - tan - 
combatido por Sorel - e irracionalismo.
2, El conocimiento de los hechos sociales.
En la posiciôn a>reliana, no puede por tanto apli- 
carse a los hechos sociales el conocimiento mediante conce^ 
tos. Su constituciôn en la antigüedad se efectuô en orden a 
estudiar lo inmutable, el ser gcomôtrico, lo que se conseï^ 
va y puede encontrarse siempre; mas los hechos sociales no 
pueden ser comparados fâcilmente a los cuprpos sôlidos. En 
todo caso, cabria compararlos a las nebulosas, cuya posiciôn, 
aspectos y dimensiones varian en cualquier instante.
Es preciso, pues, "abandonar el viejo môtodo grie 
go, construido en vista a la geometrîa, a fin de tratar de 
alcanzar la realidad, el môvil y continue". Ello es posible 
mediante el empleo de proyecciones estilizadas -"realidades 
auxiliares que poseen, cada una su propio principio de vida, 
de orden o de desarrollo" — a fin de procéder a un anâlisis 
minucioso, claro y ôtil de los fenômenos sociales. Se trata 
de envolver el fenômeno social mediante sistemas de imâge—  
nés que no dejen escapar ninguno de los caractères cuyo co­
nocimiento Se considéra dtil par^ las investigaciones empren 
didas. Ahora bien, "ningôn conjunto de imâgenes tiene un v^ 
lor absolute; una yuxtaposiciôn de proyecciones estilizadas 
que ha prestado los mejores servicios para el examen de cier 
tos problemas, puede resultar ineficaz para otras cuestiones; 
existe mueho subjetivismo en la sociologia" (69).
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Esta bôsqueda de raétodos capaces de conducir a — 
uina interpretaciôn de la incesante movilidad de las cosas, 
iprovoca en Sorel la condena de aquellos sociôlogos que — 
;abandonan el examen de los hechos actuales para lanzarse — 
(en arriesgadas consideraciones sobre el porvenir, Quienes 
ise esfuerzan en ver el porvenir y en construirlo mediante 
(el pensamiento, solo pueden abocar a suehos; a lo mâs, s6— 
!lo pueden esperar a encontrar, en el mundo contemporâneo,— 
(devenires parciales. No obstante, creen firmemente que un 
îbuen conocimiento del pasado permitiria a los sociôlogos — 
(obtener visiones muy veroslmiles del futuro. "No es repi—  
tiendo el pasado como puede preverse el futuro; el pasado 
)ha muerto para siempre y tanto mâs muerto parece cuanto — 
imâs ligado ha estado a los sentimientos que han fascinado 
a las raasas humanas" (70), Para quien acepta la doctrina — 
Jhistôrica, cualquier investigaciôn sobre el porvenir es ira 
portante, a menos que caiga en el absurde consistente en - 
querer calculer el porvenir con pretendidas tendencias del 
pasado; ello, supondrla oponer la evoluciôn al progreso,la 
tradi.ciôn a la creaciôn, la necesidad histôrica a la razôn 
universal. Asi pues, la historia ideal ha perecido sepulta 
<da por el desarrollo de las investigaciones histôricas; so 
lo constituye un recuerdo,
Sorel reconoce,no obstante, que la nociôa de histo 
ria ideal era muy cômoda por cuanto ofrecia una soluciôn, - 
"simple y satisfactoria", en apariencias,del problema êtico 
(71);mas dieha nociôn es falsa, "No la recogeremos a fin de 
<dar una soluciôn ilusoria del problema êtico, tan grave y - 
tan apremiante. Justamente porque no reconocemos su importan 
cia es por lo que no queremos aceptar soluciones ilusorias «
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y rehusamos quebrantar la realidad histôrica por couve—  
niencias pedagôgicas" (72). Y reconociendo, asimismo, que 
los revolucâ.onarios siempre han tratado de imponer una — 
teoria ilusoria segdn la leyenda del pasado,marchando — 
con la plena certeza de repetir una experiencia adquirida 
por la ciencia,Sorel no créé en absolute que "el movimien 
to revolucionario pueda seguir una direcciôn determinada
de antemano, que pueda conducirse conforme a un plan ma­
gistral al igual que la conquista de un pais, que pueda - 
estudiarse cientificamente al margen de su propio desarro 
llo. Todo en ôl es imprévisible" (73). El porvegir no m te 
de ser determinado.
3. Determinismo y libertad.
Bajo cualquier forma que se présente, el*deter- 
minisrao (Sorel distingue "determinismo experimental" — 
cambios que se reproducen siempre del mismo modo en méca­
nismes fabricados por el hombre,siendo la experimentaciôn 
indiferente en relaciôn con el tiempo -y el "déterminisme 
cientifico" - sustituciôn de los desplazamientos que la - 
observaciôn nos proporciona como movimientos libres por - 
desplazamientos de mécanismes rigurosamente determinados; 
con lo que se admite que todo fenômeno es susceptible de 
ser reproducido pox' mécanismes de movimiento invariable-) 
se muestra como un adversario de la ciencia, por cuanto — 
siempre conduce a afirmar la impôtencia de nuestra fuer-- 
za creadoras ahora bien, "solo tencmos ciencia en la me—
^  ^  ■M»ii Mwrii■M w iitriiiint 'iniBiiii ~i ~ iii'in r  w  in iiiTîfTinrTi n n iT n inmnf— h t ~ i  ittti-ttim * r M
dida nue tenemos fuerza para gobernar* el mundo", Quienes 
pretcndeu imponer el respeto a "fuerzas imnancntes," tra­
tan de someter a pretendidas leyes de la historia, abando 
nando la razôn y reconociendo potencias misteriosas (74)«
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En su oposi.ciôn al determinismo, Sorel engloba, 
no sôlo la idea de un determinismo universal, de un orden 
cosmolôgico total y ûnico, la reducciôn de la historia a 
un ciclo ideal, la idea de que el porvenir es prévisible, 
sino tambiôn el modelamiento del espiritu por datos exte 
ricres a este, la consideraciôn del espiritu como un ser 
pasivo que sufre la acciôn de un medio de modo anâlogo a 
"un cristal sumergido en una disoluciôn salina y recibien 
do capas sucesivas de sediraentos" (75).
A todo ello opone el sentimiento de libertad.
Y la condiciôn fundamental de esta libertad es la exis—  
tencia del medio artificial. Se es libre en el sentido — 
de poder construir instrumentes que no tienen modelo al— 
guno en el medio côsmico; con ello no se cambia nada de 
las leyes de la naturaleza, pero se es dueho de crear se 
cuencias que tienen un orden que nos es propio. "Lo que 
la actividad moderna busca sobre todo es la invenciôn, - 
es decir, algo que no se deduce mecânicamente de los - 
principios ya asentados, algo que sea verdaderamente nuje 
vo. Lo nuevo no se explica en absoluto por los sedimen—  
tos del medio, a menos que se dote a este de poderes mi^ 
teriosos y entonces, so pretexto de reducir todo a cau­
sas mecânicas, se cae en la raagia" (76).
Y ello explica, una vez mâs y de modo crecien- 
te, la importancia que otorga a la tecnologia, herencia 
directa de Vico para quien "la historia de humanidad se 
distingue de la historia de la naturaleza en que la una 
la hemos hecho nosotros, y la otra no la hemos hecho" , 
siendo Marx el primero que constatara esta seniencia al
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recogerla en cl primer volumen ciel "Capital". Sorel lo - 
confirmarâ, a su vez, al resaltar como en esta obra el — 
"papel histôrico de la tecnologia es puesto en evidencia 
de un modo tan impresionante" (77)»
En la perspectiva soreliana, no cabe reducir - 
la técnica industrial a su aspecto estrictamente material 
y suponer que ello détermina la estruetura social y cul­
tural. Para Sorel, el hombre es un eleinento esencial del 
mécanisme de la produccién; "no es un instrumente pasivo 
cuyo movimiento venga dado por una definicion geométrica" 
(78), y para conocerlo "es siempre necesario considerarlo 
en su totalidad, como trabajador, y no separarlo nunca de 
los aparejos con los que gana su vida" (79) > de las mâqu_i 
nas "que experimentan, la naturaleza" (80). De ahi su — 
afirmacién de llegar mâs allâ de la definicién que Aris- 
tételes diera del hombre, como animal razonable y social, 
y considerar a éste como trabajador social.> por cuanto - 
el término trabajador comprende para los modernos las ~ 
dos expresiones de ser vivo y ser razanable. Excluye, — 
asimismo cualquier disociacién entre actividad natural y 
espiritual, cualquier independencia de la experiencia.
Que el hombre no puede devenir en un ser pura­
mente intelectual, que no es espiritu puro, que se encuen 
tra limitado por el marco material que lo circunda, por 
el modo de producciôn de la vida material no significa, 
sin embargo, para Sorel que es modelado por este ultimo, 
Afirmar que la naturaleza humana cambia histôricarnente, 
ho ahi lo que hace la ciencia experimental. Afirmar que 
es modelada, determinada, sin poder ofrecer la régla de 
esta determinaciôn, he ahi lo que ya no es del todo cien
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tffico.
Ahora bien, que esa naturaleza totalmente extje 
rior al Iionibre no determine la accidn o el sentimiento - 
moral y contra la que lue ha la voluntad humana, no signi. 
fica que no sea algo real, que no marque limites al poder 
del hombre; pero, a pesar de ello, este contbirbuye sus - 
condiciones vijerbales en la naturaleza exterior, toda vez 
que utiliza de las niâs diverses marieras las fuerzas que 
la naturaleza pone a su disposici6n, Pâ{esto que êl hace ' 
de la naturaleza exterior una sirvienta de su inteligen- 
cia - "en ninguna parte la inteligencia aparece con mds 
relieve que en la tecnologla" (fsT^ -, el se convierte en / 
su sehor y créa constantemente para si sus propias condi j 
ciones vitales, El hombre active es por ello, no solo — \ 
producto de las circunstancias y por tanto objeto, sino / 
que, en tanto en cuanto altera también las circunstanciasj, 
haciénddas objeto de su actividad, es también sujeto. Y j 
estas circunstancias no pueden ser entendidas ya como ob \ 
jetos de la naturaleza, sino como proceso y como produc­
to de la actividad humana misnia. De ahl que en la menta- 
lidad soreliana no existe dependencia entre "fuerza de — 
produccién" y "relacién de produccién", sino corrolacién 
y correspondencia. Sorel es enemigo, pues de una fisica 
social, de un derecho y econoraia naturales, de toda his- 
toria ideal.
Es preciso, en consecuencia, no olvidar que en 
Sorel, al igual que en Marx, la"naturaleza natural" y la 
"naturaleza artificial" pertenecen a dos géneros distin—-
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tos. S6lo asi es èntendible la aceptacién por anibos de - 
la sentencia de Vice segun la cual la historia de la hu- 
imanidad es obra del hombre y la natural no; para este, -
iDios, en la rcalizacién de su plan, confia la ejecuciôn
al hombre, el hombre mismo créa su historia, y como todo
lo creado por el hombre, como todo producto de la activi 
(dad humana puede ser conocido fundamental y esencialmen- 
te por el hombre, para 61 la historia es también cognos- 
«eible.
En Sorel, la "naturaleza natural" se encuentra 
«contaminada por la indeterminaciôn, mientras que la "ar­
tificial", por cuanto la hacemos, se halla completamente 
(determinada. El detenninismo no se presume nunca para 61, 
(debc probarse. Y respondiendo a Kantsky, para el que - 
IMarx y Engels habia introducido los hechos histéricos en 
<el émbito de los hechos necesarios, expone: "Es un poco 
<extraho afirmar que existe un determinismo cuando no se 
sabc dar, al mismo tiempo, la régla de este determinismo" 
(82).
Esta oposicién entre "naturaleza natural" y — 
"naturaleza artificial" le lleva a polemizar con Bergson, 
jpara quien el desorden no tiene realidad objetiva, supo- 
ine tan sélo la decepcién en quien encuentra ante si un — 
<orden d.iferente del que tiene necesidad y, en consecuen- 
<cia, no existe. El desorden comporta, pues, la ausoncia 
(del ordcn "querido". Para Sorel, en cambio, "el desorden 
tes el estado natural de la humanidad; el orden s6lo muy 
(difici.Iriîente se introduce bras una larga civilizacién" - 
(83). Là constitucién de una "naturaleza artificial" su-
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pone que los horabres hau llegado a ser capaces de imponer 
a los movimientos de las cosas direcciones opuestas a las 
q:ue habian existido sin su intervenclôn. El hombre adquie 
r’e en la nature artificielle, a través de una labor ince- 
s;ante, el poder de direcciôn; si se dctiene un solo ins­
tante, todo tiende a entrar en el orden antiguo y "puede 
diecirse que la materia impone sus leyes desde que el es- 
pjlritu se retira. Esta consideraciôn tiene un alcance so 
c:ial considerable: cuanto mâs cientifica llega a ser la 
p>roducci6n, comprendemos mejor que nuestro destino es — 
pjenar sin tregua; de este modo se desvanecen los suenos
die felicidad paradislaca que los antiguos socialistas ha
bilan tornado por légitimas anticipaciones; todo hace su—
poner que el trabajo irâ siempre intensificdndose. I n d u  
Sd"podenios observar que este pesimismo tiende a reforzar 
esl sentimiento de la realidad, pues jamâs tomaremos por 
i.lusiones las sensaciones engendradas medlante el traba- 
jjo fuertemente tenso"((^%^ De ahi sus reproches al socia 
liismo de la e^oca, sumergido en los suenos optimistas re 
liativos a la marcha de la humanidad hacia las luces y - 
l.a igualdad, por haber hecho desaparecer "la nocién del 
p)apel que el mal ha jugado en el moviraiento histdrico, - 
■fceoria que es capital en la filosofia de Marx". ( 8 5 ) .
A Sorel, partidario del progreso têcnico - de 
mn progreso material constante, de una têcnica industrial 
ssiempre en renovaciôn - mas no de las "illusions du pro­
grès", es la versiôn de lucha que este posibilita al hom 
b>re, cl esfuerzo que comporta lo que le interesa, a fin 
die enfrentarse al rnovimiento natural de decadencia a que 
lia Humanidad se ve arrastrada, al desorden natural. " La
• • /  • •
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historia nos ensefia que la herencia de los maestros no 
sabria ser conservada largo tiempo sin esfuerzos casi 
heréicos de voluntad" (86). Sorel es consciente de que 
no existe una visi6n ideal, a pesar de que los inmen— • 
SOS éxitos obtenidos por la civilizacién material ha—  
gan creer que la felicidad se produciré para todo el - 
mundo en un porvenir muy préxirao; lejosde ser fuente de 
ilusiones ilimitadas, la têcnica acentua el sentido de 
la presiôn material, nos révéla nuestra ignorancia. En 
définitiva, nos muestra de quê realizaciones es capaz 
el ser humano. "Nuestro siglo ha adquirido la verdade- 
ra nociên de libertad: los economistas nos han enseha— 
do que es la actividad productora de cosas utiles en — 
un fin elegido por nosot-tos" (87).
4. Pluralisme
La conccpciên soreliana no admite las teorias 
extraexperimentaies de la fisica, del derecho natural, 
delà filosofia permanente; el valor de una doctrina ha 
de ser constatado por la utilidad que se le reconoce - 
en el curso de una larga experiencia. Y quien se insp^ 
ra en el esplritu histêrico, comprende que es preciso 
situarse sobre el terreno del pluralismo. "La multipli 
cidad de opiniones que he adoptado sucesivamente, no de 
jarê de atraer la atenciên de los metaflsicos que encon 
trardn en ello la manifestaciên particularmente sorprcn 
dente de la libertad de que goza el esplritu cuando ra- 
zona sobre las cosas producidas por la historia" (88).
79.
Sorel, es consciente de que "si s<9o existen he 
«chos, susceptibles unicamente de un conocimiento emplrû 
(co, cabe preguntarse qué interês ofrecen para el espiri- 
■ttu estos montones de dtomos histôricos", (89) mdxime — 
(Cuando tampoco acepta que el rnovimiento histêrico consis 
fta en un desarrollo homog]énep,en el que las causas produ 
<cen efectos inmediatos como en fisica.
A diferencia de la naturaleza, que tan solo - 
nos es cognoscible, la historia, en cuanto creaciên hu­
mana, nos es comprensible. Y para comprender la histo­
rié no puede dejarse a un lado la fc que domina en los 
acontecimientos, los sentimientos que mueven a las ma—  
sas. Lo esencial de aquella son las creencias, las espe 
ranzas, las pasiones, y aunque el historiador transfor­
me lo vivo en jcnorte no puede dejar de ver las realida­
des profundas. "Las causas del rnovimiento histêrico no 
son abstracciones o consideraciones lêgicas .•• derivan 
de sentimientos verdaderos, y no de sentimientos teêri— 
COS del hombre abstracto" (90).
Hacèr de la historia una ciencia no consiste, 
pues, en explicar la totalidad de los fenêmenos; consi^ 
te en descubrir lo que hay de etornamente vivo en lo 
que, en principio, parece ser una marana inexplicable - 
de azares, "Las razones générales e inteligibles que - 
investiga la historia, lo que hay de unidad bajo la di- 
versidad y la discontiniidad de los fenêmenos, el sopor- 
te comdn que queremos encontrar para pasar a la ciencia 
son las evaluaciones de los valores de todos los actos
• • /  • •
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adoptados por las diversas categorias de los ciudadanos"
(91). No se presentan, por tanto, los innunierablcs mom en 
tos de la historia como una obra fragmentaria, sino que 
constituyen una conexiên esencial, que surge originaria 
mente de la relaciên perdurable de hombre a hombre, de 
estamento a estamento, de clasc a clase, de pueblo a — 
pueblo.
Para analizar los fenêmenos mâs considerables 
de la historia, la filosofia social esté obligada - a di. 
ferencia de los mêtodos utilizados, por ejemplo, en la 
biologia segun los cuales no puede considerarse el fun- 
cionamiento de un êrgano sin religarlo al conjunto del 
ser viviente - "a procéder a una dircmption, a examinar 
ciertas partes sin tener en cuenta los lazos que las 1^ 
gan al conjunto, a determinar, en cierto modo, el"gêne- 
ro de su actividad impulsândolas hacia la indepeiiden—  
cia • Cuando asi ha llegado al mâs perfecto conocimien­
to, ya no puede tratar de reconstituir la unidad rota"
(92).
A este respecte, es preciso resaltar previa^ 
mente que, segun la concepciên que Sorel se hace de la 
metafisica, esta trata de dar respuestas a quienes se 
preguntan "en qué medida, a través de quê medios, bajo 
la inspiraciên de quê hipêtesis, el espiritu llega a - 
hacer convenientemente inteligibles el funcionamiento 
de los organismes creados por la historia, las tenden- 
cias de los grupos prépondérantes, las ideas de refor­
ma que, en cierto modo, se hallan esparcidas en la at- 
mêsfera de una época". Esta intelegibilidad descansa -
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sobre las construcciones del desarrollo histêrico, las 
cuales siempre encierran una parte considerable de sub-* 
Jctivismo, siendo dcber de los metaflsicos la bdsqueda 
de aquelles principles que constituyen el aima de estos 
sistcmas (93).
En base a esta concepciên metafisica, la ra- 
zên tendrâ, para Sorel, una doble misiên que realizar; 
de un lado, ser capaz de utilizar plenamente nuestras - 
facultades constructivas las cuales pueden aportarnos,- 
tras haber practicado la diremption, un conocimiento sim 
bêlico de lo que la historia créa mediante medios incon— 
mensurables con nuestra inteligencia; de otro lado, y - 
gracias a esta especulaciên, iluminar la prâctica de mo 
do que nos ayude a dirigirnos lo mâs sabiamente posible 
en medio de las dificultades cotidianas. Procédé, pues, 
no de una manera cuantitativo-racionalista, sino de una 
manera cualitativo-dialéctica.
El simbolismo que proporciona este método y 
del que participan los fenêmenos, ya de un modo éviden­
te, ya de un modo remoto, complejo e imposible de défi­
nir -"un ejemplo destacable de slmbolos que tienen rcla 
ciones indcfinibles con la realidad nos es proporcionado 
por la célébré teorla de la divisiên de los poderes" - 
llena los fenêmenos histêricos de vida, exalta de dLlos 
las cualidades psicolêgicas, frente al racionalismo que 
anula estas cualidades al aprisionar la realidad en los 
limites de abstracciones esqueléticas (94). "La idea de 
que existe alguna finalidad en el conjunto de las coyun
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turas cuyos dctalles parecen depender do causas indcpen- 
dientes unas de otras, la fe que los grupos humanos tie- 
nen on una misiên que les habria sido confiada, la cert^ 
za en un êxito proscguido a través de multitud de obstâcu 
los, he ahi fuerzas de primer orden que, proyectadas en
medio de los azares de la historia, pueden agrupar nume
rosas vbluntades de un modo tan durable que hagan apar^ 
cor devenires apropiados a su naturaleza "(95). La filo 
sofia de la historia puede adoptar, en consecuencia, a
los ojos de Sorel, dos significados completamente dife-
rentes: segûn el racionalismo comên, tal filosofia es—  
pecula sobre las evoluciones raorfolêgicas de las insti­
tue! one s, de las ideas o de las costumbres; desde el pun 
to de vista del espiritu libre, en que êl se sitda, se 
trata del control que una filosofia es capaz de ejercer 
sobre las realidades vivientes de la historia.
Sorel es consciente, no obstante, de que una 
sana interpretaciên de estos simbolos va en contra de - 
las ilusiones de la época para las que es posible darse 
cuenta cientificamente de la marcha general de las cosas, 
creer que un buen conocimiento del pasado permitiria ob- 
tener percepciones muy verosimiles del future. Es la cl^ 
ridad de estos simbolos lo que ha movido a los profesio- 
nales del cientifismo histêrico a apropiarse de elles — 
con avidez, sin preguntarse por la causa de esta benefi- 
ciosa claridad; ahora bien, es absurdo "querer aprovcchar 
se de la dire option para obtener claridad y olvidar lo 
que es la direnintion cuando une se sirve de lo que ella 
ha producido". Se expone une, pues, a caer en graves so 
fismas al emplear estos simbolos en condiciones inconci
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liables con la naturaleza de su generaciên, contrasenti- 
do que el cientifismo favorece (96).
Sorel combate, en consecuencia, tanto el idea—
^  . . . . ^lismo como el matérialisme mecanicistas, tanto el fina—
lismo como el determinismo. El primero por cuanto, al no 
conocer la actividad real, material, desarrolla lo acti­
ve solo de un modo abstracto; el segundo, por cuanto s6— 
lo concibe las cosas la realidad, bajo la forma de obje­
to o de percepcién, y no subjetivaniente, como actividad 
humana material, como "praxis". La conexiên de su pensa— 
miente, al igual que el de Marx,, con la concepciên del 
principio gnoseolêgico fundamental de Vico ("el hombre 
solo conoce lo que hace") es évidente. "Hace largo tiem­
po que he llamado la atenciên sobre la importancia de — 
las tesis que Vico ha presentado a propêsito de las suce- 
siones y las repeticionos ("recommencements"): siempre — 
el espiritu pasa de lo instintivo a lo intelcctual, del 
empirismo al conocimiento razonado, de la pasiên al dere 
cho; y al cabo de cierto tiempo hay repeticiên por rege- 
neraciên de los estados psicolêgicos primitives ..,, Es­
te paso de lo espiritual a la vida prâctica esté lleno — 
de complejidad; cuando la humanidad lo ha efectuado du­
rante un cierto tiempo, regresa al origeii y reconstruye 
un nucvo ideal" (97).
Ahora bien, "una cosa es inspirarse en una - 
construcciên ideal, propucsta por la imaginaoiêri, pura- 
mente fantâstica, como pretenden casi todos los ideali^ 
tas, y otra dirigirse, en virtud de la idea, de un modo 
consciente, hacia un gran fin histêrico..." las ideas -
. .
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llegan a ser déterminantes en la sociedad segun ciertas 
circunstancias psicolêgicas, extradas a estas ideas - 
"].as pasiones, las impresiones de cualquier tipo, los - 
sufrimientos de la vida ordinaria son las condiciones - 
mâs importantes de nuestra elecciên de motives"—; la idea 
abstracta es impotente. "Estas constataciones histêricas 
,.. pruéba que las ideas solo son eficaces en ciertas - 
condiciones" (98). De ahi tambiên el interês de Sorel por 
evidenciar siempre al fin prâctico perseguido, del que - 
dependen "todas las clasificiaciones, todas las révéla—  
ciones que se establecen entre los fenêmenos, los aspec— 
tos esenciales bajo los que se prcsentan los hechos"(99) 
y su rccoiuendaciên de que la sociologia "adopte, desde - 
el comienzo, un aspecto francamente subjetivo, que sepa 
lo que quiere hacer y que subordine de este modo todas — 
sus investigaciones al gênero de soluciên que quiere pro 
conizar .... Si, desde hace algunos afios, el socialismo 
parece ir a la dériva, al igual que la sociologia, es - 
que comienza a operar como êsta, que prétende elevarse — 
por encima de las condiciones econêmicas y se convierte 
en idealista" (lOO),
5. Sorel y  la dialêctica
En la concepciên soreliana, basada en la "loi 
de suite" de Vico, las condiciones exteriores solo ac—  
tdan sobre nuestro espiritu (entendiendo este têrmino co 
mo oposicién al mccanicismo) subordinândose a las leyes 
de nuestra evoluciên mental, la cual se realiza a su vez 
mediante el trênsito constante y dialêctico de lo instin 
tivo (W lo intelcctual, de la afectividad a la razên, de
• • / . o
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la acciôn emplrica a la ciencia. "Este anâlisis de la hi^ 
toria es de una importancia capital para la interpréta—  
ci6n de los hechos segdn la doctrina del matérialisme — 
histêrico. En principio parece, en efecto, que se supri­
me cualquier ciencia posible cuando se abandonan los pun 
tos de vista idealist as "y, poleniizando con Jaurès para 
quien todo el mundo coincide en admitir que el movimien— 
to humano tiene una direcciôn determinada, Sorel, respon 
de; "Sin duda, por este procedimiento se hace historia - 
inteligible! pero se la falsifica, lo que tiene su impor 
tancia" (101). Sin embargo, " hoy podemos comprender en 
esta sustancia de la historia todo el conjunto de mani­
fest aciones de la actividad humana, en tanto estân rela— 
cionadas con las leyes propias del desarrollo del espiri. 
tu. Entre todas las cosas que se suceden, encontraraos de 
este modo un lazo humano que les da su verdadera unidad 
fundamental , escondida a los ojos del observador super­
ficial. Sin duda perderaos una vez mâs la esperanza de — 
efectuar una unificaciên de las cosas segdn fêrmulas ab^ 
tractas, de constituir una ciencia histêrica anâloga a — 
las ciencias flsicas ,•, En lugar de una unidad prâctica, 
hemos encontrado una unidad concreta y viviente del hom— 
bre obligado a seguir ciertas vias, siempre las mismas - 
para elevarse al conocimiento intelcctual, y rejuvenecien 
do siempre su esperanza sin poder agotarla jamâs ••• No 
buscaiîios la unidad en las tendencias inmanentes del hom
bre, sino en las evoluciones psicolêgicas que estân
escondidas bajo el manto do las leyes histêricas" (102).
De lo que trata Sorel es de situar al hombre — 
en la historia y en la sociedad, asi como de situar la -
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historia y la sociedad en el hombre, de darles una sig- 
rifiicaciôn que podia donominarse existencial. No tiene, 
pues, nada de extraho que el modo marxista de compren—  
der y adaptar la dialêctica hegeliana agradara a Sorel, 
mâxime cuando aquel incorpora las concepciones de Vico, 
b&sicas para entender todo el pensamiento filosêfico de 
Sorel.
En efecto, el papel prédominante que éste oto_r 
ga a la "naturaleza artificial", a la naturaleza social, 
no tiene otra significaciên que la de que todo el aconte 
cer social ha de ser comprendido siempre, en su fenome- 
nalidad, como acontecer humano acbivo, es decir, lo que 
era la teorla sefiolêgica de los mêtodos y en la teoria - 
del conocimiento se denomina conciencia. Esta, a dife—  
rencia del acontecer mecânico, refleja el modo especlfi. 
co de existencia que dénota lo social, es decir la esfe 
ra susceptible de una vivencia humana, y frente al con- 
cepto de conciencia de la filosofia, idealista, engloba 
el concepto psicolêgico y sôciolêgico por cuanto repré­
senta una parte esencial de la experiencia.
Y la oposicién que constantemente se refleja 
en su pensamiento entre "naturaleza natural" y "natura­
leza artificial", entre naturaleza no social y natural^ 
za social, reside ou la subjetividad de la actividad, - 
por cuanto la historia "la hemos hechos nosotros". Sêlo 
el lado activo y el lado dependiente del acontecer, am- 
bos juntos como actividad, pueden poner al descubierto 
cl crear de la historia. De ahi la afirmaciên de Sorel 
de que "la libertad es la actividad productora de cosas
87
ûtiles en un fin elegido por nosotros", porque para la 
dialêctica el pensar no puede significar simplemente — 
oontfoaplar de modo retrospective lo ya acontecido,sino 
que <es en si mismo un factor en proceso, un ininterrum 
^ido coraprenderse a si mismo, esencial para toda la - 
histioria* Y de modo especifico, se observarâ en el prjo 
ceso concrete de creaciên de la ideologia proletaria.
En la bdsqueda de la realidad, Sorel adopta 
una actitud pluraliste, situando lo mdltiple mismo co­
mo unidad dialêctica en proceso. Para aprehender el mo 
vimiento, el pensamiento tiene primero que descomponer 
lo en momentos, pues el rnovimiento mismo no se deja re 
presenter en concrete por el pensamiento lêgico. Sêlo 
cuando el pensamiento pone de nuevo a los momentos sin 
giiares en relaciên y reproduce asi el proceso, es ca— 
paz de seguirlo y do concebirlo como rnovimiento. En re 
correr este segundo cainino consiste la dialêctica, la 
cual, para aprehender conceptualmente los fenêmenos - 
singulares, parte del "proceso vital" de la totalidad, 
de la "unidad concreta y viviente del hombre". En la — 
repr esentaciêa del todo como proceso, admitido como un 
todo del pensamiento, determinado en su esencia median 
te su proceso de realizaciên, se révéla de una manera 
importante también la esencia de los momentos, en la — 
que lo mâs importante es de nuevo el pensamiento, que 
como conciencia de la realidad no puede ser otra cosa 
que su autoconocimiento.
Esta influencia causal que se abre paso a tra 
vés del pensamiento détermina, en la mentalidad sore—
« / • *
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liana, el querer, en cl sentido de que el hombre solo — 
se fija "libremente", es decir, con ayiida de una deci­
sion volitiva, aquellos objetivos que pueden ser inser- 
tados sin contradicciên en la secuencia causal, Lo im­
portante aqui no es el que se coaozca o no la esencia — 
de estos objetivos, sino tan solo que la direcciôn del 
objetivo realmente perseguido por el hombre sea compat^ 
ble con la secuencia causal, pueda ser insertado dentro 
de la legalidad histêrica. "Es ocioso trazar un progra- 
ma para la sociedad futura, calcular c6mo se operarâ la 
transformaciên .•. pero importa saber en quê direcciên 
es preciso empujar los espiritus, es preciso examinar - 
el contenido psicolêgico de las instituciones en v£as - 
de realizaciên, es preciso conocer el rnovimiento en me— 
dio del cual vivimos y en el que cada uno de nosotros — 
participa ... puede decirse que rnovimiento y resultado 
fj.na.l se identifican en nuestro espiritu" (103).
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EL SOCIALISMO CRITXCO PE SOREL
El socialisnio de Sorel, que diverge en gran - 
medida del que reflcjan las doctrinas contempordneas con 
sideradas como ortodoxas as£ como las corrientes pollti— 
cas que lo asiunieron, s6lo adquiere su forma definltiva 
con el sindicalismo revolucionario. Ni Jules Guesde, fun 
da dor eii l83o del Parti do Obrero Frances, y menos adn, — 
Paul Lafarglic, yerno de Karl Marx ejercerdn sobre 61 in« 
fluencia alguna. La conquista del poder per quienes se - 
■jonsideraban représentantes de la clase obrera no prove— 
c6 on 61 entusiasrao alguno, aunque se arropara aquella — 
en s6lidas formas intelectuales, aparentemente; lo que — 
Sorel indagaba en 1893, fecha en que se alfa con un gru- 
po de jôvcnes que acababan de descubrir el marxisme en — 
torno a "L'Ere nouvelle", es la comprensidn de un nuevo 
orden social, una renovacidn filos6fica global.
La carta que en Mayo de 1893 dirigiera Sorel al 
director de la "Revue Philosophique" y que êsta publicô 
bajo el tftulo "Scicncie et socialisnio" exprcsa sus es— 
carccos G interrogantes en este carapo, consciente no — 
obstante de la importancia de la obra de Marx.
"La nueva metaffsica de Marx triunfard de las 
«utiles refutaciones que se le oponen, si los detentado— 
rcs de cargos oficiales no llegan a elaborar algo mds que
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suefios idealistas y se inuestran incapaces de resolver los 
problemas modornos ... Marx no ticne la culpa de que los 
problemas sociales sean coniplicados. ,, , Uno de los méri­
tes del autor alemdn ha sido el de situar la ciencia so­
cial sobre cl dnico terreno que le conviene (suponiendo 
que exista una ciencia social).
El socialismo es explotado por los jacobinos y 
elle es una gran desgracia.,. &Qué pide pues el socialis 
mo? Que la fuerza pdblica actde conforme a las reglas de 
un Estado racional... Lo que es racional y deraostrado j 
be convertirse en real.
Mo es espectdculo admirable ver como la plcbe 
perinanece fiel a los principles, cree incluse en el der_e 
cho y en la verdad absoluta, micntras los que deborian — 
dirigirla no crecn ya en ellos, El cscepticismo cientifi 
co agrava cada dia la scparacién de las clases desde un 
punto de vista moral. Los més sabios pierden toda accién 
sobre la evolucién del cspiritu y la sociedad corre el — 
mayor peligro por cuanto la direccién de las aimas se en 
cuentra cas 5. por todas partes abandonada a los agit ado­
res. El pueblo va a ellos %)orque supone en ellos la mis- 
ma fc que le anima.
Los antiguos inventores de reformas sociales — 
no crefan en 3.a ciencia; imaginaban recelas sociales de^ 
tinadas a producir la felicidad de la liumanidad. Si ha—  
blaban de ciencia y de leyes sociolégicas, lo hacian en 
un sentido muy lejano al que se le otorga a las palabras 
"ciencia" y "leyes" en fisica. El socialismo moderne cree
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que existe una ciencia, una verdadera ciencia econémica. 
lEs fundada esta tesis? Ile ah£ lo que seré prociso exami. 
nar con més aproximacién de lo que hasta aqul se ha he—  
cho. El esp£ritu humano no quiere contentarse con el an— 
tiguo cscepticismo econémico,
El problema es de orden filoséfico. S6lo los — 
filésofos habituados a estudiar los principios son los — 
que pueden verdaderamente abordarlo. Hace tiempo que bu^ 
co en vano la solucién esta cuestién capital y no he 
cncontrado aûn respuesta en parte alguna," (1).
Esta amplia cita refleja con clafidad el esp£- 
ritu con que es abordado el marxisme por Sorel y, sobre 
todo, sus preocupaciones racionalistas. Como se ha anali 
zado en el capitulo précédente, s6lo unos meses despuês, 
en 1894, comienza por establccer los fundamentos de la — 
ciencia en su "Ancienne et nouvelle metaphisique" - obra, 
por cierto, desconocida para la mayoria de los cornenta—  
ristas- y sus preocupaciones filosôficas encuentran sati^ 
facciôn en Marx," .., tengo la teoria de Marx por la mas 
grande innovaciôn introducida en la filosofia desde hace 
varies siglos; marca el punto de partida de una transfojn 
macién fccunda en la corriente de nuestras especulacionos. 
Todas nuestras ideas deben hoy incorporarse en torno a — 
los nuevos principios planteados por el socialisme cien- 
t£fico" (2). Y hasta 1897 se consagra a esta tarea, 11e- 
vado de la mano dc'^ V^ico, lleiiando una de sus épocas de - 
mayor producciôn intelectual, como fielmente se manifies 
ta en la revista "Devenir social".
, » /  » t
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I . Su act it lid revisionista
El ^ V^aclo dejado por la decadencia del sentimien 
to religioso y de la certeza ciontlfica, la reacciôn con 
tra el positivisme desconocedor de la vida espiritual, - 
contra el debilitamiento do la razén y el abandono a la 
fantasia son muestra del interês que tiene Sorel por el - 
marxisme. Este permit£%una comprensidn renovada de la — 
historia; partla, no de abstracciones, sine de la activi. 
dad humana. Situaba al hombre en un movimiento histérico, 
no deteniéndoa.e solo en un orden presente, sine que com— 
portaba la visidn mesidnica del orden social que debla — 
surgir de la catâstrofe. "Estaba conveneido en 1894 que 
los socialistas preocupados del parvenir debîan trabajar 
en profundizar el marxisme y no creo aun hoy que se pue— 
da adoptar otro procedimiento para construir esta ideolo 
gia de que tiene necesidad el movimiento proletario" (3), 
escribird Sorel en 1910,
No obstante, le preocupa hondamente la escasa 
difusién del marxismo filosôfico en Francia, y concreta— 
mente, la doctrine del matérialisme histôrico. Al contr^ 
rio de lo que acaecla en Alemania e Italia, solo motiva- 
ciones politisas habian guiado el escaso conocimiento que 
de aquel se ténia en Francia y, especialmente, a través 
de los resdnienes de Deville y las simplificaciones de La 
fargue, ambos fundadores del "Devenir Social". El prefa— 
cio que escribiera en I896 a la obra de Antonio Labriola 
"Essais sur la conception matérialiste de 1*histoire", — 
muy del gusto de este, con motivo de su publicacién en — 
Francés, en 1897, y la subsiguiente correspondencia en—
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tre Sorel y cl profesor ibaliano (4) reflcjan el porqué, 
especialmente en Francia, "muehos y muchos escritores,so 
bre todo publicistas, hayan tenido la tentaciôn de tomar 
de crlticas de adversaries, o de citas incidentales, o — 
de arriesgadas inferencias basadas en pasos sueltos, o - 
de recuerdos vagos, los elementos necesarios para cons—- 
truirse un marxismo de su invenciôn y a su manera" (5)-
Sorel, al igual que Labriola e influido por
te, es consciente de que el materialismo histôrico, en—
tendido en el triple aspecto de/teiidencia filosôfica en
cuanto a la visiôn general de la vida y del mundo,^ criti.
ca de la economia que tiene modes de procedimiento redu—
cibles a leyes solo porque représenta una determinada fa
s)
se histôrica, e/ïnterpretaciôn de la politisa necesaria 
y adecuada para dirigir el movimiento obrero hacia el so 
cialismo, forma parte de una ciencia y una politica que 
se encuentra en devenir constante, y que otros -tras Marx 
y Engels- pueden y tienon que continuar (6). Nada inâs le- 
30s, en consecuencia, de cualquier forma de cientifismo 
y de dogmatisme; sin embargo, la escuela marxista que se 
habia edificado "se caracterizaba por fantasias claramen 
te ajenas al sistema de Marx y por una rigidez derivada 
de su servilidad. La doctrina marxista podia parecer siem 
pre intact a, en medio del desplom.ç universal, por cuanto 
cada vez môs la vida se retiraba de ella. Hace diez ahos 
se habria podido comparar el marxismo a un ârbol muy vie 
jo cuya dura corteza envolvia un cuerpo apolillado" (7).
El conocimiento de las graves lagunas que a su 
juicio presentaba el marxismo oficial, se révéla clara— ■
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mente a fines de 1897. En. estas fechas, "tuve que estudiar 
un libre que acababa de publicar Savcrio Merlino bajo el 
titulo Pro e contre il socialisnio; el autor italiano tra- 
taba de mostrar que se habia hecho necesario revisar las 
bases de las teorias socialistas a fin de pouerlas de —  
acuerdo con el movimiento social en el que tomaban parte 
las organizaciones socialistas; vi entonces claramente — 
que debia trabajar al margen de cualquier combinaciôn li- 
gada con la ortodoxia marxista" (8). Este estudio, en for 
ma de articule publicado en el "Devenir Social" (Octubre 
de 1897) bajo el titulo "fro e contro il socialismo" uni. 
do al prefacio que en Julio de I898 consagrara a la edi—  
ciôn francesa del libro de Merlino, "Formes et Essence du 
Socialisme" revelan el comienzo de la actitud revisionis— 
ca de Sorel y que le costô la enemistad de Antonio Labrio 
la, el cual se mantuvo siempre como un marxista de estrie
ta obediencia. Y es que para Sorel, "cuando mds se profun 
dice en las dificu.ltades, nuis se alejarâ uno de la concej^ 
ciôn de las leyes histôricas fatales, mis se llegarâ a — 
comprender las reglas dadas por Marx para estudiar la hi^ 
toria, mis penetrarâ en uno la importancia de las ideas de 
libertad y responsabilidad moral" (9). El socialisme of^ 
cial debe revisarse en funciôn de la experiencia cotidia— 
na; ya no es el Marxismo una religiôn revelada.
Merlino desliga al socialisme de cualquier dog­
ma, del deseo de deducirlo de una visiôn total del mundo, 
atacando a su vez las ilusiones y utopias, que sobre ôl — 
se han elaborado, los suefios de aboliciôn total y défini— 
tiva de la injusticia y el sufrimiento, Nada permite pre— 
decir el parvenir. La necesidad de elevar la dignidad de
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todos loG hombres, asi como la afirmaciôn de la igualdad 
fundamental de éstos-principio moral que a su juicio con^ s 
tituye la esencia del socialismo- obliga a los socialis—  
tas a trabajar paclficamente desde el présenté, a fin de 
que triunfe el miximun de justicia positiva y prdctica.
No todo seduce a Sorel. Es sobre todo su acti­
tud antidogmâtica, su oposiciôn a las ilusiones de la épo» 
ca y, sobre todo, el caréder moral de su socialismo lo — 
que le conduce a adoptar un talante revisionista.
Junuo al libro de Merlino, dos hechos contempo— 
rdneos -uno en Francia y otro en Alemania— reforzaron de 
modo définitivo la actitud revisionista de Sorel, ocupan— 
do un lugar destacado en sus preocupaciones, tanto de or­
den filosôfico como politico, a lo largo de los très dlti. 
mes afios del XIX. Nos referinios, en el primer caso, al — 
"affaire Dreyfus"; en el segundo, al revisionismo "berns- 
teiniono".
"Los doctores del socialismo habian afirmado mu 
chas voces que poseian una filosofia que les permitia ju^ 
gar la historia de un modo soberano; sin embargo, no pu- 
dieron aportar apreciaciones originales, elevadas o prAc- 
ticas sobre cl mâs grande acontecimiento de nuestra época; 
la révolueiôri dreyrusiana constituye pues una experiencia 
que establece de modo irrefutable la insuficiencia de las 
teorias socialistas recibidas en este tiempo" (lO). "La — 
observaciôn de estos hechos me conducian a pensar que las 
teorias recibidas entonces del socialismo s6lo constituian 
una literatura de biblioteca; adaptadas a un rêgimen de-
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sapareciclo, sobrovivXaii bajo formas abstractas que de — 
ahora en adelante no podian guiarnos; era precise pues — 
tratar de construir nuevas doctrinas, basadas sobre los 
resiiltados de la revoluciôn dreyfusiana" (11).
Ahora bien, "antes de que la revoluciôn dreyfu 
siana liubiese cambiado el regimen de las huelgas, nadie 
parecia haberse preguntado si no convendria abordar la - 
revisiôn del marxismo siguiendo otro mêtodo que el de 
rwstein" ^12^. En efecto, los dltimos anos del XIX no de 
finen todavia el marxismo soreliano, que adquiere su for 
ma decisiva en el denominado "socialismo revolucionario".
De las dos vias seguidas por el revisionismo — 
-contrastar con la prdctica, de un lado, las descripcio- 
nes y previsiones de Marx (conccntraciôn del capital,cro 
ciente pauperizaciôn, crisis) y profundizar, de otro lado, 
el alcance filosôfico de algunos coriceptos marxistas fun 
dament aies (dialéctica, ideologia, tutalidad, ald.enaciôn) ~ 
es la ultima la que mds entra de lleno en las preocupacto 
nés de Sorel, investigando el pensar-iiento original de — 
Marx, lo que 61 denomina "el Marxismo de Marx" (13).
Sin embargo, Bem'istein se ubica en la primera 
de las vias revisionistas, lo que no obsta para que So—  
rel adopte una actitud, inicialmente positiva, con respec 
to a aquel. En efecto, Sorel es consciente de la degene- 
raciôn del socialismo que describe en estos términos; —
"1A)En un primer modo, que recordaria bastante una evolu 
ciôn compléta, la doctrina permanece consecuente con la 
condiicta; existe una degeneraciôn progresiva pero coho—-
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rente, que prétende justificarse mediante una filosofia - 
rnAs o menos nebulosa de la historia. lQu.6 no puede demos- 
trarse mediante las grandes ensehanzas de la historia,cuan 
do uno se sitda lo bastante alto para ya no distinguir las 
causas?. Se cree desarrollar los principios, cuando sôlo 
se conserva una terminologia, la cual se hace,cada vez - 
niAs, menos inteligible, y se mata el espiritu. 22) Aigu—  
nos no se toman tanto trabajo: conscrvan en bloque el vie 
jo formulario, adoptando una via completamente oportunis— 
ta; llegan a conciliar, mediante una sutil (y fAcil) ca—  
suistica, la intransigeiicia mAs absoluta con una preocupa 
ciôn muy comprensible de los intereses politicos inmedia—
tos" (14).
Es esta segunda actitud la adoptada por la so­
cial dcmocracia alemana (15) (al igual que el guesdismo), 
con su doginatismo abstracto, aferrAndosc a los principios 
tanto mas cuanto menos se corresponden éstos con la prAc- 
tica. Berustein, al no plcgarse ni al oportunismo ni al - 
relajamicnto, adoptado, por el contrario, una posiciôn de 
sinceridad moral y de rigor intelectual, se ajusta al es­
piritu de Marx segdn Soi el. "El libro de Ber%stein ha prjo 
ducido un efecto anAlogo al de una escandalosa predicaciôn 
protestante en medio de poblaciones catôlicas; invita a — 
los socialistas a arrojar por la borda las fôrmulas, para 
observer el mundo, para penetrar en 61 y, sobre todo, pa­
ra jugar en 61 un papel verdaderamente eficaz" (16).
Sôlo desde estas perspectives son comprensibles 
las influencias do Merlino y BeiiÎJ^ stein sobre Sorel y te—  
niendo en euenta el telôn de fondo del "affaire Dreyfus",
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Deslindar las constantes del pensamiento soreliano ~ de- 
sembarazar a Marx do lo que no es marxismo- en una época 
en que muestra su admiracién por Jaurès (consecuencia de 
su observacién de los hechos derivados de la revolucién 
dreyfusiana) y se dedica al estudio del tradettyÿLonismo — 
britAnico (consecuencia, a su vez, de la observacién de 
los hechos segdn el método provocado por la actitud de - 
Berustein), sôlo es posible conociendo las conclusiones 
a que aboca su revisionismo marxista, es decir, la exis- 
tencia de una relaciôn intima "entre la ideologia sindic^ 
lista y lo que existe de niAs original en la obra de Marx"
(17). Sôlo asi se comprende su afirmaciôn de que se habia 
engahado gravemente en alguna de las tesis mantenidas en 
el prefacio al libro de Saverio Merlino, por cuanto estas 
relacionaban (de un modo muy évidente a las condiciones 
que el affaire Dreyfus habia creado a niediados del aho — 
I89S" (18), y de que "el marxismo no se transformarA se— 
gun Bertu>tein habia imaginado" (19).
Lo fundamental de la actitud soreliana reside 
en que "el marxismo debia ser sometido a una revisiôn - 
que asegurara la conservaciôn de lo que habia introduci- 
do de fecundo en el estudio de las sociedades, en el ar­
te de comprender las transformaciones de la historia, en 
la concepciôn de la misiôn revolucionaria del proletaria 
do" (20).
II. "El marxismo de Marx"
1. La dialôctica
Se ha apuntado, en el capitule preccdente,cômo
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el modo marxista de entender la dialcctica hegeliana, en 
gran medida debido a la incorporaciôn de las ideas do Vi­
co, agradaban a Sorel. Modo segun el cual la dialêctica — 
no constituye un método absolute del conocimiento del de­
venir, el conocimiento no es participaciôn en un movimien 
to dialèctico absolute; por el contrario, supone la adap— 
taciôn del movimiento del espiritu a la naturaleza del ob 
jeto particular considerado, la experiencia del hombre — 
real, "praxis". De ahi su oposiciÔn a la dialêctica de - 
los marxistas ortodoxos y al materialismo dialêctico de — 
Engels, para quienes la dialêctica se convierte en ley ab 
soluta y necesaria de la evoluciên de cualquier objeto en 
general, en medio infalibb de conocimiento y previsiên.
Ante ello, una vez mAs resurge el talento plu—— 
ralista de la mentalidad soreliana. "Me parece necesario, 
sobre todo, permanecer fiel al pensamiento fundamental — 
del maestro (Marx) considerando que cualquier cambio se - 
efectda en virtud de causas existantes en el medio, en — 
consecuencia extraordinariamente variables scgûn los pal— 
ses y las condiciones de cualquier naturaleza. No es posi. 
ble considerar como perteneciente a Marx ni la teoria de 
la unidad del plan ni la concepciôn de una posible medida 
del desarrollo" (21), Y es que, para Sorel la nueva doc—  
trina no pretende representar la tôtalidad de la historia 
mediante una fôrmula ûnica, no protende ofrecer el aspec— 
to intelectual de un gran plan; sôlo es un hilo conductor.
En efecto, "los marxistas no han observado que
el mécanisme social os variable, sobre todo en nuestra — 
êpoca en razôn de las rApidas transformaciones que se — 
producen en la industria (22) y que no se posee medio -
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alguno de construir los mecanismos sociales del porvenir, 
que sôlo puede razonarse sobre lo que ofrece la observa— 
ciôn. Sin detenersc en estas consideraciones, los marxis 
tas ortodoxos han concluido que el mecanismo continuarla 
existiendo cualitativamente tal como Marx lo habia des—  
crito y que sus elementos se modificarlan cuantitativa—  
mente de un modo uniforme al seguir la ley emplrica con^ 
tatada (de un modo parcial) en los comienzos de la gran
lu) VPY ^  hjUJUuÂ'O
Estas dos proposiciones son indémontrables - 
cient^icamentc; recuerdan los razonamientos de los anti­
guos filôsofos sobre la inercia: el movimiento de un cu<^ 
po, abandonado a si misrao, continua, declan ellos, en 1^ 
nea recta, con una velocidad constante, pues no hay razôn 
alguna para que modifique su direcciôn a su velocidad. La 
experiencia nos muestra que cl rôgimen capitalista se 
difica bastante rôpidamente bajo nuestros ojos; los so—  
cialdemôcratas ortodoxos rcalizan esfuerzos inauditos de 
imagiriaciôn para no ver lo que es visible para todo el — 
mundo: han abandonado d. terreno de la ciencia social pa­
ra pasar a la utopla" (23).
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No existe, en consecuencia, situAndoncs en un 
terreno estrictamente econômico-social, una forma ônica 
en cada ôpoca, ni principio econômico ônico susceptible 
de définir exhaustivamente toda una ôpoca ni movimiento 
ônico y constante. "Es aun mAs cierto que el derccho — 
nunca sabrxa limitarse a un principio ônico que corres­
ponde a un modo ônico de producciôn. El particularisme, 
el colectivismo y el comunismo, en lugar de caracterizar 
très ôpocas sucesivas, pueden ser muy bien nociones que
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la ciencia social constata simultdneamenbe en las socie­
dades desarrolladas" (24).
Lo que la observaciôn nos dépara es una coexi^ 
tencia de sistemas diverses, en contra de las pretensio- 
ncs de quienes, tras Comte, manticnen la ilusiôn positi- 
vista de fundar una ciencia todopoderosa. "Existe un nô- 
mero indefinido de sistemas de economia social o de so—  
ciologla; los proyectos de refundiciôn de la sociedad ya 
no se cuentan; los enunciados de las grandes leyes de la 
historia llenarian varias carretillas; y los fracasos de 
sus predecesores no desaniman a los fabricantes de tco—  
riâs. Este espectâculo tiene algo de espantoso y uno ha 
podido preguntarse si no indicarxa una verdadera aliena- 
ci6n mental en nuestros contemporâneos, siempre tan afa— 
nados en pcrseguir el fantasma de una ciencia que siempre 
se aleja de ellos y que siempre les engaha" (25).
Sorel se encuentra plenamente convencido de que 
Marx se halla muy alejado de creer que todas las econo—  
mias deben seguir las mismas lineas de desarrollo, que — 
Rusia se viese obligada, para llegar al socialismo, a c^ 
menzar por destruir su antigua agricultura comunicatoria, 
a fin de transformar sus camposinos en proletaries, que 
podria "sin sufrir las torturas del rêgimen (capitalista) 
apropiarse de todos los frutos del misino desarrollando — 
sus propios datos histôricos" (26), Con ello, Sorel in­
tenta mostrar "que el verdadero marxismo no es tan abso­
lute en sus prediciones" (27).
Donde reside el peligro, para Sorel, de la dia
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dèctica de la escuela marxista es en el espiritu de utopla, 
/en el optimisme racionalista, de un lado, y el carActcr - 
de fatalisme ineluctable de otro. En el primer caso,la teo 
ria marxista del proletariado se convierte entre las manos 
de los hombres de escuela en una de esas abstracciones que 
el racionalismo considéra como siendo tanto mAs seguro, de 
seable y propios para gobernar el espiritu cuanto mAs ser- 
vicies han prestado para la construcciôn de sistemas; "el 
hombre verdaderamente iluminado debe, scgôn los raciona­
listas, regular su conducta argumentando sobre taies su—  
per-realidades y no considerando los hechos con buen sen­
tido; es por lo que los socialdemôcra^as nos gritan que — 
el empirismo no puede nada contra su doctrina la cual les 
parece indispensable para proporcionar una sanciôn a las 
sentencias que cl racionalismo pronuncia sobre la historia. 
ÎÎIcnos aqui en plena utopia I (28).
En el segundo, los socialistas, al defender la 
evoluciên necesaria hacia el comunismo, retornan "a las — 
vicjas supersticiones contra las que Marx se habia alzado; 
reemplazan la historia real por una sucesiôn de formas que 
se engendran mediante causas independientes de la acciôn— 
humana; recaen en el idéalisme; svistituyen la lucha de cia 
ses por los antagonismes entre abstracciones y soluciones 
de antinomias" (29).
La afirmaciôn de la pretendida fatalidad del c^ 
munisjüo resilba de una ambigÜedad del materialismo dialéc— 
tico que no ha dejado de mixtificar a los marxistas. El - 
materiala.smo dialêctico consiste, efectivamente, en conce 
bir la praxis de los individuos a partir de su totaliza—
• » /  • «
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ciôn extoriorizada (del proceso material e histôrico) y 
en concebir al mismo tiempo el proceso total a partir de 
la praxis individual. Esta aparcce a la vez como el mo—  
mento de un proceso de conjunto (como el producto de su 
producto) y como el verdadero origen de ese proceso,
Pero, segun que el materialismo dialôctico con 
ciba una totalidad exterior y no deseada o una totalidad 
en proyecto y futura (o sea, la realizaciôn comunista) - 
tendrô que poner el acento sobre el punto de vista de la 
exterioridad total, que es un punto de vista explicativo 
o, por el contrario sobre el punto de vista de la praxis 
autônonia que es un punto de vista comprensivo, /\
Sorel es consciente de que "lo que Marx habia 
aprendido de la filosofia hegeliana, le predisponia a — 
acariciar los prejuicios monistas segun los cuales el gc 
nio humano no sabria proponerse ambiciôn mAs alta que la 
de introducir la noble disciplina de la unidad en los si_s 
temas del conocimiento,de la voluntad o de la acciôn"(30); 
ahora bien, "Marx habia apercibido que este trAnsito de 
la heterogeneidad a la homogeneidad no entra en el gene- 
ro de los movimientos que produce un mecanismo de fuer—  
zas antagonistas anAlogo a los que habia prescrito cons_i 
derar para llegar a una plena inteligencia del pasado" -
(31), Precisamente porque en la filosofia hegeliana el 
espiritu absolute rnueve la historia desde afuera, como -» 
una ley natural, Marx no puede reprochar a Hegel (que a 
pesar de su esfuerzo muy fecundo en cuanto a la teoria — 
de los mêtodos élabora la esencia de la relaciôn su.jeto— 
objeto aplicando de una manera inconsecuente sus propios 
conocimientos) que su espirutu absolute "hace la historia
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sôlo en apariencia". El espiritu absolute crearia la hi^ 
toria de una manera afectiva y no como simple apariencia 
cuando, en virtud de] papel que Hegel le habia asignado 
de ser el anticoriocimiento de la misina, recibiera una — 
significacién prActica o, lo que es lo niismo, una signi- 
ficaciôn de sujeto, que lo convirtiera al misrao tiempo — 
en el Compendio del hacerse a si mismp, de la praxis del 
proceso histôrico. Sôlo en su aplicaciôn consciente se - 
convierte la dialôctica en método, el cual se contrapone 
al racionalismo.
"La historia aparece pues -en expresiôn de So­
rel como una dialôctica: la sociedad engendrando sus con 
tradicciones y triunfando por el paso a una forma nueva". 
Pero "esta dialôctica es real, mientras que la de Hegel 
era puramente intelectual. Es uno de los principios mAs 
importantes de la nueva doctrina. ... el hombre hace, ôl — 
solo, su historia" (32).
2. El materialismo histôrico
A Sorel, el materialismo histôrico le agrada — 
sin duda alguna, por cuanto incorpora el sentimiento hi^ 
tôrico y sociolôgico, présenté siempre en sus concepcio- 
nes, asi como su sentido del papel que juega la tecnolo— 
gia, su anti-idealismo y su antiabstraccionismo.
Rechaza, sin embargo, cuanto a través de aquel 
se cxpresa de dogmatisme y, muy especialmente, el maté­
rialisme mecanicista. "La concepciôn materialista de la 
historia no es una explicaciôn de todas las cosas y pre 
cisa scr cstudiada seriamente (y expurgada de las adhe—
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rencias efcctuadas desgraciadamente por sus propagandis— 
tas) antes do poder entrar en los datos adquirldos" (33).
Lo opone no s6lo al marxismo vulgar, el cual,— 
en base a su economismo mecanicista, destroza la concep­
ciôn de la sociedad como un todo funcional de relaciones 
y sôlo es capaz de engarzar sus elementos en una relaciôn 
causal-mecanicista, sino también a la filosofia burguesa 
de la historia por degenerar en una especie de totalita- 
rismo idealista desconocedor de las cualidades histôri—  
cas.
Se ha analizado en cl capitulo precedente el — 
papel esencial que en la filosofia soreliana juega la - 
tecnologia, el modo do producciôn de la vida material, - 
asi como la consideraciôn del hombre en cuanto instrumen 
to esencial del mecanismo productive, hasta el extreme — 
de afirmarse que la vida social gravita, para Sorel, en 
torno a la fabricaciôn, la invenciôn y la utilizaciôn de 
instrumentes artificiales. La tecnologia pone al desnudo 
la acciôn del hombre frente a la naturaleza, el proceso 
de producciôn de la vida material y, en consecuencia, el 
origen de las relaciones sociales y de las ideas o conceji 
ciones intelectuales que de ella derivan.
Es esta concepciôn de la sociedad como un todo 
funcional de relaciones, donde producciôn y sociedad son 
conceptos intercambiables, lo que constituye, para Sorel, 
el fondo de la concepciôn materialista de la historia y 
no el esquema tan predilecto de la nociôn popular segun 
el cual la superestructura estA determinada por la infraes 
tructura.
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Consciente de que los mêtodos de Marx son des- 
graciadamcnte mAs célébrés que conocidos, se lanza contra 
quienes atribuyen a Marx una concepciôn determinista de 
la historia. "El determinismo supone que los cambios es~ 
tan unidos entre ellos de un modo automôtico, que los fd 
nômenos simultôneos forman un bloque teniendo una estrue 
tura obligada, que existen leyes de bronce asegurando en 
trc todas las cosas una necesidad de orden. Nada semejan 
te se encuentra en la doctrina de Marx: los acontecimien 
tos son considerados desde un punto de vista emp'irico;es 
de su mezcla de donde surge la ley histôrica que define 
su modo temporal de generaciôn ... cl entrecruzamiento - 
de las causas produce périodes bastantes regulares y bas 
tantes caracterizados para poder ser objeto de un conoci— 
mi onto razonado de los hechos" (34). El espiritu del mô— 
todo no ha sido perfectamente comprendido: muchos "han — 
creido en la fatalidad de la sociedad anunciada por Marx; 
no han reflexionado que, si hay fatalidad, no hay acciôn 
pensada, realizada en un mecanismo determinado" (35).
Para Sorel, los comentaristas de Marx no han - 
sido muy feliccs cuando creen encontrar en el prefacio - 
que ôste escribiera, en 1859, a la "Critica de la Econo­
mia politica" la expresiôn clôsica de la doctrina del - 
maestro. No es un texto que en absolute tenga por obje— 
to suministrar reglas especificas para estudiar una épo­
ca determinada, y menos aun permite anjuiciar con ligere 
za el papel que a la economia se le asigna; no obstante, 
muclias "gentes lo citan sin haberlo examinado nunca se—  
rianionte" (3ô). Afirmar que las condiciones econômicas — 
son la base déterminante de todas las manifestaciones me
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rales, jiiridicaa y politicas de la vida humana, individual 
y social, supone una caricatura del materialismo histôrico 
de la que "Marx no es responsable.., De que todas las maniq 
festaciones sociolôgicas tienen necesidad, para su escla—  \ 0 
rocimicnto, de ser colocadas sobre sus soportes econômicos 
no résulta de ello que el conocimiento del soporte reempl^ 
ce el conocimiento de la cosa soportada. Las mediaciones - 
que existen entre la infraestructura econômica y los pro-- 
ductos superiores son muy variables y no pueden concretar- 
sc en fôrmula alguna de indole general. No se sabria, pues, 
hablar do determinismo, por cuanto no existe nada determi­
nable" (37). Muy agudamente, Sorel hace obscrvar que cuan­
do Marx ha tenido que hablar de la economia como de una b_a 
se sobre la que descansan las ideologias, ha utilizado tôr 
niinos (Basis, Grundlage) especificos para descartar la idea 
de que esta base fuese activa.
Ante la creencia de que el socialismo de Marx, - 
al proclamar el materialismo histôrico, pretendia subordi- 
nar todo a los cAlculos de los intereses materiales, Sorel 
considéra un error cuando se sostiene que la unica cosa - 
esencial es el momento econômico y el resto un simple pro­
ducto de la imaginaciôn; que la situaciôn econômica engen­
dra autoinaticamente las instituciones, leyes, costumbres,- 
pensaniicntos e ideologias; que la moral, el arte, la reli­
giôn, la ciencia son producto de las condiciones econômi—  
cas, "Si se quisiera deducir el derecho de la economia, se 
cometeria un error anAlogo a los que cometen frecuentemen- 
te los sabios que pretenden deducir las ciencias naturales 
de los toorcmas sobre la fuerza, sobre la material, sobre 
la evoluciôn; no ven que han introducido en el curso de - 
sus cstudios hipôtesis cosmolôgicas, que vuelven a encon--
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trar. Las hipôtesis se han precisado, pero no han cambia- 
do de naturaleza como consecuencia de su trAnsito a tra—  
vês de las aplicaciones " (38).
No puede, pues, atribuirse a Marx que su doctrd. 
na derive hacia un fatalismo econômico-revolucionario,que 
se base en la existencia de leyes histôricas y econômicas, 
fatales e inmutables. "Esta manera de razonar es opuesta, 
evidentemente, al principio fundamental del materialismo 
histôrico, segun el cual la historia forma un complejo - 
unitario... cualquier explicaciôn compléta y satisfacto—  
ria debe advenir al atravesar todo este complejo para 11^ 
gar metôdicamonte, siguiendo todas las mediaciones reales, 
hasta la infraestructura econômica" (39). Para Sorel, la 
concepciôn materialista de la historia tiene en cuenta - 
que los multiples fenômenos sociales siempre se presentan 
en el marco de un todo relacional determinado por las re­
laciones de producciôn, lo cual es inconcebible fuera de 
la sociabilidad y prescindiendo de ôsto; de ahi que dé la 
razôn a Saverio Merlino cuando éste dice que en la socie­
dad no hay subordinaciôn ni movimiento uniforme, sino in- 
terdep endenc i a.
Consciente de que Marx y Engels no han dado nun 
ca una exposiciôn de su concepciôn materialista de la hi^ 
toria, coma grandes precauciones ante quienes tratan de - 
reunir las tesis esparcidas de Marx: "segun las cuestiones 
que habia de tratar, éste consideraba la historia bajo a^ 
pectos muy diverses, de modo que existen varies sistemas 
histôricos en Marx; y se traicionaria a la filosofia mar­
xista pretendiendo combinar afirmaciones que sôlo tienen
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valor situadaG cn el sistoma en que figuran" (40). Y es — 
que, para Sorel, la concepciôn de Marx no puede enccrrar- 
se en el marco de una fôrmula. Una misma pcrturbaciôn eco 
nôniica puede tener efectos sociales muy diferentes. No — 
existe un capitalisme y un socialisme, sino capitalismes 
y socialismes. "En realidad, hay al menos tantes socially 
mos como grandes naciones; para estudiarlos, no es preci­
se solamente conocer el desarrollo industrial de cada pais, 
es precise saber también cuales son los puntos de vista — 
politicos dominantes y los diversos modos de comprender — 
las relaciones sociales, es decir, los sentimientos juri- 
dicos del pueblo" (41).
Se situa uno sobre un mal terreno cuando se tra 
ta el materialismo histôrico como una "doctrina muerta" — 
que se quiere exniinar reduciéndola a tesis abstractas. "Es 
prociso ver en ella, por el contrario, una actitud del 
piritu de ciertos hombres participando en un movimiento — 
social . determinado y una tensiôn constante de la activi— 
dad de hombres mezclados en una prôctica. Por abstraccio— 
nés es imposable alcanzar completamente lo real" (42).
El terreno sobre el que Sorel se situa -para — 
quicn la concepciôn materialista es la aplicaciôn en el — 
"sentido môs cstricto" de la régla de Vico:"El mundo so­
cial es obra de los hombres"— no es el de una totalidad — 
exterior y no deseada (punto de vista explicativo) sino - 
el de una totalidad en proyecto y futura (punto de vista 
comprensivo). Si el materialismo dialôctico consiste en - 
concebir la praxis de los individuos a partir de su tota— 
lizaciôn extoriorizada y en concebir al mismo tiempo el — 
proceso total a partir de la praxis individual, la histo-
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ria humana es el esfuerzo de los hombres por reapropj.aise, 
mediante la praxis activa y para somcterla a sus fines, a 
la praxis enajenada en la inercia.
Sôlo cabe introducir en el mundo la justicia y 
la verdad mediante nuestros esfuerzos persistentes; fuera 
del mundo, sôlo son por si mismos lo quo construimos por 
nuestro trabajo sucesivo. "Si los socialistas se afirman 
con frecuencia materialistas es porque niegan la existen­
cia actual y exterior al medio artificial de un cierto - 
ideal de Justicia, incluse no comprenden la existencia de 
una Ciencia absoluta a cuya investigaciôn no nos lanzarla 
mos... de lo que deben guardarse es de admitir la posibi-^ 
lidad de profetizar sobre un estado fantasmai construido 
con habilidad y considerar este ideal como el têrmino ha­
cia el que avanza la humanidad en virtud de sus leyes in- 
manentes" (43).
Lo que Sorel descubre de esencial en la teoria 
de Marx es su concepciôn de un mecanismo social formado — 
por las clases, que sirve para transformar de arriba a - 
abajo la sociedad moderna bajo la influencia de las ideas 
y pasiones dominantes. Este mecanismo ofrece en la forma 
un carôcter verdaderamente cientifico, importôiidole bas- 
tante poco que Marx se baya engahado en el detalle, que 
su mecanismo no tenga el valor absolute que se le ha —  
atribuido a menudo; ello no le impide reconocer el alto 
valor del môtodo, mediante el cual se pénétra en un terre 
no verdaderamente cientlfico. Por el solo hecho de la in 
troducciôn de un mecanismo social, Marx descarta toda la 
sociologxa puramente intelectuaJ.ista y "se sépara de los 
utopistas"... "lo que la ciencia debe deteririinar es el -
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mecanismo îiLunano por cl cual sc producen los cambios en - 
el mundo actual, segun los impulsos dados por voluntades 
hiunanas, en condiciones histôricas dadas" (44).
En la concepciôn soreliana, el marxisme es,pues, 
un método cuyo objeto es doble a fin de que la revoluciôri 
se prodûzca: ^ ’que el rôgimen capitalista haya concluido -
-ysu papel de organizador de las fuerzas productivas" y^"que 
el proletariado se haya hecho capaz de conducirlas" (45).
"Cuando uno se inspira en los principios de Marx, puede — 
decirse que ya no hay cuestiôn social; puede incluso afir 
marse que el socialismo (en el æntido ordinario e histôr^i 
co del têrmino) esta rebasado; en efecto las investi.gacio^  
nés no conducen a lo que la sociedad debe scr, sino a lo 
que puede el proletariado en la lucha actual de las cia- 
ses" (46).
III. El capitalismG industrial, condiciôn necesaria de la
révolueiôn socia3.ista.
2.Quê papel juega cl capitalisme industrial en - 
el trAnsito al socialisme? ^Cual es la significaciôn his­
tôrica que Sorel le concede?.
Conviene previamente recorder lo que para Sorel 
supone la constitu^iôn de una "naturaleza artificial",que 
aparece durante la era enfebrecida del capitalisme indus­
trial. Frente al movimiento natural de decadencia a que — 
la humanidad se ve arrastrada, frente al desorden natural 
-reflejo de la concepciôn pesimista que de modo constante 
preside todo el pensamiento soreliano- el hombre adquiere
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^m^la^~"na(:uralcza'j artificial ", a través de (un a labor/in* 
cesantc\y penosa/ cl poder do direcci6iiy<La, capacidau) de
imponerl a 1 losM^iovimientos de las dirccciones(opue^
tas(lTllas ( que liabrian existido sin \su dntervenci6n,\Es — 
partidardoT) por""tanto7) del progreso técnico)~del que)po—
seiaj un profundofconocimiento derivado ^ de. su (condiciôn — 
/ - V  ^ I ^
de /ingeniero-, niA^ no de las ilusiones quejsobre é!U niis-
nio 1 so forjaron^fy concretamente de los/^uehos de/relici-
dadXparadislaca qu^ los [ a nt i guo s socialistas ('adoptar on -
\  ^  ^ ' X
cornoj légitimas anti c.ipaciones) del porvenir.
Siguiendo a Marx, y en contra do "la transfer—  
maciôn antimarxista que snfre el socialismo contemporâ—  
neo", Sorel observa como el capitalisme es arrastrado,en 
razôn do las leyes intimas de su naturaleza, hacia una — 
via que conduce el mundo actual a las puertas del mundo 
futuro. Esta larga constracciôn capitalista finalizarâ - 
mediante una ripida destrucciôn, obra del proletariado,— 
"El capitalisme créa: la hcrencia que recibira el socia­
lisme, los hombres que srprirairôn el rôgimen actual y los 
medioG de producir esta destrucciôn; al mismo tiempo que 
esta destrucciôn, se opera la conservaciôn de los resul— 
tados adquiridos en la producciôn" (47). El capitalisme 
engendra los nuevos môtodos de trabajo y arroja a la cia 
se obrera en la revuelta organizada; de este modo, tras 
haber resuelto el gran problema de la organizaciôn del — 
trabajo, provoca la causa que lo destruirA y arruina pro 
gresivamentc el orden tradicional.
"Podria, pues, afirmarse que el capitalisme - 
juega un papel anAlogo al que Hartmann atribuye al Incone 
ciente cn la naturaleza, puesto que prépara el advenlmien
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to de formas sociales que no trata de producir. Sin plan 
de conjunto, sin idea directriz, sin ideal de un mundo fu 
turo, détermina una evoluciôn perfectamente segura; extrae 
del présenté todo lo que puede dar para el desarrollo hi^ 
tôrico; realiza todo lo que es precise para que una nueva 
era pueda aparecer, de un modo casi mecAnico, y pucda rom 
per todo lazo con la ideologfa de los tiempos actuates, a 
pesar de 3a conservaciôn de las adquisiciones de la econo— 
niia capitalista" (48).
MAs que a su pesar, diriamos gracias a csa he—  
rencia rocibida del capitalisme. Evidentemente, el ca%3it^ 
lisrno que Sorel contempla es el capitalisme industrialycl 
generador de nuevas fuerzas productivas, el de la burgue— 
sia conquistadora, él de los "capitanes de industria" — y 
no el capitalisme degenerado - usurero y comercial - cau­
sante de que la burguesia perdiera el sentido de los valo^  
res que le dieron grandeza y paralizador de las fuerzas — 
productivas.
BasAndose en el principio general de la teoria 
marxista del conocimiento segun el cual los fenômenos so­
bre los que se funda la explicaciôn cientifica aparecen — 
los ultimos, acepta la cscala marxista del capitalismo, - 
que parte de la iisura para alcanzar la gran producciôn mo 
dcrna pasando por el comercio cual, como posteriomente - 
se verA, no admite estos très numentos como sucesivos si— 
no que los consiora como susceptibles de conservar indefd^ 
nidamente su derecho a la existencia y en base a las si—  
tuaciones nacionales.
Lo (lue Sorel admira del capitalismo industrial
/.
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es su capaciclad de cambio, que ha hecho posible transfer-- 
mar la direcci6n y or^anizaciôn de las emprcsas, zafdndo- 
sc de la subordinacidn al capitalisme usurero y comcrcial. 
"Si todavla existen cxccpcienes -diria en I908- es porque 
cl ré^imen industrial no ha triunfade complctamente en to 
das partes y porque las finanzas aun ejercen perversas in 
fluencias sobre determinado numéro de négocies", Ello no 
obsta para que "une tenga en cuenta la alteraciôn surrida 
por el propio capitalisme a fin de apreciar plenamcnte el 
cambio operado en las ideas" (49).
Esta capacidad de cambio es un factor primordial, 
en Sorcl para pasar -siguiendo la evolucién hacia el seci^ 
lismo- de una era de las manufacturas bajo la dictadura — 
del ^ apitalisino comercial ("direcci6n de las fâbricas por 
gentes que tiencn aimas de negreros; obreros dirigidos co_ 
me perros sabios") a una era de la fâbrica con predominio 
der
c i  I  U ù } u c i  u c l a u i M v u  11 i 'c u .u x i i j_ u
L^icapitalismo industrial ("direcci&n por ingenieros bien
informados; trabajadores ingeniosos, aptos para pasar de 
una tarea a otra, âvidos de cualquier progreso") y, por - 
ultimo, a una^ra socialista ("direceiôn por técnicos ha— 
bituados a la equivalencia de funciones; productores que 
razonan sus operaciones, que quicren realizar obras per- 
fectas y que se encuentî'an penetrados del sentiraiento — 
del derecho") (50). Y las bases de este nuevo modo de — 
produccidn se hayan, para Sorel, en la sociedad del capi. 
talismo industrial, en una industria cada vez mâs pcrfec— 
cionada que conduce, por su desarrollo normal, a la orga- 
nizacidn socialista. "El socialisme heredarâ, no s6lo el 
utillajo creado por el capitalisino y la ciencia surgida - 
del desarrollo têcnico, sino incluso los procedimientos -
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de cooperaci6n que se constituirân con el tiempo en las — 
fdbricas para sacar el mejor partido posible del tiempo,— 
de las fucrzas y de la direccidn de los hombres" (51).
En efecto, este transite de la "cooperacidn for- 
zosa" reinante en las antiguas manufacturas -en que "el —  
trabajo se hallaba subordinado a los jefes que monopoliza 
ban el pensamiento" (52)- a la "cooperacidn libre" sonada 
por Marx -consecuencia ds la gran industria que se obliga- 
ba, so pena de muerte, a sustituir el individuo parcelado, 
portador de una funciôn productiva de detalle, por el in— 
dividuo integral que sabe afrontar las exigencias mâs di- 
versificadas del trabajo- no se efectuard promulgando le- 
yes ni ofreciendo a los hoinbres la facultad de asociarse 
caprichosaniente. Serd preciso "introducir a los producto— 
res en la accidn de pensar, sin ser nunca esclaves de errjo 
res de razonamiento, de prejuicios o de instintos,,. pro­
ductores cuyo espiritu andarâ siempre alerta para criti—  
car las prdcticas aprendidas". Sorcl es consciente de que 
"en Marx, libortad es siempre, mâs o menos, sinônimo de - 
raciona1idad; Engels ha dicho que, mediante la revolucidn 
social, el mundo pasarâ del reino de la fatalidad al rei­
ne de la libertad; quiere decir con ello que a la irracio 
nalidad sucederd la racionalidad" (53).
Ahora bien, para que la "cooperacidn forzosa" - 
sea reemplazada por la "cooperacidn razonada", "la produc 
ciôn deberd haber adquirido las cualidades que desarrolla 
cl taller progrcsista en el rdgimen capitalista" (54). El 
taller moderne es un campo de experiencias que incita de 
modo continuo al trabajador a la investigacidn cientifica
introduc5_6ndolo "on la invencidn que es el gran resorte 
de toda la industria moderna" (55). En efecto, en la me- 
dida en que la gran industria se desarrolla, la creaci6n 
de riqueza real depende menos del tiempo y de la canti—  
dad de trabajo rcqueridos que de la potencia de los ins- 
trumentos, cuya poderosa efectividad no guarda relaci6n
con el tiempo de trabajo dirscto que han costado. Dépen­
de mis bien del nivel alcanzado por la ciencia y del pro
greso de la tccnologia, o de la aplicacidn de la ciencia 
a la produccidn. Ya no es el trabajador quien intercala
entré si mismo y la cosa un objeto natural modificado - 
(es decir, un util), en tanto que eslabén interniediarioj 
es mas bien el proceso natural, transformado en proceso 
industrial, lo que êl intercala como medio entre si mis­
mo y la naturaleza inorginica de la que se hace dueno. - 
Asiste al proceso de produccién en lugar de ser el prin­
cipal agente. Desde entonces, lo que q>arece como el pilar 
central de la producciôn y de la riqueza no es ni el tra 
bajo inniediato que realiza el propio hombre ri la duracién 
de su trabajo, sino la apropiacién de su propia fuerza — 
productiva en general, su couiprcnsiôn de la naturaleza y 
su dominio sobre ella en tanto actua como miembro de la 
sociedad. Es, en expresiin de Marx, "el desarrollo del - 
individuo social",
Lo que a Sorel seduce de este capitalisme indus 
trial es su espiritu de conquista, lo que el hombre ha - 
conquistade contra sus instintos naturales, contra la in 
clinacién natural a la decadencia, y que aboca a 6ste a 
convertirse en productor. De ahi que la burguesia haya — 
operado, para 61, revolucionariamente, por cuanto "la re 
voluci6n ha estado basada sobre la transformacién de los
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instrumentos de producei6n, realizada al azar de las ini— 
ciativas individuales; podria afirmarse que ha operado se 
gun un modo materia list a, puesto que nunca ha estado dirj_ 
gida por la idea de los medios a einplear a fin de reali—  
zar la grandcza de una clase o de un pais... Marx ha des- 
crito en términos magnifions la prodigiosa obra que ha si. 
do realizada sin plan, sin jefe y sin raz6n: "(la burgue­
sia) ha mostrado, como nadie lo habia hecho antes que eHa , 
de que es capaz la actividad humana. Ha realizado otras - 
maravillas al igual que las pirâmides de Egipto, los acuje 
ductos romanos y las catedrales g6ticasj ha realizado - 
otras campahas al igual qie las invasiones y las cruzadas"
(56).
Ahora bien, en absolute puede pensarse en la men 
talidad soreliana que este desarrollo del capitalismo in­
dustrial se efectûe de modo natural -similar a un movimien 
to fisico- ni que la evolucidn al socialisme posea un ca- 
rdcter fatal. Ya se ha apuntado c6mo para Sorel "conviene 
haccrse de la escala del capitalismo una idea menos rigu— 
rosa que la que Marx ténia de ella" (57). Muestra incluso 
como el propio Marx no describe, en los origenes del capi. 
talismo, un desarrollo unico y perfectamente Ugado en ca­
da una de sus nianifestaciones: "En los conicnzos de la era 
moderna los procesos de enriquccimiento (que Marx denomi- 
na con A. Smith los procesos de la acumu.laci6n priniitiva) 
se produjeron en todas partes un poco al azar; pero es — 
en Inglaterra solamente y hacia fines del siglo )ZVI1 cuan 
do se coordinaron, aunque el capitalismo alcanzaba en es­
te pais sus formas cldsicas" (58).
Nos encontramos, pues, ante hochos histôricos —
2)T
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iniiy disbintos -"conquista de Ajnéri.ca, esclavitud de los 
negros y guerras coloniales"- en los que se iiiezelan los 
agentes econdniicos con los agentes politicos aunque, fi- 
nalnieute, se perfeccionea el capitalismo sin tener nece- 
sidad de recurrir directamente a la fuerza publica, sal­
vo excepciones- "Cuando se ha llcgado al dltimo tramo - 
histôrico, la acciôn de las distintas voluntades desapa- 
rece y el conjunto de la sociedad semeja a un cuerpo or- 
ganizado que funciona solo; los observadores pueden fun^ - 
dar entonces una ciencia econémica que les parece tan — 
exacta como las ciencias de la naturaleza fisica. El —  
error de muchos economistas ha consistido en no ver que 
este réginien, que les parece natural o primitive, es el 
resultado de una serie de transformaciones que podria no 
haberse producido y cuya conibinaciôn résulta siempre muy 
inestable, pues podrâ ser destruida por la fuerza al igucâ. 
que ha sido creada por su iiitervenciôn; la literature con 
tempordnea esté llena, de otro lado, de quejas relatives 
a las intervenciones del Estado que turban las leyes na— 
turales" (59).
En efecto, Sorel contempla en su tiempo cômo — 
el desarrollo del capitalismo no se prosigue con el rigor 
que tanto habia impresionado a Marx y que le parecla corn 
parable al de una ley natural; mâs bien los burgueses r^ 
tornan "a un ideal de modiocridad conservadora", tratan- 
do de "corregir los abuses de la economia" y queriendo — 
romper con la barbarie de sus antepasados. Una parte de 
las fuerzas que debian producir la tendencia del capita­
lisme es utilizada para entorpecerla, con lo que el azar 
se introduce y cl. porvenir del mundo se encuentra compile 
tamente indeterminado.
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";-sba perversion del capitalisme, que de indus 
trial retorna a sus origenes usureros, tiene una gran im 
poi'tancia eui la historia, pues inarca el memento en que — 
cl hombre abandona la idea pcnosamente adouirida por la 
que es productor para retornar a la idea de los salvajes 
polinesios que ven sobre todo en el hombre un consumidor, 
que s6lo trabaja de un modo accidentai" (6ü).
Sorel seguird considerando hasta el final de — 
su vida, no obstante la necesidad de conservar y desarr^ 
llar cl "progreso real" que existe en el mundo capitalis 
ta, por cuanto "es la condiciOn necesaria de la révolu—  
ciOn socialista" (61). La verdadera cuestidn, para el rje 
volucionario, reside en jiizgar los hechos de la actuali— 
dad en relaciôn con el porvenir que prépara, y "para la 
filoGofia" de la historia no existen cuestiones mds inte 
resantes que las que dcscansan sobre la herencia transmi 
tida de una era a otra. Especialmcnte cl socialisme debe 
plantearse este problema para los tiempos modernos, y uno 
se ha interrogado con frecuencia si la propaganda socia­
lista siempre era dirigi-dade forma que no comproineticse 
las adquisiciones de la era capitalista. La herencia del 
capitalismo puede definirse asi:/el inmenso utillaje que 
los jefes de industria han creado^^las nue va s costunibres 
producidas en las clases obreras como consccuencia de la 
organizaciôn capitalista (de un lado, costumbres sindicji 
les, obra de los trabajadores que se disciplinan en la — 
lucha, de otro, Iidbito do aplicaciôn al trabajo, produc— 
to de la disciplina patronal)^^la manera de utilizar el 
utillaje y la ciencia a fin de producir riqueza sobre - 
grandes planes de cooperacidn. Sin esta creacidn capita­
lista de la ^^eria de un mundo nuevo, el socialisme se
, X
eonvrerte eu un sueno loco" (62).
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requière "trabajadores que hayan recibido una buena 
instruccién profcsional", Sorel précisa que "la edu- 
cacién técnica moderna deborA tener por finalidad la 
de proporcionar algo de este espiritu al obrero in­
dustrial: se t.rata mucho menos de enseharle los servi* 
vicies que prestan las mAquinas que de dirigirle a - 
reconoccr las imperfecciones que ellas presentan. 
te punto de vista es diametraimentc opuesto al que — 
encontramos en los literatos que alaban las maravi—  
lias del progreso realizado, sin comprendcr las con— 
diciones bajo las que æ  ha producido. El modo de ver
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de los literatos ha tenido, naturalniente, una gran - 
influencia sobre quienes se han encargado de dirigir 
la ensehanza; y parece que las escuelas têcnicas se 
han prcocupado mucho niAs de ensehar la rutina que de 
despertar un verdadero espiritu cientlfico".
(56) G. Sorel: "Matériaux d ’une . . . cit., pAgs. 64-65.
(57) G; Sorel: "Les illusions du progrès", cit., pAgs. - 
349-350.
(58)1 G. Sorel: "Questions de morale", cit., pâg. 88.
(59) G. Sorel; "Réflexions sur cit., pAgs.261-202.
(60) G. Sorcl: "Introduction è l ’économie...", cit., pAg.
131.
(61) G. Sorel: "Les illusions ...", cit., pAg. 277.
(62) G. Sorel: "Le système historique de Renan", Paris, 
Jacques, 1905, pag. 72. Al final de su vida, en Se£ 
tiembre de 1920, Sorel seguirA pensando de un modo 
anAlogo: "la burguesia cntregarA a la revolucién —  
una industria en la que las fAbricas estarAn someti 
das a una direccién vcrdaderaniente cientlfica; pue— 
de afirmarse que en el trabajo cientlfico corriente 
los individuos son aproximadamente intercambiables, 
serA fAcil, pues, mantener una buena administracién 
de la produccién en el régimen socialista, gracias 
al concurso de grupos cuyos miembros habran recibi­
do una séria educaciôn cientlfica, donde los buenos 
mètodos aprendidos en las escuelas serAn aplicados 
continuamente y los cuales, por espiritu de cuerpo, 
eliminarAn los no-valores. El trAnsito se harA pues 
mediante un puente econémico cuya solidez no debera 
ser quebrantada durante los ahos de preparacién del 
socialisme". "Les illusions du progrès, cit., pAgs,
371-372.
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EL PROLETARIADO : CLASE "PARA -* SI"
Dos obras reflejan, futidaraenbiLmente, el pensa­
miento de Sorel en materia social : "Avenir socialiste 
des syndicats" y "Réflexions sur la violence". Especial 
mente la primera es caracterlstica de sus preocupaciones 
concretas en este tema. Publicada en I898 en la revista 
"Humanité nouvelle", Sorel, basAndose en ciertas refie- 
xiones de Durkheim sobre la utilidad moral de las corpo- 
raciones y en la encuesta de Paul de Rousiers sobre el - 
tradeunionismo en Inglaterra, —  el movimiento sindical en 
Francia aun era débil y no habia elaborado, a pesar de Pci 
llo^jbier, sus principios y bases de organizacién —  exa­
mina la organizacién sindical captando lo que llegarâ a ser 
el principle fundamental del sindicalismo révolueionario - 
y anticipando algunas de las conclusiones esenciales de las 
"Reflexions", "Me parecié, escriblâ en I9IO, que el mejor — 
método a segur era tratar de corregir las ilusiones de la - 
eecuela examinando los fenémenos observados en el pair, que 
el maestro habia sehalado como représentante de las formas 
clAsicas de la economia moderna". (1).
Con ello, Sorel pretendla llamar la atencién de - 
los socialistas sobre el gran papel que los sindicatos po~ 
dlan llegar a jugar en el momento modern©. Su tesis se en- 
cierra en la conclusi6n final del estudio ; "El porvenir - 
del socialisnio reside en el desarrollo auténomo de los sin-
dicatos obrerosl* (2)
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De lo que trata es de investigar cuales son las 
consecuencias de la organizacién sindical tal como se prac 
ticaba en su 6poca y considerarlas desde el punto de vista 
de la preparacién, consciente de que las investigaciones no 
conducen ya sobre lo que la sociedad debe ser, sino sobre - 
lo que puede el proletariado en la lucha actual de las cla­
ses. "El problema del devenir moderno, considerado desde cl 
punto de vista materialista, descansa sobre très cuestio­
nes : ilîa adquirido el proletariado una conciencia Cla­
ra de su existencia como clase indivisible?.
&Posee suficiente fuerza para entrar en la lucha 
con las otras clases?,
^ g ^ ^ S e  halla en condiciones de derribar, con la or- 
ganizacién capitalista, todo el sistema de la ideologXa tra 
dicional?". (3)
I • Clase Social y Proletariado 
1. La nocién de clase social
Si para Sorel, lo esencial de la teorfa de Marx es su 
concepcidn de una mecanismo social formado por las clases, 
la aflrmacién explicita y positiva de la autonomla de clase 
es una condiciéa esencial de la perspectiva revolucionaria — 
del proletariado, Mediante ella, la clase trabajadora, en su 
prActica cotididana como en su actitud frente a la sociedad, 
se situa como la negacién permanente del orden social burgués 
y del sistema econémico degenerado en nombre de una civiliza- 
cién diferente : el mundo de los productores, "Marx supone, al 
igual que los sindicalistas, que la revolucién serA absoluta 
e irreforraable, pues tendré por efecto colocar las fuerzas -
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productivas en manos de hombres libres, es decir, de horn- 
bres que seari capaces de conducirse en el taller creado - 
por el capitalismo, sin necesitar de amos",(4)
A tales efectos, la definicién del grupo humane 
"productor-proletariado" y su configuracién como clase al- 
canza una importancia capital. Consciente Sorel de que el 
término "proletariado" acaba convirtiéndose en sinénimo de 
"oprimido", trata siempre de marcar claramente la distin— 
cién entre ambos: los "oprimidos", los "pobres", la "masa" 
son términos que complacen al sistema burgués, que le per- 
mitirAn derivar los sentimientos de revuelta hacia la envi, 
dia ("sentimiento que sobre todo parece ser especlfico de 
los seres pasivos") y, posberiormente, a la venganza ("sen 
timiento de una potencia extraordinaria sobre todo en los 
seres débiles") y de los que esté llena su polftica social
(5); el "proletario " ,  en cambio, es el trabajador mAs - 
evolucionado, el mAs necesario, el "productor" econémico. 
"En el fondo, el blanquismo no es mAs que la revuelta de — 
los pobres guiados por un estado mayor révolueionario; tal 
revuelta puede pertenecer ajsulquier época; es indèpendtén- 
te del régimen de la produccién, Por el contrario, Marx — 
considéra una revolucién realizada por un proletariado de 
productores que ha.* adquirido la capacidad econéraica, la - 
inteligencia del trabajo y el sentido juridico bajo la mis 
ma influencia de las condiciones de la produccién", (6)
El Pobre puede suplicar al rico, puede recordar 
le eu obligacion de cumulir un deber especial hacia él, — 
puede incluso rebelarse para imponer sus deseos y derribar
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lo sltuado fuera de su alcance. "En cualquier caso, no obs­
tante, no existe una idea jurfdica de qué sociedad puede lo 
grar. El futuro depende del buen deseo de los Ifderes que - 
quieran giiar el movimiento". Ahora bien, Sorel,-basAndose - 
en la descripcién que Marx, al aludir a las "tendencias hi^ 
téricas de la æumulacxAn capitalista" en el volumen I del - 
Capital, efectua sobre coîo la clase trabajadora ha sido di^ 
cilinada, unida y organizada bajo la influencia de las cond& 
clones de la produccién y que Sorel considéra como un "progre 
so hacia la racionalidad : desde la disciplina se continua - 
hacia la organizacién, es decir, hacia una constitucién ju- 
ridica"- no cree que"sin una constitucién juridica pueda afir 
marse que una clase se encuentra desarrollada completamente", 
( 7 ) .
"Nosotros ya no tenemos la nocién vaga y vulgar que 
de la clase tiene el sociélogo, considerada como un montén de 
gentes de la misraa condicién; tenemos una sociedad de produc— 
tores que ha adquirido las ideas que convienen a su situacién 
y los cuales se consideran como una unidad anâloga enteramen— 
te a las unidades nacionales. No se trata ya de conducir al — 
pueblo, sino de guiar a los productores a pensar por si mis— 
mes, sin la ayuda de una tradicién burguesa". Sorel, al igual 
que Marx, "vié el futuro en el modelo de un prodigioso desa— 
rrollo industrial, .. es sobre la base del progreso tecnolé 
gico, sobre la ciencia y sobre el derecho como serA oonstitui 
da la nueva sociedad" (8).
Sorel, sin embargo, no pensaba as£ durante la épo­
ca inicial del "affaire Dreyfus". Sorel "se habia equivoc^a
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do seriamento" al mantener unas tesis cuyo error justifies 
en el hecho de hallarse relacionadas evidentemente con las 
condiciones surgidas a mediados del aho I898 (9). Y concre 
tamente al considerar que "la teoria marxista de las cla­
ses constituye una abstraccién" por cuanto la observaclén 
nunca nos muestra una clase perfecta, una clase plenamente 
desarrollada. Estais, "segun Marx, una colectividad de fa- 
milias unidas por tradiciones, intereses, visiones politi- 
cas y llegadas a un grado tal de solidaridad que puede atri 
buirse al conjunto una personalidad, considerarlo como un - 
ser que razona y que actua segun sus razones" (lO).
Lo que permanece constante en la concepcién Sore— 
liana es su admiracién por la industria, por cuanto prépara 
"en su seno las ruedas de una produccién proletaria". SerA - 
el predominio de las organizaciones de la produccién sobre 
las combinaciones financieras, serA el triunfo de la tecno- 
logia los que "cportarAn los medios para liberarse de cual­
quier dominacién burguesa" (11). Si el proletariado ha de - 
exarainarse por la prActica, si ha de "adquirir la experien- 
cia de su fuerza exacta sobre las cosas", son las institu- 
ciones que proponen fines conmensurables con lo que puede — 
haccrse, las que ’dieen nusstra fuerza" (12). Para Sorel no 
hay nada mAs peligroso que la pretensién de alcanzar un ideal 
situado fuera de xas posibilidades générales. Cuando se en­
tra en esta via, se adquiere rapidaraente conciencia de la inu 
tilidad de los esfuerzos; mientras, surgen très consecuencias 
igialraente inojosas : el aislamiento de los que integran la - 
élite, que abandonan el mundo consorvando su ideal an el fon— 
do de su corazén; el escepticismo de la mayoria, que se deja
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llevar por los azares de las cii'cunstancias; y la corrup- 
ci6n profunda do los dirigentos , quo pretenden que el fin 
justifique los medios y que todo esté» pennitido cuando se 
persigue un. ideal elevado,
&Qué es lo que Sorel entiende cuando alude a que 
las ideas socialistas se relacionan estrechamente con la - 
organizacién del trabajo? Saberaos que, en su concepclén, el 
hombre iio es un instrument o ]^asivo, cuyo movimiento venga — 
dado por una definicién geométrica. "En un primer sentido, 
parece afirmarse que los modes de vivir y actuar de los obre 
ros se relacionan con su oficio; mAs no se trata sélo de co— 
nocer el utillaje de que se sirven los trabajadores ; ci o- 
ficio es, en cierto modo, una têcnie^5riviente, que hace del 
hombre un elemento del mecanismo de la produccién ... Las ~ 
ideas sociales aparecen so|.amente cuando el trabajador cfecj 
tua un exAmen de conciencia para juzgar las relaciones que 
son realizadas en el taller : es de este modo como la con­
ciencia jurldica del pueblo se llena de nociones que estAn 
en estrccha relacién con la constitucién de las clases" (13). 
Cuando el trabajador realiza as£ una exAmen de conciencia - 
para juzgar las relaciones esenciales de su modo de existen 
cia, el sentimiento jur£dico se formula, siendo este tanto 
mAs r£gido cuanto mAs fuertemente concentrada en torno a su 
trabajo la vida del hombre.
Esta "conciencia jur£dica" no es, para Sorel, una 
fuerza cuyos efectos podrfan ser previstos siguiendo una ley; 
"es una imagen destinada a abarcar el conjunto de las condi— 
clones en las que se ha realizado la accotacién(o el rechazo)
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de un nuevo sistema de relaciones" (14)• He aqui una aplica- 
ci6n de su concepcién materialista de la historia, llevado - 
una vez mâs de la mano de Vico, En efecto, la Justicia no sur 
ge, segdn el pensamiento soreliano, como un término hacia el 
cual se va, ni como una fuerza interior que nos mueve; solo - 
ejerce su accién de un modo intermitente, cuando expérimenta— 
mos la necesidad de cambiar nuestras reglas jurfdicas. "No e^ 
tâ ni en el término extreme ni en el término de parbida; sélo 
esté el movimiento". Este movimiento existe en todos los tiem 
pos y siempre se efectua del mismo modo, partiendo de un caso 
particular, de un hecho excepcional, son la fuente del derecho 
y constituyen el medio normal por el cual se modifican las ins 
tituciones. "A medida que las relaciones devienen mâs complé­
tas en la sociedad moderna, se expérimenta la necesidad de pro 
vocar todavia mâs estos movimientos juridicos; y se provocan — 
por el método que acabo de descubrir y que es una de las mani— 
festaciones mâs claras del matérialisme histérico ; la teorfa 
sigue a la prâctica y no la precede" (15)
2, Transformacién del proletariado en clase
Para que el proletariado adquiera la idea de su misién 
revolucionaria, para que "pueda elevarse a la conciencia de - 
la existencia de su clase- ... es preciso que tenga la ambi- 
cién de crearse un sistema juridico" (16), No entiende como — 
tal la legislacién social, las leyes que dictan los parlamen- 
tos para la proteccién de los trabajadores, lo que se obtiene 
apelando a los sentimientos de bondad, humanidad, solidaridad, 
etc,, la que es fruto del "deber social", coneecuencia de una
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moral burguesa y que se inscribe en el marco de una sociedad 
de ricos y pobres, opresores y oprimidos; en definitive, la 
que dériva de una "paz social" y que en su tiempo recibia la 
denominacién de "derecho obrero" ("error anâlogo al que habian 
cornetido los antiguos autores si hubiesen denorainado derecho 
burgués al conjunto de normas relativas a las relaciones que 
exist£an entre los sehôres fëudales y los carapesinosj la le­
gislacién social se halla basada sobre la nocién de rangos")
(17).
Para Sorel, que parte de la idea sindical por la - 
que se es llevado a considerar, de modo muy natural, toda la 
sociedad bajo un aspecto econémico (’Todo deberâ descender al 
piano de un taller que marcha con orden, sin pérdida de tiem 
po y sin capricho"), es decir, como sociedad de productores,
"es en los bons usages del taller donde reside la fuente evi 
dentemente de la que sacarâ el derecho futuro, . • • los proce- 4/ 
dimientos de cooperacién que con el tiempo scrân constituidos 
en las fâbricas" (18), "Desde que los proletarios compremden 
el valor del Bon ouvrage $ colaboran en la gênesis del derecho 
futuro".
"Lo que denomino droit au travail équivale en la con 
ciencia proletaria a lo que es el derecho de propiedad en la 
conciencia burguesa, tiene por base econémica el reconocimien 
to de la parte considerable que en el desarrollo industrial - 
se debe a la fuerza colectiva obrera", saliendo con ello Sorel 
al paso de los que sostienen ’t^ ue sin propiedad privada no exis­
te derecho" (19). Le indigna, incluso, — como refleja el capi
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tulo IV de ’3La Décomposition du Marxisme", escrita en 1908- 
contra quienes acusan a Marx de no haber creado una teorla 
de la propiedad; "Creo que Marx debe ser felicitado caluro- 
samente por no haber entrado en la senda por la que es re- 
prochado, al no seguirla. Considero esta actitud de capital 
importancia. No puede efectuarse critica alguna de su sis­
tema econémico desde este punto de vista. Quién realice una 
crltica juridica de la propiedad privada se coloca fuera del 
marxismo". En efecto, para dicha tarea —  argumenta Sorel —  
hay que basarse en los principios del derecho moderno". &Pe- 
ro no se basan estos en la existencia de la propiedad priva­
da burguesa? A poco que se aprueben los principios del maté­
rialisme histérico, una empresa de esta fndole surge tehida 
de sofismas. Quienes no ven lo absurdo de esta empresa es 
porque no estaban enterados totalmente de la relacién Bxis- 
tente entre superestructura ideolégica y economia" (20).
A partir de ahora, cada vez mâs insistirâ Sorel - 
en que;si se quiere pasar de un "sistema de deberes" a un — 
%istenia de derechos", si se quiere evitar que la imitacién 
de la burguesia conduzca al proletariado a un estado de de- 
generacién, solo puede entrarse en una via de salvacién gra 
cias a un esfuerzo que tenga por efecto "fundar un pensamien 
to verdaderamente proletario sobre las condiciones creadas a 
los trabajadores por el régimen capitalista" (21). Si toda - 
la sociedad se unifica econémicamente en el proletariado, sé 
lo ’fexiste unificacién moral de la sociedad bajo la direccién 
del proletariado que ha llegado a ser capaz".,condicién ne­
cesaria para realizar la sociedad socialista. En la concep- 
cién soreliana, no basta con que el progreso creciente de la 
industria supere la antigua divisién del trabajo, en la que
**/##
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el hombre se ha transformado en "autémata y especialista", 
y contribuya al desarrollo del Individuo integral y poli- 
valente", al desarrollo de un taller donde prédominé la - 
"equivalencia de funciones", no basta con que las tenden­
cies econémicas aceleren el trânsito del instinto de la in 
teligencia. "Para conocer a fondo una sociedad, es preciso 
considerArla en su interior, saber que aspecto reviste para 
el hombre que aspecto reviste para el hombre que reflexio- 
na sobre las condiciones de su vida ... no existe nada mâs 
profundo en una economia social que el conocimiento de es­
te sentimiento jurldico popular", Aliora bien, esta concien 
cia no existe en todas las clases del mismo modo : "Tengo 
mucho miedo de que a las clases obreras se las aburguese 
y entiendo por ello el que se disminuya la puissance de las 
bases que relacionan a los trabajadores con su oficio. No —
hay duda de que, si este fenémeno se produce, derive de ello 
una disminucién notable en el valor efectivo del sentimien­
to jurldico en la vida" (22). Las teorlas nacidas de la refl^ 
xi6n burguesa son, pues, teorlas que nacen ya viejas y de- 
crépitas y, recordando lo que Vico ha escrito sobre las con­
diciones en medio de las cuales se producen los ricorsi, — 
afirma t "el socialismo no puede pretender renovar el mundo 
si no se forma de la misma manera" (23).
Con el tiempo, Sorel confia en que el socialismo 
sufrirâ la evolucién que le imponen las leyes de Vico : de- 
berâ elevarse por encima del instinto y puede afirmarse, in 
clusb, que para él ya ha comenzado, Cree que los proletarios, 
en principle disciplinados, en el taller y para el trabajo.
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por la autoridad de los capitalistas, acabarân por adquirir 
una clara conciencia de las relaciones que existen entre los 
productores y entre estos y el utillaje, Cree que "de este - 
modo alcanzarân la libertad razonada; mâs no la alcanzarân 
de un modo fatal; les serâ preciso llegar a ser razonables y 
buscar los medios de lograrlo" (24), Solo cuando los grupos 
puedan "manifestar una tendencia reflexiva hacia un fin de­
terminado, solo entonces merecen el nombre de clases". Es — 
esta posibilidad de crear un espiritu coraân en el proleta­
riado moderno sobre la que se basa la concepcién socialista; 
espora llevar al mundo a un régimen de libertad, es decir, a 
un "régimen en que la voluntad razonable podria realizar sus 
planes en una produccién que ha llegado a ser profundamente 
cientlfica" (25).
Se ha analizado ya, en el capitulo précédente a - 
propésito del inaterialismo histérico, como para Sorel este 
es una aplicacién de la sentencia de Vico segun la cual "el 
mundo social es obra de los hombres", Cuando el proletariado 
cobre conciencia de esa tarea y la asuma mediante la perse— 
cucién mctédica de sus fines, el punto de vista explicative 
perderâ su supremacla. Contra el proceso capitalista se le— 
vantarâ una praxis organizada, basada en la exigencia y la 
necesidad humana; y esta praxis no podrâ ser explicada desde 
fuera : se explicarâ a si misma; en resunien, serâ auténoraa, 
Por eso el método explicative dcberâ coder el paso al método 
comprensivo. Es el punto de vista de la interioridad el que 
serâ entonces dominante.
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En la mentalidad soreliana, se asiste pues a una 
inversiôn dialéctica por lo cual la clase proletaria, pro­
ducto pasivo de un proceso y objeto absolute de la historia, 
se convertirâ en el verdadero sujeto de ésta y su productor 
activo, El dnico medio para ello es hacer de la clase su - 
unidad deseada con vista a la reapropiacién de todo el sis­
tema social, la cual solo puede efectuarse por la praxis li. 
bre de los proletaries.
La cuestién de la teorla y la prâctica como cono­
cimiento dialéctico, es decir, como saber consciente de la 
relacién dialéctica entre la teorla y la prâctica en el ser 
social global, constituye el problema mâs importante dentro 
del proceso de autoconocimiento del proletariado, El cono­
cer su propia situacién y la visién que este posibilita de 
las conexiones . sociales es lo dnico que convierte en rea— 
lidad lo que se califica de funcién histérica del proleta­
riado, Y Sorel fuê plenamcnte consciente de ello, por cuan­
to solo donde una clase puede conocerse a si misma y con - 
ello a toda la sociedad, se tomarâ conciencia de la identi— 
dad ciel ser y el querer de la clase respectiva; de otro mo­
do, el objetivo estarla en oposicién al ser y se vivirla co 
mo deber ser ético de los individuos dotados de voluntad 1^ 
bre. No se pasarla "de un sistema de deberes a un sistema 
de derechos" ( 26).
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II. CoiiGtitîicién de la C1 a^e en Fuerza Or£Canizada
Sorel no desea imaginarse el porvenir de la c3ase obrera 
en forma anâloga a como se deduce de la histcria de la bur- 
guesla en el siglo XVIII, viniendo a ocupar la posici6n de 
les antiguos privilegiados. Reconcoce, no ob^ %^Wkrte, que un 
parecido movimiento es muy posible y que, si llega a produ- ' 
cirsc, el socialisme quedaria reducido a la nada* \ o ' ^
De lo que se trata es de que el proletariado se - ^
convierta "para si", como praxis, llegue a ser, como uni6n
-  '/1
activa, lo que es como unidad exterior y pasiva. Résulta de
ello que el movimiento socialist# depende enteramentc de la 
aptitud que muestren las clases obreras para formarse, para 
instruirse, para crecer en virtud y valer, "El problem# con 
tempor5neo es mucho raenos una cuestidn de fuerza —  como ha-
b£a sido el problema politico en el siglo XVIII —  que una « 
cuesti6n de educaci6n", que saber si el pueblo llegarâ a -
instruirse el mismo por medios de experiencias realizadas en
su seno (27). Se trata de que la clase obrera —  que tendrâ 
mucho uiâs. trabajo en llegar a la madurez que la burguesia en 
alcanzar la prenonderancia que le ha permitido gobernar —  de.
sarrolle nuevas maneras de pensar y se haga apta para gesti^
nar sus propios asuntos. "Esp reciso que el proletariado se 
haga* por complète » mediante sus nropias fuerzas si no quie 
re pasar de una tutela a otra" (28).
'7
1. Rmancipacicn del proletariado
Esta transformacidn de la masa proletaria en clase • 
" y que supone un imnienso trabajo de de s corn-
* C /  • «".
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posici6n y de recômposici6n, deber5 hacerse por un mecanisnio 
interiorî es en el seno del proletariado, es por medio de sus 
recurSOS propios como debe crearse el nuevo derecho. El pro­
letariado debe trabajar en emanciparse de cualquier direccidn 
que no ses interna.. "Es por el movimiento y la accidn como 
debe adquirir las capacidades jdrfdica y polltica. La prime­
ra norma de su conducts debe ser: permanecer exclusivamente 
obrero" (29).
Este carâcter de exclusividad üeva a Sorel a atacar 
muy duraraente a los que el denomina Intelectuales con maydscu 
la. "Si el obrero acepta la direcciôn de gentes extranas a la 
corporaci6ii productiva, siempre permanecer^ incapaz de gober- 
narse y quedarâ sometido a una disciplina externa" (30). Es-- 
t'^ s Intelectua3.es no son, para Sorel, hombres que piensan, si. 
no gentes que haccn profesidn de pensar; ahora bien, en la so 
ciedad de productores a la que aspira, "cualquier ocupaci6n - 
que no es dependicnte del proceso de la produccidn, que no ers
ni trabajo manual, ni un auxiliar indispensable del trabajo 
manual, o que no estâ ligada a este por algun laz6 tecnol6gi~ 
co, que no se traduce por algun tiempo socialmente necesario, 
solo podrd ser considerada en régimen socialists como un lujo 
sin derecho a remuneraci6n alguna; desde ahora, los socialis
tas deber&ïmirar con dcsconfianza lo que vive al margen de la
producci6n" (31).
Lo que Sorel combate, en nombre de la producci.6n, — 
es la "aristocracia de las capacidades y de los talentos", — 
fiel reflejo de una jerarquia contcmporânea que tiene por ba­
se principal la division de los trabajadores en intelectuales 
y manuales; la "teor.fa de las capacidades" que se esfuerza en
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hacer de cualquier letrado un mandarin, utilizando el respe- 
to supersiticioso que instintivamente tiene el pueblo por la 
ciencia; la jerarqufa que se establece en base a una presun- 
ci6n de diferencias cualitativas entre trabajos distintos. - 
En la producciôn socialists "las diferencias ser^n apreciadas 
en el orden cuantitativo, al hacerse todos los trabajos de - 
la misma especie y, en consecuencia, comensurables entre - 
elles". (32).
(fj
Estos Intelectuales, estos meslas sociales del si­
glo XIX "que quieren convencer a los obreros de que su inte- 
rês es llevarlos al poder y aceptar la jerarquia de las ca—  
pacidades que coloca a los trabajadores bajo la direccidn de 
hombres politicos", estos profesionales de la causa obrera,- 
no tienen cabida en el movimiento proletario. Cuando Sorel - 
insiste que el proletariado debe "permanecer exclusivamente 
obrero", hace referencia a que debe "excluir a los intelec—  
tuales cuya direccidn tendrXa por efecto restaurar las jerar 
quias y dividir el cuerpo de los trabajadores. El papel de —
intelectuales es un papel auxiliar: pueden servir como emplea
dos de los sindicatos; no tienen cualidad alguna para dirigir, 
ahora que el proletariado ha comenzado a tomar conciencia de 
su y a constituir su propia organizacidn "(33). Y -
como si tomara conciencia del problema en relacidn con su ajc 
titud, afirma "que los sindicados pui-os tienen mâs que ense- 
harnos que ellos aprender de nosostros" (34),
Ello le lleva a desterrar cualquier forma de orga- 
nizaci6n del proletariado impuesta o que dependa del exterior. 
No coiicibe que esta organizacidn pueda ser provocada por el 
efecto que la palabra socialist# pueda producir al verterse 
en medio de 3.os obreros, enzarzados en conflicto con sus pa~
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tronos; no crce en una organizaci&n que adopte la forma de 
adîiesién a una agitaciôn dirigida por politicos, El proble­
ma es mucho mâs complejo para Sorel. "Se habla mucho de or- 
ganizar el proletariado: pero organizar no consiste en abso 
luto en colocar autdmatas sobre el taller!. "La organizacidn 
supone pasar del orden mecânico, ciego, impuesto del exte­
rior a la diferenciacidn orgdnica, inteligente y plenamente 
aceptada; "en una palabra, es un desarrollo moral", al que 
solo se llega a través de una larga prâctica y una experien 
cia adquiridas en la vida, abarcando y condensando todos - 
los elementos de la misma, y no como resultado de las deci— 
siones de grandes hombres de Estado ni tampoco de los câlcu 
los efectuados por salaries, S6lo a través de esta via "se 
har^" el proletariado, y no bajo la curâtela de los dema 
gogos; s6lo asi podrâ "llegar a ser" clase (35),
Fundamentaimente, très son las condiciones que — 
han de cumplirse, en la concepcidn soreliana, para que la - 
clase obrera se constitiiya en fuerza organizada, para que - 
la inisidn del proletariado, conquistada sobre la dispersidn 
mediante un trabajo de unificacidn y por un proyecto comun, 
encarne en 6rganos de unificaciôn; que el proletariado - 
cree instituciones en las que prescinda por complète de gen 
tes ajenas a su c l a s e q u e  a través de una cultura moral 
adqiiiera clara conciencia de sus responsabilidades persona*- 
les|\^^que toda su actividad tenga por principio y fin la 
lucha de clases (36).
^Ouê papel desempenan estas instituciones en la - 
transformacién del mundo actual en un mundo de productores? 
Sorel, frente al optimisme de la época habituado a fiarse - 
més de las ideas que de la experiencia, que concede a las —
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hip6tesis tanto més valor cuanto mds irrealizables son, que 
situa a las teorias oscuras por encima de la ciencia, parte 
en su enjuiciamiento de su visidn pesimista del mundo,, del 
estado natural de decadencia a que aboca; sabe quo la "mar­
cha hacia la liberacidn" comporta una lucha constante entre
la "naturaleza natural" y la "naturaleza artificial", en­
tre "lo que nos muestra la rutina del mundo abandonado a las 
vagas sugestiones del instinto y la tradicidn y ]o que po- 
dria ser el mundo dirigido de un modo mâs digne por la inte 
ligencia humana". De ahi que vea en las instituciones créa- 
das por la clase trabajadora el cauce que hace posible la - 
adqissiciôn de una experiencia personal, activa y permanente, 
experiencia que nos hace comprender la extension del poder 
que tenemos sobre el mundo, que nos indica el esplritu de- 
seable que debe presidir la transformacidn de las relacio- 
ncs humanas y que nos proporciona siempre una observaci6n - 
en orden a juzgar los acontecimientos que nos rodean (37)•
Solo a través de estas instituciones, el hombre — 
puede llegar a "adquirir la experiencia de su fuerza exacta 
sobre las cosas" y ser conducido por "la vida del autogobier- 
no". En efecto, el gran problema social moderne reside, para 
Sorel, en la formacién moral de las clases obreras a través 
de la experiencia personal y con miras al autcgobierno, y - 
ello solo puede realizarse mediante la fuerza organizada de 
las clases trabajadoras; de ah£ su confianza en las institu 
clones organizadas por los obreros"que pueden, si sabemos 
servirnos de ellos, ensenarnos a gobernarnos y hacernos dig
— I— rr~-Tf—I g  ~ i T  Ti mr mi f —-— M  ■ HT iiii ^  ^ ^  Mm
nos de la l i b e r t a d . (38),
Es consciente, no obstante, de que el prolctaria- 
do se balancea entre dos tendencias opuestas, especialmente
» . /  » •
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en la época en que aûn no habla visto consagrarse la experien 
cia de Pello^tier y que desembocar£a en el sindicalismo rev_o 
lucionario de la primera dêcada del actual siglo: los que — 
tratan de hacerse burgueses y elevarse como hacian los ante- 
pasados de los actuales burgueses, y lo que, por el contra­
rio, penetrados de los sentimientos de clases, se emancipan 
de las ideas y prejuicios de las capas superiores de la so—  
ciedad ... Ahora bien, para Sorel "el proletariado no pue­
de emanciparse de cualquier explotacién constituyéndose so­
bre cl modelo de las antiguas clases sociales, situândose an 
te la escuela de la burgues£a como esta se habla situado an­
te la escuela de la nobleza, adaptando las viejas férmulas - 
pollticas a sus nuevas necesidades, conquistando los poderes 
pdblicos para sacar de ellos provecho como lo ha hecho la bur 
guesla en todos los palses". ^Cômo los proletaries van a "Adue 
narse de las fuerzas productives sociales" conscrvando la — 
"quintaesencia del modo de apropiaciôn burgués", es decir, - 
las formas del gobierno tradicional?"Una conclusion parecida 
scrla la negacién de todo el matérialisme histérico" (39).
Sorel se halla cada vez mâs convencido de que el - 
trabajo puede servir de base a una cultura que no echarla de 
menos la civilizaciôn burguesa. La experiencia 3e @nsen6que el 
espiritu cr£tico se halla siempre ausonte de las clases que 
Û.O piensan en base a sus propias condiciones de vida; y la — 
experiencia del siglo XIX le ensehô que ese espiritu se ha— 
llaba ausente de las clases burguesas, que estas hab£an per- 
dido su furor revolucionaro* De ah£ su insistencia en que — 
las clases obreras no se dcjen arrastrar por ta senda de la 
ciencia y de la filosof£a burguesas (40).
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Solo cuando el proletariado adquiera el sentimien 
to de que es capaz de pensar segûn sus propias condiciones 
de vida, solo cuando conciba valorcs opuestos a los que la 
tradicién ha consagrado, podrâ producirse un gran cambio en 
en el mundo. "Es en esta nueva évaluei6n de todos los valo— 
res por el proletariado militante en lo que consiste la al- 
ta orgdnalidad del socialisme contemporâneo" (4I)*
2, El sindicato: cauce de elaboracién de la conciencia de -
Inscrto en esta via, se lanza a la busqueda de -
aquellas instituciones a través de las cualcs, dnicamente,- 
el proletariado llegarâ a realizarse. Reflexionando, en un 
principio, sobre los Trade-Unions de Inglaterra a través de 
los escritos de Paul de Roussiers y, posteriormente, obser- 
vando el desarrollo de las Boisas del Trabajo bajo la inspj^  
racién y mandate de Pello^tier, principal impulser del sin­
dicalismo revolucionario y con el que le unia una gran ami^ s 
tad, Sorel ve en el Sindicate el modelo de institueién a - 
través de la cual "la clase obrera puede realizar esta uni­
dad profunda y muy intelectual, sin la cual el socialisme so^  
lo séria una quiniera y que diferencia el orden nuevo busca- 
do por el proletariado del orden antiguo creado por la socie 
dad burgesa" (4 2).
A la abstraccién de las agrupaciones politicas y 
comerciales del orden burgués, opone lo que existe de més - 
concrete en .la vida social. Frente a las antiguas agrupacio 
nés con finalidad politic#, es decir, constituidas princi-
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palraente para la conquista del poder, "las nuevas agrupacio
nos son profesionales: tienen por base el modo de producciôn 
de la vida material y tienen a la vista los intereses indu^ 
triales; son pues susceptibles, segun los principios del ma 
terialismo histérico de servir de soporte a la estructura - 
socialist# " (4 3).
Comprende, sin embargo, que uno de los mayores — 
obstéeulos que encuentra el socialisme résulta de la sej>ara 
cién tan absoluta que existe entre el trabajo manual y el - 
trabajo intelectual, El conjunto de victimas del capitalis- 
mo a duras penas puede unirse en una masa homogénea, a cau­
sa de esta separacién histérica; ahora bien, "no hay nada - 
que hacer en tanto que los proletarios no hayan adquirido,- 
ae un modo suficientem.ente claro, la conciencia de que con^ 
tituyen una sola clase, indivisible" (44).
Ahora bien, Sorel, siguicndo a Marx y plenamente 
conoccdor del progreso cientifico y tecnolôgico derivado de 
su condicién de ingeniero, considéra que la gran industria 
créa un organisme de produccién completamente objetivo o im 
personal, convirtiêndose el carâcter coopérative del traba— 
jo en una necesidad têcnica dictada por la naturaleza misma 
de su medio; pero al depender la fâbrica de una voluntad ex 
terior, no existe asociacién, mientras que en un sindicato 
no existe voluntad exterior y todas las voluntades particu— 
lares se encuentran directamente subordinadas al instrumen- 
to de mejora para todo lo que concierne a la finalidad del 
sindicato* "El cardcter capitalist#, que résulta de que el 
plan de divisién del trabajo es reivindicado como propiedad 
del Capital, y a no se encuentra a qui " (4s).
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Es, pues, en este gânero de produceién donde apa- 
rece en toda su extensién el principio de asociacién; es al 
estudio de talcs agrupaciones donde hay que recurrir a fin 
de comprender (por razones jurfdicas) las normas relativas 
al derecho de las mayorfas, ya para la fonnacién, ya para - 
la administracién de las asociaciones. El socialisme que se 
encuentra ligado, de un lado a las fuerzas que producen la 
educacién jurfdica y de otro a una organizacién del trabajo 
donde el progreso es fdcil de medir, no esté expuesto a caer 
en la utopla; solo puede ser realista, "A una igualdad pura 
mente ideal y utépica sustituirâ la justa y real igualdad - 
organizada " (46),
Del seno de estos sindicatos, de estas nuevas auto* 
' idades sociales (47) del mundo moderno, donde se agrupan - 
los trabajadores que dan prueba, en alto grado, de su capa- 
cidad producitva y de su energia intelectual, donde la li—— 
bertad se halla en v£as de organizacién y donde, en raz6n a 
las necesidades de las luchas eeonémicas, la voluntad de s^ 
lidaridad se halla en tensién constante, (48), nacerân las 
rclaciones de un nuevo orden social, las fuerzas morales — 
del porvenir. Esta concepciôn del sindicato como ideal,como 
voluntad deliberada de transformacién social, como prefigu- 
racién en algun modo do la organizacién del porvenir condu­
ce a Sorel a rechazar todo lo que sunomra encerrar al proie 
tariado en la defeiisa exclusiva de sus interoses materiales; 
"séria condenarlo a permanecer, eternamente, en el estado de 
clase sujeta; séria darlo por fin dltimo la conquista de un 
mejor salarie,"
Para Sorel, son las prcocupaciones exclusivamente 
materiales las que entregaron las clases pobres de la anti-
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gtîedad a los demag'ogos, siempre prestos a forniar un ejérci 
to de partidarios atraidos por la ventaja de goces inmedi^ 
tes. Es, en consecuencia, "opener una barrera formidable - 
al desarrollo del proletariado; es exponerse a entregarlo a 
la influencia prépondérante de los demagogos burgueses, r^ 
duciendo la importancia de las fuerzas econémicas que pue— 
den contribuir a mantener la autonomia de la clases obrera; 
es impedirle elaborar, conforme a su propia manera de vivir, 
los nuevos principios de su derecho; es, en una palabra, no 
garle la posibilidad de convertirse en clase para si" (4^)
Lo que mâs seduce a Sorel es observar como el si. 
glo XX ha comenzado a transformar la nocién de revuelta en 
"una lucha colectiva para la conquista de dercchos" y como 
cada vez mas se forman instituciones basadas sobre esta — 
transformacién. Esta lucha por un porvenir, donde una nue- 
va soc.iedad seré creada, con elementos completamente nue—  
vos, con principios puramente proletarios, no es una lucha 
para ocupar las posica.ones dctentadas por los burgueses,al 
estilo tradicional; es una lucha tendente, por el contra­
rio, a vaciar cl organisme politico burgués de toda vida,— 
arrancando "al Estado y a la comuna, una a una, todas sus 
atribuciones" y hacer pasar todo lo que conteiigan de dtil 
a los "organismes proletarios en vias de formacién, es de­
cir, a sus sindicatos sobre todo" (50).
En la concepcién soreliana, resumiendo, el socia 
lismo solo puede ser, politicamente, el poder de clase de 
los trabajadores; econémicamente, la apropiacién colectiva 
de los medios de produccién, es decir, el fin de la expie— 
tacion capitalist#; y desdc un punto de vista cultural, un 
nuevo modelo de vida y de cultura. El sindicato serâ el ca
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talizador y el lugar de elaboraciôn de la conciencia de cia 
se; de ahi.la importancia que reviste entonces la auton^^  
sindicals -en el ter.reno econémico, porque solo a través de
la autonomia reivindicativa del sindicato y mediante la lu­
cha de clases se raantiene la tensién permanente que estimula 
al progreso técnico;4Ln el terreno social, porque solo a - 
través de dicha autonomia cabe expresar las necesidades que 
nacen de 3.a produccién y, més ampliamente, de la vida social; 
y ,Jn el terreno politico, por cuanto las acciones globales 
derivadas del principio de la lucha de clases son el princi. 
pal medio de que dispone el movimiento proletario para po­
ne r al capitalisme en crisis. Resumiendo, en expresién de - 
Sorel, "todo el porvenir del socialismo reside en el desarro­
llo auténomo de 3 os sindicatos obreros" (51).
III, Finalidad do 3.a 3ucha de clases
Al igua3. que en eus considcraciones iniciales so­
bre la nocién de cJ.ascw - cuando estimaba que la teoria mar 
xista de las clases era una abstraccién — y en base v moti- 
vaciones anélogas - "affaire Dreyfus" y escaso desarrollo — 
de las organizaciones del sindicalismo revolucionario - So­
rel no acepta en principio que la lucha de clases respond# 
a una divisién dicotémica de la sociedad, divisién que él — 
combate en nombre de la observacién.
Lo que existe es la variedad, una multiplicidad de 
grupos sociales, ante los que la clase obrera presiona pero 
sin suprimirlos. Decir' que una fuerza es prépondérante,que 
existe sola es una siiiip.lificacién que se efectda "cuando se 
reduce la sociedad a dos clases. Esta simplificacién, cémo-
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da para hacer comprender teéricamente la lucha de clases, - 
nos iinpide ver los verdaderos movimientos y nos esconde la 
historia en la que vivimos" (52),
Lo que la observacién le dépara a Sorel es un mo­
vimiento incesante de ascenso y descenso de los individuos 
a través de las posiciones médias; los agrupamientos son ca 
si siempre temporales; corrientes muy inestables agitan es­
ta masa; su influencia es de un sentido muy variable y de - 
ah£ dériva la fuente principal de contingencias que se en—  
Client rail en la historia contemporénea. "Las clases médias - 
no desaparecen; no dejan de ejercer la gran influencia que 
han tenido durante todas las révolueiones contemporéneas" — 
( 5 3 ) .
Més tambiên observa que en esta época todas las - 
soluciones politicas dependen del movimiento que se produce 
en las clases obreras, que las conciencias se inspiran en - 
los conflictos incesantes entre los que poseen y los que no 
poseen, lo que conduce a los socialistes, al no poder subor 
dinar su concepcién de las clases a los hechos, a pasar por 
la abstraccién de la divisién dicotémica. Reconoce, no obs­
tante, que esta concepcién abstracta de la lucha de clases 
constituye un gran progreso sobre las teorias que hacen de 
la sociedad un ser que piensa, que quiere, que actda. Més - 
aun que en la concepcién de Durkheim, Sorel se refiere a la 
teoria del organisme social tan extendida en el siglo XIX y 
que otorga su expresién mâs enérgica al unitarismo social: 
"estas doctrinas unitaristas han encontrado, en nuestros - 
dlas, su definitiva expresién en la hipétesis del organisme 
social, frecucntemente discutida sin comprenderla bien: en
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ella solo es preciso ver una iniagen construida a fin de ex— 
presar, bajo una forma précisa, tesis que hasta entonces se 
hablan expuesto de un modo vago y mediante figuras puramen­
te literarias" (54).
Ante ello, otorga valor algun.<? a esta -
concepcién unitarista ni valor de realidad a las abstraccio 
nes de la divisién en clases; hay que procéder a una slnte— 
sis la cual se efectuarâ investigando como, bajo la presién 
del movimiento obrero, se forman las concepciones democrâti. 
cas relativas a la evolucién social. De este modo, se habrân 
determinado las fuerzas decisivas que arrastran a los paises 
modernes en la via del progreso (55). Por esta via, Sorel - 
llegarâ a preconizar una de las tesis mâs violentamente corn 
batidas despuês por él: "El socialismo se hace cada vez mâs 
en Francia, un movimiento obrero en una democracia" (56)
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Pero esta es una época en la que Sorel no crefa — 
en la realizacién de la sociedad marxista — "el socialismo 
... no sabe si podrâ, o cuando podrâ realizar sus aspiracio 
nes actuales "(57) - como clararaentc advierte en I914, al - 
incluir el prefacio que en 1899 escribiera a la obra de N. 
Colajanni "Le socialisme" en sus "Matériaux d*une théorie — 
du proletariat". Era una época en la que, al lanzarse a in­
vest igar cuales son las consecuencias de la organizacién — 
sindical y considerarlas bajo el punto de vista de la pre—  
paracién, de lo que puede el proletariado, sélo tuvo a la — 
vista las Trade-Union britânicas esbozadas por Paul de Rou— 
siers en su obra "Le trade-unionisrao en Angleterre".
Es a la vista de las organizaciones obreras que -
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F. Pelletier inspirara cuando cobra, para Sorel, un sign^ 
ficado real la lucha de clases, nocién a la que otorgarâ - 
una importancia crecieiite a medida que observa con deteni- 
mionto el sindicalismo revolucionario.
Llevado una vez mâs de la mano de Vico —"el cual 
me ha sido extremadamente étil para mis trabajos posterio- 
res"-expone en 1905 su concepcién de la lucha de clases: — 
"E3. sindicalismo revolucionario realiza, en la hora actual, 
lo que de un modo legltimo existe de verdad en el marxis­
me, de poderosamente original, de superior a todas las fér 
mulas; saber que la lucha de clases es el alfa y el oméga 
del socialismo - que ella no es un concepto sociolégico p_a 
ra uso de los sabios, sino el aspecto ideolégico de una - 
guerra social proseguida por el proletariado contra el con 
junto de los jefes de la industria —, que el sindicato es 
el instrumente de la guerra social" (58).
Consciente de que la conservacién de un lenguaje 
marxista por gentes que se han hecho completamente extradas 
al pcnsamiento de Marx constituye una gran desgracia para 
el socialismo, se preocupa de que el têrmino "lucha de cl^ 
ses" no se utilice de un modo abusivo y adquiera el senti­
do preciso sin el cual habrla que renunciar a ofrecer del 
socialismo una exposicién razonable (59) "La nocién de lu­
cha de clases - précisa Sorel - habia permaiiecido bastante 
vaga en tanto no se tenla ante la vista las organizaciones 
obreras concebidas como las concebia Pello^ÿier, las orga­
nizaciones de productores que gestionan sus propios asuntos 
sin tener necesidad de recurrir a las luces que poseen los 
représentantes de las ideologias burguesas" (6o).
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INo acepta, por ello,/concebir la lucha cle clases 
como un mere antagonismo de intereses, que es preciso agu- 
dizar "excitando el desprecio o el odio" de los mâs pobres, 
de los mâs misérables, contra los ricosf^ni tampoco conce- 
birla como una lucha "por mejorar la suerte de los desher^ 
dados" mediante la utilizacién de los instrumentes politi­
cos de la burguesia (61). Basarse en el descontento y sen- 
timiento de frustracién de las masas asalariadas supone - 
correr el riesgo de que en el movimiento obrero se adorme^ 
ca la conciencia de clase y de que se reduzca la lucha de , 
clase (a la manera del trade-unionismo precisamente) a una 
lucha puramente econémica por el nivel de vida. De lo que 
trata Sorel es de religar la condicién de los trabajadores 
en el taller con su condiciôn en el seno de la sociedad, — 
superando asi el piano de la lucha puramente econémica - - 
que facilita el aburguesamiento de la clase obrera bajo el 
primado del "deber social", de la "paz social" — y pasando 
al piano de la lucha de clases. "La desviaciéii hacia el — 
tradeunionismo es la mâs formidable amenaza para el socia­
lisme" (62).
Vi6 claramente, al igual que Pello^tier, que "el 
socialismo descansa en una absoluta separacién de las cla­
ses", abandonando toda esperanza de una reconstruccién po­
litic# del orden viejo (63), de una emancipacién del proie 
tariado basada en la conquista de los poderes politicos de 
la burguesia. Ahora bien, esta separaciôn depende en gran 
medida del grado de conciencia de clase y de la eombativi— 
dad de los trabajadores, de su "lucha por la conquista de 
derechos" en una sociedad de productores, no "desde el pun 
to de vista del consumidor", sino "desde el punto de vista 
del productor" (64); es la conquista de poderes auténomos
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por la clase obrera la que puede acentuar los antagonismos 
entre clases.
Sorel sabe, al iguai que Marx para quien "si el 
hombre es formado por las circunstancias, serâ necesario 
formar las circunstancias humanamente" (65), que el socia­
lismo no estâ dado en principio como sisteraa; debe nacer - 
del esfuerzo de los individuos unidos para disolver y soiiæ 
ter a su control el sistema capitalist#. Y respondiendo a
G.Le Bon - para quien las masas siempre son conservadoras, 
quien se halla "convencido de que las masas siempre irân - 
tras un César" - afirma que "estas tesis solo valen para - 
las sociedades en las que se encuentra ausente la nocién - 
de lucha de clases" (66).
Y es a través de esta lucha de clases como se - 
"prépara el pcnsamiento proletario, creando la unidad ideo 
légica que el proletariado necesita para realizar su obra - 
revolucionaria" (67)* Cuando Sorel habla de las institucio 
nes obreras, no sépara nunca sus apreciaciones de très ér— 
denes de consideraciones:^"tendencias" que cree descubrir 
en la sociedad capitalist#,^"condiciones" en las que se —  
operarâ la ruptura que ponga fin al mundo actual y^"conjetu 
ras" sobre e3. porvenir; pues bien, "desde que las teorlas 
sufren la prueba de la prâctica, se hace diflcil mantener 
ocultas las hipétesis que comportan sobre el porvenir .,,
La teoria do la lucha de clases en Marx depende de la idea 
que Marx se ha hecho del proceso histérico por el cual el 
proletariado deberâ emanciparse. Que se suprima la idea - 
que el autor se ha construido de este porvenir del mundo y 
la lucha de clases llega a ser unicamente la nocién vaga -
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de un antagonimos existente entze grupos de intereses. " (68.) 
De ahl que tantos " reformadores sociales propongan reme­
dies a fin de hacer desaparecer las causas de movilidad de 
la historia (ta! cuales son las luchs de clases)"(69).
IV. Los peligros del reformismo
He aqui una de las cuestiones que mâs hondamente 
preocupan a Sorel y que le llevarâ a construir toda su fi- 
losofia del sindicalismo revolucionario. Si el réformisme 
triunfa, todo se acabarâ para el socialismo por cuanto su 
objetivo es debilitar, mentalizar la voluntad de poder de 
la clase obrera."Desde hace un cierto ndmero de anos, quie 
nes quieren realizar la paz social buscan el medio de in- 
troducir en el esplritu de la pequena burguesia al mayor 
ndmero posible de obreros inteligentes y actives, pues sa 
ben que es el medio cierto de neutralizarlos " (70j[,
Una polltica de esta Indole serâ el gran obstâcu 
lo que el sindicalismo encontrarâ de ahora en adelante, al 
hacer cada vez mâs diflcil el mantenimiento de la idea de 
escisién en cl proletariado y, en consecuencia, desvanecer 
se la nocién de lucha de clases. Si la tensiân révolueiona 
ria desaparcce y el conformismo toraa asiento, el Sindicato 
quedarâ en mero érgano de defensa de intereses materiales 
inmediatos en vez de ser el instrumente configurador de un 
nuevo orden social. "Es preciso que no le ocurra al proie— 
tariado lo que les sucediô a los Germanos que conquistaron 
el imperio roraano: tuvieron vergüenza de su barbarie y se 
conteniplaron en la escuela de retéricos de la decadencia 
latina" (71).
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De ahI que todas las preocupaciones do Sorel se 
centren en investigar los medios que hagan posible la revo 
lucién proletaria, consciente de que su preparacién serâ - 
lenta y penosa. No serâ un problema de excitar a las masas 
con visiones utépicas y paradislacas; es preciso, por el — 
contrario, situarse en una concepcién pesimista: descubrir 
los obstâculos que entorpecen la "marcha hacia la libera—  
cién". (72).
Este peligro de reformismo, de aburguesamiento,- 
acecha sobre un doble piano; politico y econémico.
Sobre el primero, Sorel lo concreta, esencialmen 
te, del siguiente modo:^sustitucién de la clase social por 
el partido politico,^predominio de la mediacién, del rega- 
teo y del compromise sobre la "accién directa" y, por ult^ 
mo, sustitucién del productor concrete por el ciudadano — 
abstracto. Si merced al reformismo "el socialismo politico 
llegara a triunfar, entrarlamos en una era de espantosa ser 
vidumbre" (73). (Se refiere; por descontado, a la evolucién 
parlamentaria del socialisme, que denominarâ "politico" p^ 
ra distinguirlo del socialismo "proletario", el socialismo 
del sindicalismo revolucionario que encierra, en su opinién, 
al verdadero marxisme, el marxisme de Marx).
Por descontado, Sorel, a la vista de los hechos, 
ha cambiado radical^ente en sus juicios sobre la democracia 
que forniulara en el perlodo dreyfusiano, es decir, el corn- 
prendido entre 1897 y 1901, "Yo confundia la utopla filosé 
fica de la democracia, que ha embriagado el aima de nues—  
tros padres, cou la realidad del régimen democrâtico, que 
es un gobierno de demagogos", escribirâ en 1910.
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Constata que esta democracia "descansa sobre la 
existencia de una sélida jerarqula" y que en analogla con 
la aristocracia "pretende continuar la explotacién de las 
masas productoras por una Oligarqula de profesionales de 
la inteligencia y de la polltica" (74). Lo que la expe—  
riencia le muestra es que las complejas estructuras de - 
los partidos politicos "tienden a reducir al estado de pe 
nuria la autonomla de la vida obrera", tienden a limitar 
o discipliner la autonomla sindical (75)* Si se transfie- 
re la solucién de los problèmes a los comités politicos,— 
se abandon# la conciencia de clase, base esencial de una 
revolucién proletaria; pero esta unidad de accién solo se 
râ posible si las organizaciones obreras defienden con in 
transigencia su autonomla,de ahl su rechazo a cualquier - 
forma de subordinacién a los partidos politicos.
Sorel es consciente de que el socialismo politi. 
co confunde las clases, acuciado por las exigencies élec­
torales, y se abandon# sin freno al materialisrao de los in 
tereses. Para él, en efecto, "la democracia electoral se 
asemeja mucho al mundo de la Boisa; en un caso como en - 
otro es preciso operar con la ingenuidad de las masas, corn 
p^^la_jrote^cién de la gran prensa, y ayudar al azar - 
con una infinidad de trucos; no hay gran diferencia entre 
un financière que introduce en el mereado résonantes nego 
cios que se irân a pique en algunos anos y el politico - 
que promote a sus ciudadanos infinidad de reformas que no 
sabe como realizar..." Tanto unos como otros no entienden 
nada de la produccién -serâ constante su aversién al capi^  
talismo financière —; de ahl que le seduzca la idea surgi, 
da en Alemania de hacer controlar una Câmara surgida del 
sufragio universal por un Senado de productores asl como
. • /. *■
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la Republica de los "soviets" (76).
Cualquier democracia, pues, que arrastre al so— 
cialismo proletario -"el socialismo proletario se opone a 
la democracia, al menos en tanto que esta favorezca al - 
progreso de su contrario, el socialismo politico" (77) - 
en la via del compromise y las mediaeiones es el enemigo 
principal del movimiento obrero, su principal agente de - 
disolucién, al no hacer posible conservar la ideologla re 
volucionaria a la altura debida para que el proletariado 
pueda realizar su misién histérica. Esta es una de las ra 
zones sustanciales por la que Sorel, al igual que Pello^ 
^ier, rechaza las grandes centralizaciones en los Sindic^ 
tos, que acaban siendo conducidos por cuadros burocrâti—  
COS que no tardan en ser corrompidos por la moral burgue— 
sa, siendo propicios a la colaboracién con el capitalisme 
y llegando a ser la "paz social", de este modo, el régimen 
normal. "Muchas veces, los defensores de la paz social — 
han expresado el deseo de que las organizaciones obreras 
llegen a ser bastante poderosas a fin de ser condenadas a 
la prudencia . .. El sindicalismo revolucionario conoce e_s 
ta situacién tan bien como los pacificadores y rechaza - 
las fuertes centralizaciones" (78).
Todo ello conduce al reformismo econémico, al — 
"ablandamiento" de las clases capitalistas guiadas por un 
"ideal de mediocridad conservadora", a la "perversién del 
capitalisme" a que antes se h^zo referencia, al imperio — 
del "deber social", de la "paz social". "La polltica so—  
cial ha introducido nuevos elementos que nos es preciso — 
tener en cuenba" (79)*
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Y es que, en Sorel, plaiitear la cuestién como lo 
hacia el socialisme politico, solicitando el proteccionis- 
mo de los trabajadores, "apelando a los sentimientos de - 
bondad, huraanidad, solidaridad, es decir, la moral burgue­
sa", implica caer en el terreno del "deber social", El gran 
obstâculo que encontrarâ de ahora en adelante el socialis­
mo provendrâ del deber social ... (Y) la nocién de lucha -
de clases, fuertemente atacada por la solidaridad nacida - 
del proteccionismo, hecha ininteligible por la formacién - 
de instituciones mixtas, se desvanece completamente bajo • 
la influencia de los hierofantes del deber social."(8o). - 
E^c^ibadismo^ s t â^^^ i d i do^^^  ^ omgr^^ a  paz
tan cara j^soino^ ..S^ a neces^ri^; de ahl el gran desarrollo de 
la legislacién social, dictada por un gobierno proteccio- 
nista que pretende "defender a los productores sin lesio— 
nar a los consumidores".
"Se ha sehalado con frecuencia que la organiza­
cién obrera en Inglaterra es un simple sindicato de inte­
reses, que tiene por fin ventajas materiales inmediatas.- 
Algunos escritores son muy felices de esta situacién, pues 
ven en ello, con razén, una dificultad para la propaganda 
socialist#. Aburrir a los socialistas» incluso al precio 
del progreso econémico y de la salvacién de la cultura — 
del porvenir, he ahl el gran fin que se proponen algunos 
grandes idealistas de la burguesia filantrépica" (81).
No dejarâ por ello de atacar constantemente al 
"nouvelle méthode" de Jaurès - y frente al cual surgié la 
"nouvelle école" de los sindicalistas - que abocaba a una 
nueva religién del deber social, a un nuevo mesianismo - 
bâsico^ a un renacimiento del viejo utopismo anterior a
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1848, término rechazado por Engels al considerar que los 
socialistas de esta época eran un movimiento burgués in- 
crustado en los salones y que buscaban su apoyo en las — 
clases cultivadas. "Reformar en la sociedad burguesa es
afirinar la propiedad privada" (82)
En efecto, el "deber" es algo indeterminado, - 
mientras que el "derecho" procura determinaciones rigur^ 
sas. "Esta diferencia se debe a que el segundo encuentra 
una base real en la econoinla de la produccién, mientras 
que el primero esté basado en sentimientos de resignacién, 
de bondad, de sacrificio." ^Por quê, pues, hablar de de­
ber social? El deber se comprende en una sociedad cuyas 
partes son estrechamente solidarias; pero si el capitali^ 
mo es infinite — la nocién do la infinidad de la produc— 
cién es, para Sorel, uno de los postulados de la teoria 
de la lucha de clases en el socialismo de Marx —, la so— 
lidaridad ya no esté basada sobre la economia (83).
En él se halla présenté, una vez mâs, la obra 
de Vico cuando este distingula "perfectamente la lucha - 
para la conquista de ventajas procuradas por el poder y 
la lucha paraTTbs derechos, Es una distincién de una muy 
alta importancia, que siempre debe estar présente en — 
nuestro esplritu cuando examinemos la historia de los con 
flictos contemporâneos, desde el punto de yista de la - 
evolucién de las ideas jurÜcas" (84). Para Sorel, "abur 
guesar" signifie# disminuir el poder de los lazos que ] i. 
gan cl los trabajadores con su profesién, lo que comporta 
una notable disminucién en el valor efectivo del senti—  
miento jurldico en la vida; un predominio de las costum-
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bres burguesas, de la moral burguesa, provoca, en consecuen 
cia, una "degeneracién del derecho". Este "supone, por el 
contrario, que el individuo entre en lucha, para sostener 
sus reinvindicaciones, con sus propias fuerzas" (85).
Cuando los inventores de reformas sociales dieen 
que existe una "asociacién natural entre el trabajo y el - 
capital", provocan la aparicién de comités mixtos-"arma po^  
derosa contra las reinvindicaciones socialistas de los tra 
bajadores-", preconizan la participacién en bénéficies - - 
"la quimera mâs engahosa que pueda imaginarse-" no haccn - 
mâs que aplicar las ideas derivadas del derecho comercial.
Y cuando el socialismo politico, creyendo que cumpplen un 
deber superior y realizan un socialismo excelente, diluyen 
el antagonisme entre patronos y obreros, "consolidan el 
piritu corporativo" y el esplritu administrative tiende nece 
sariamente a dominar. "No se engahan los conservadores cuan 
do ven, en los compromises que dan lugar a centrâtes cole£ 
tivos y en el particularisme corporativo, medios especifi-
COS para evitar la revolucién marxista" (87).
En 1919, al observar como tras la primera guerra 
mundial la industria estâ en trance de caer bajo el inter- 
vencionismo estatal y como la burguesia emplea têrrainos co 
mo el de )!socializacién", pone en guardia contra la false- 
dad de "muchas reformas comânraente denominadas socialistas 
(que) pueden tener por resultado hacer mâs préspera la ut^ 
lizacién de la propiedad privada. "No son socializaciones 
destinadas a herir de muerte el derecho burgués que se ha 
desarrollado sobre la infraestructura de la explotacién in 
dividualista (88). Para Sorel, hacer del Estado un gran pa
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trén es un medio de detener todo progreso hacia el sistema 
jurldico del socialismo.
No se trata, pues, de un reparte de riquezas y - 
honores, Precisamente, una de las grandes dificultades con 
siste en que el movimiento obrero adquiera clara idea de - 
la revolucién proletaria; de ahl los temores de Sorel ante 
la corriente reformista, que tiende a debilitar, a neutra- 
lizar la voluntad de poder de la clase obrera. No obstante, 
como refleja en su prefacio a la obra de Pello^tier a la - 
vista de las organizaciones obreras por este impulsadas, - 
observa que existe en el mundo obrero quienes no creen en 
la teoria histérica burguesa y piensan que la formacién del 
proletariado podria desarrollarse por caminos totalmente — 
opuestos al que la formacién de la burguesia ha seguido.
Para Sorel, son estos dltimos los que tienen una 
comprensién exacta de las condiciones acerca del porvenir 
del socialismo. En lugar de atenuar las oposiciones existen 
tes -"mientras el contrato de trabajo continue siendo una 
venta y esta venta se realice en un mercado libre, las cia 
ses siguen siendo independientes una de otra" (89) - es - 
preciso darles relieve, otorgar un aspecto tan sélido como 
sea posible a las agrupaciones que luchan entre si, a fin de 
contener las dosviaciones hacia concepciones burguesas. El 
gran problema reside: , por tanto, en hallar los medios a - 
través de los cuales alcanzarâ el proletariado el coraje y 
las virtudes necesarias para proseguir su "marcha hacia la 
liberacién", para pasar de un sistema de deberes a un sis— 
tema de derechos.Conviene tener siempre présenté, a partir 
de ahora, en la concepcién soreliana, al igual que en la -
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concepcién marxista, la idea de una vocacién moral del pro 
letariado o, si se prefiere, la idea de que la lucha del - 
proletariado se identifica con la lucha por la liberacién 
total del hombre.
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el Estado o la burguesia; encerrarse en las Boisas de 
trabajo y concentrar en torno a ellas toda la vida - 
obrera". "ConclusiAn aux "Enseignements...",cit.pAgs.
298-299.
(73) G. Sorel; "Mes raisons du syndicalisme", cit. pagf278.
(74) G. Sorel: "Les illusions...", cit. pAg. 272.
(75) G. Sorel: "^es raisons...", cit., pAg. 265, nota 1.
(76) G. Sorel: "Réflexions...", cit., pAg. 341. A fines de 
1919, y ante la dcclaraciAn de Rigola, secretario Gen£ 
ral de la C.G.T. italiana, de que Sorel habia sido — 
buen profeta al afirmar que el proletariado no podrA — 
cumplir su misiAn sirviéndose de los Arganos de la de- 
mocracia burguesa, aprueba su creencia de que "las Bo3. 
sas del Trabajo podrlan cumplir en Italia el papel que 
Lenin quiere hacer jugar a los soviets en Rusia; evi­
dent era ente, es ademAs un gobierno con el productor", —
"Lettres a Paul Delesalle", cit., pAg. 186.
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"Mes raisons,..", cit., pâgs. 266-269. 
"Avenir...", cit., pAg. 68-69.
"Réflexions..." cit., pAg. 90.
"Conclusion aux Enseignements..." cit., pAgs.
"Réflexions...", cit. pAg. 91.
"Introduction a 1 ’économie...",cit.pAg.11. 
"Réflexions...", cit. pAg. 89.
"Etude sur Vico", cit., pAg. 1045 - 1,046. 
"Les illusions...", cit. pAg. 308.
(86) Ibidem., pAg. 304.
(87) Cit. en P. Angel: "Essais sur Georges Sorel", Paris -
Rivière, 1936, pAg. 229.
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I. El sindicalismo revolucionario; caractères
De 1895, fecha en que Fernaud Pellontier es nom 
brado Secretario de la Federacién de las Boisas del Trab^ 
jo de Francia, a 1909, en que Victor Griffuelles cesa co­
mo Secretario General de la ConfederaciAn General del Tra 
bajo, transcurre una época en la que el sindicalismo revo 
lucionario caracterizA esencialmente el movijniento obrero 
francés.
Es "un sindicalismo desconfiado, en muchas oca- 
siones ferozmente desconfiado, de un lado, de la acciAn - 
politica llevada a travês de los cauces constitucionales 
y, de otro, de la sujecciAn de las asociaciones obreras a 
todo movimiento politico" (l), deseoso de autonomia y de 
unidad sindical, aunque tratando de evitar la formaciAn - 
de una burocracia sindical; preocupado de mejorar no solsi 
mente la condiciAn material de los obreros sino también — 
su valor intelectual y moral, y aspirando a una sociedad 
socialista mediante la desapariciAn de los estados de as^ 
lariado y patronato. Busca la émaneipaciAn del trabajador 
por el propio trabajador mediante la acciAn directa y, - 
concretamente, la huelga general.
i , / • •
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Es un movimiento sindical que se ha constitui— 
do, a lo largo de sus luehas, una ideologia propia, lo - 
que le ha proporcionado una peculiaridad que le distin—  
guen, no s6lo de otros moviiaientos sindicales en el mun- 
do, lo que le supuso la prohibiciAn de participar en va­
ries de los Congresos socialistas internacionales (2), - 
sino también de las organizaciones socialistas o anarquis 
tas nacionales, (Recuérdese la célébré mociAn de Grifuel— 
les, denominada "Carta de Amiéns", que expresa solemnemen 
te la voluntad de autonomia y codifica la independencia - 
del movimiento sindical con respecte a los partidos y las 
sectas)•
A comprender el alcance de este movimiento, se 
lanza Sorel aplicando lo esencial de su pensamiento que, 
a su vez, se vez enriquecido por la acciAn sindicalista*
1. Renacimiento de la idea revolucionaria;F. Pellontier
Las iniciales simpatias de Sorel por la actitud 
de Bernstein se ven transformadas tras su comprensiAn del 
réformisme politico y econéraico. La utopia socialista con 
dujo a este dltimo por la via de una politica social con- 
creta; la realidad de esta politica social, unido a la - 
apariciAn del movimiento sindical, llevA a Sorel a comba- 
tirla acremente. "El Marxisme no se transformarâ segdn - 
Bernstein habia pensado. No puede conciliarle con los pl^ 
nés de una organizaciAn politica industrial, menos adn - 
puede conciliarse con una teoria de la justicia que permi 
tiria a los dirigentes de los talleres y del Estado ser - 
los jueces "(3).
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Mas bien deberia decirse, on ténninos soreiia- 
nos, que es una "filosofia de los brazes" y no una "filo 
Sofia do las cabezas" por cuanto solo tiene un objetivo: 
llevar a la clase trabajadora a la comprensiAn de que el 
future depende de la lucha de clases; llevarla por el ca 
mino donde encuentre los medios para organizarse para la 
lucha, a fin de prescindir de sus amos actuc3es; convencer 
al proletariado de que no siga los raodelos establecidos 
por la burguesia.
Sorel, confesarA, en I908, que hacia varies -
ahos pasA por su mente la idea de que el marxismo habia
que incluirlo en la "necrApolis de los dioses"; mAs nue— 
vos aconteciraientos histAricos volvian a revitalizarlo.- 
"Para ello fue necesario que el proletariado se organiza 
se con intenciones claramente revolucionarias, es decir, 
situAndose completamente al margen de la burguesia" (4).
Se refiere a la FederaciAn de las Boisas del — 
Trabajo que aglutieran a los obreros cuyo objetivo - en 
expresiAn de Pellontier- es reflexionar sobre su conc&i^ 
y elaborar los elementos de un nuevo sistema, de un nue 
vo derecho. (5). SegAn Sorel, Pellontier viA claramente 
la necesidad de basar el socialisme en una absolut a sepji 
raciAn de las clases, abandonando cualquier esperanza de 
reconstrucciAn politica del viejo orden.
Dos ideas retiene Sorel, sobre todo, del pensa
raiento de Pellontier: de un lado la necesidad de intensi 
ficar la tarca de "educaciAn moral, técnica y administra 
tiva" que requière la construcciAn de una sociedad de -
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hombres libres, y de otro, mostrar a la masa trabajadora, 
a través de la experiencia, a través de sus propias insti. 
tuciones, que un gobierno por si y para si es posible a - 
fin de conquistar un derecho nuevo, a pesar de las suges- 
tiones debilitadoras del capitalisme.
Son estas "organizaciones sindicalistas, révolu 
cionarias y antipoliticas "las que evitaron, segdn Sorel, 
que la teoria de la lucha de clases continuara siendo una 
nociAn vaga y difusa, por cuanto estaban "concebidas se—  
gdn los principles de la lucha de clases en el estricto — 
sentido del têrmino" (6), "Debemos, pues, concéder una ira 
portancia sumaraente excepcional a las instituciones que,co 
rao las de la FederaciAn de las Boisas, realizan una con—  
cepciAn tan notable de la vida socialista" (7).
Son, precisamente, estos "hombres ardientes, ani 
raados prodigiosamente de un fuerte sentiraiento de liber—  
tad", tan ricos en devociAn por el proletariado como po—  
bres en fArmulas escolâsticas, que extraen de la "prActi— 
ca de las huelgas"una concepciAn muy clara de la lucha de 
clases, los que lanzan al socialisme en la nueva via. No 
se créa en estos hombres, sin embargo, un grupo de anar—  
quistas o, como frecuentemente se les denomina, "anarco—  
sindicalistas"; el sindicalismo revolucionario supone una 
ruptura, tanto con el soci^siuo politico como con el anar 
quisrao, Y si en algdn momento se le acusA de haber dado — 
entrada a los anarquistas, son los "anarquistas" que en — 
su juventud creyeron en la grandeza de la deraocracia — en 
los principles democrAticos- y se desilusionaron ante la 
realidad, ante lo que Sorel denomina "patriciado de medio 
cridades". "No es precise asombrarse si numerosos anarquis^
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tas se arrojaron al sindicalismo revolucionario que les - 
pareciA adecuado para realizar la grandeza" (8).
Para Sorel, el comunismo anarquista y liberta- 
rio es el "sueno" idealista de los socialistas oficiales. 
Quicn aspira a tal régimen, aspira a un régimen "en el - 
que el derecho llegarA a ser inutil" (en la concepciAn - 
soreliana es, por el contrario, esencial la conquista de 
un nuevo orden juridico), donde reinarA el libre consumo 
(trente a la sociedad de productores en que descansa el 
sindicalismo revolucionario ) (9).
. r ^
El Sindicalismo revolucionario podria resumir— 
se en esta fArmula: libertad y personalidad obreras, que i 
utilizan el fatalisme social generado por el capitalisme 
en orden a crear una sociedad de productores,
2. La "nouvelle école"
La posiciAn de la "nouvelle école" — "que se — 
dice marxista, sindicalista y revolucionaria" (10) —es - 
caracterizada por Sorel en su obra "La decomposition du 
marxisme"del siguiente modo:
"La nouvelle école solo lentamente pudo adqui— 
rir una clara idea de su independencia en relaciAn con - 
los antiguos partidos socialistas; no pretendia formar - 
un nuevo partido que viniese a disputar a los demAs su — 
clientcia obrera; su ambiciAn era muy distinta; era com­
prender la naturaleza de un movimiento que parecia inin— 
teligible para todo el mundo, ProcediA de modo muy dis—  
tinto a como lo hacia Bernstein; rechazA poco a poco to-
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das las fArmulas que provenian,ya del utopismo, ya del - 
blanquismo; purgA de este modo el marxismo tradicional - 
de todo lo que no era especificamente marxista; y solo - 
tuvo intenciAn de conservar lo que, a su juicio, era el 
ndcleo de la doctrina, lo que asegura la gloria de Marx" 
(11).
Para Sorel, ese ndcleo, esa notable diferencia 
con el blanquismo —entendido este en el sentido apuntado 
anteriormente - reside en que el marxismo retorna a la - 
idea de clase y descarta la nociAn de partido, que era - 
capital en la concepciAn de los revolucionarios clAsicos. 
"Marx coraprendiA claramente que tal mêtodo no podia con— 
ducir a la emancipaciAn del mundo de los productores. — 
&CAmo podrian poseer estos la capacidad necesaria para — 
dirigir la industria si, para organizarse a si mismos, — 
se ven obligados a soraeterse a la tutela de los politi­
cos? "Es un absurdo lo que en ello se contiene que solo - 
podria disgustar a Marx" (12).
Sorel opone, pues, a un "marxismo de partido", 
basado en la explotaciAn electoral de una masa de oprimi- 
dos, pobres y descontentos, un "marxismo de clase" basa— 
do en la autonomia de los sindicatos; a un marxismo cuyo 
objetivo la conquista del poder politico, fArmula hereda 
da de la burguesia, un marxismo qae persigue la conquis­
ta de un nuevo derecho: el de la sociedad de productores. 
Lo que Al denominA el "marxismo de Marx". Y ello es lo — 
que refleja, precisamente, la diferencia entre el "nou­
velle méthode" de Jaurès y la "nouvelle école"de Sorel;— 
mas "los socialistas parlamentarios no pueden comprender 
los fines que persigue la nouvelle école; se figuran que
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todo el socialismo se reduce a la bdsqueda de medios pa­
ra llegar al poder" (13).
Las reflexiones de Sorel sobre estos temas, y 
concretamente, sobre las experiencias por êl observadas 
en Francia -parlamentos que no cesan de elaborar leyes — 
pam la protecciAn de los trabajadores, socialistas que - 
se esfuerzan en conseguir que los tribunales inclinen su 
jurisprudencia en un sentido favorable a los obreros, - 
prensa socialista que trata de conmover la opiniAn bur— 
guesa apelando a los sentiraientos de bondad, de humani—  
dad, de solidaridad, es decir, a la moral burguesa - le 
conducen a pensar "que la fusiAn de las clases" (14) so- 
nada por algunos no es quizAs una quimera tan/absurda co 
mo podria pensarse en principle. De ahi que considéré - 
que la misiAn de la "nueva escuela" puede ser dtil con - 
la condiciAn de que se limite a negar el pensamiento bur 
gués a fin de poner en guardia al proletariado contra - 
una invasiAn de las ideas o costumbres de la clase bur—  
guesa.
Y frente a los que la acusan de tener solamen­
te ideas negativas, Sorel responde que la "nueva escuela" 
no tiene por noble fin constm i r  la felicidad universal. 
Para la burguesia, en cambio, la ciencia es "un molino"- 
que produce soluciones para todos los problemas que se - 
plantean; ya no es considerada como un modo perfecciona- 
do de conocer, sino solo como una receta para procurarse 
ciertas ventajas. "Para eraplear el lenguaje de la nueva 
escuela, la ciencia era considerada desde el punto de - 
vista del consumidor y no desde el punto de vista del prjo 
ductor". (15).
189.
El sindicalismo revolucionario, por el contra­
rio, ha venido a coitener la desviaciAn del marxismo ha—  
cia concepciones burguesas, "Nosotros no homes inventado 
nada ••• hemos tratado de mostrar que una nueva cultura 
podria surgir de las luchas mantenidas por los sindica­
tos revolucionarios contra el patronat© y contra el Esta 
do; nuestra mAs fuerte originalidad consiste en haber - 
sostenido que el proletariado puede liberarse sin necesi 
dad de recurrir a las ensenanzas de los profesionales - 
burgueses de la inteligencia" (16), Para Sorel, el sindi 
calisrao revolucionario podria fracasar si llegara a per- 
der el sentido de su originalidad.
No por ello deja de seguir deslumbrado, al — 
igual que Marx, por la burguesia de la primera hora, por 
los "capitanes de la industrie" que demostraron de qué — 
era capaz la actividad humana. La sociedad socialista ya 
no conocerA la presiôn del capitalisme; pero "su liber—  
tad serA la que conviene a productores animados de un — 
poderoso espiritu progresivo" y para asegurar la libera- 
ciôn futura les es necesario "comprender su tarea","bus 
car la inteligibilidâd de todo lo que ocurre en el taller", 
es decir, llegar a ser conscientes. (17). Al igual que — 
el capitalisme sac6 partido de la concurrencia impulsado 
por un poderoso instinto de producir lo mAs que permitian 
las condiciones materiales, el Sindicalismo revoluciona­
rio saca partido de la lucha de clases realizando "lo - 
que hay de verdaderamente légitimé en el marxismo, de po 
derosamente original, de superior a todas las fArmulas" 
(18).
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II. La idea de revolucién
/ VÎg o
Desde sus primeros escritos y, de modo muy espe 
cial, desde su "Etude sur Vico" -armazén de todo el pensa 
mieiito soreliano- Sorel es consciente de que una de las - 
grandes dificultades que expérimenta el socialismo contem 
porâneo reside en adquirir una clara idea de la revolucién 
proletarias "la lucha puede tener por objeto la explota—  
cién de la fuerza pûblica, o bien puede tener por objeto 
un cambio en la situacién de las clases" (19).
La revolucién proletaria no puede confundirse — 
ni con la apelacién a los sentimientos de justicia que — 
los utépicos efectdan cuando predican la reconstrucciAn — 
social, ni con una guerra de pobres contra ricos.
En el primer caso, se origina una evolucién de 
la teoria a la prActica de la imaginacién a la inteli- 
gencia, de lo romdntico a lo legal, de lo absolut© a lo — 
relative, de lo simple a lo complejo"- que suele abocar a 
una especie de tradc^c,lonisino, a una "gravitacién de los 
productores hacia la burguesia", facilitando la creaciAn 
de una "aristocracia del trabajo" (20).
En el segundo caso, se origina una revuelta del 
pobre contra el rico, "forma rudimentaria de la lucha de 
clases, con la que a menudo se confonde" (21). Su objeti— 
vo es poseer el poder mediante la creaciAn de un partido 
revolucionario en la creencia de que tal partido, una vez 
que ejerza el control del gobierno, es mâs fuerte que un 
partido conservador. Al utilizar elementos y métodos de —
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de lahxrguesia, el instinto del pobre para la revuelta sir 
ve de base para "la formaciAn de un Estado popular com—  
puesto de burgueses que desean continuar la vida burguesa, 
que conservan ideologias burguesas, pero que aparecen como 
los représentantes del proletariado" (22).
Ahora bien, "el socialismo proletario se propo­
ne otra cosa que un reparte de riquezas y honores" (23).— 
Confundir la necesidad de revolucxAn con la necesidad de 
un vivir fisico, sustentarla sobre un concept© relative - 
como el de pobreza supone plantear la revolucién, no so­
bre el terrene de la producciAn, sino en consumidor. La — 
pura conquista de ventajas materiales no expresa el inte—
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res de clase y posibilita el trademcionisme; su eficacia, 
en tanto que factor de unificacién y formaciAn de la cla­
se obrera es muy limitada. Conduce, en consecuoncia, a — 
que la clase obrera solo espere victorias politicas y par 
lamenbarias.
Para Sorel, la revolucién comporta una "trans- 
formacién absoluta e irreformable "(24) por cuanto tendrâ 
por efecto colocar las fuerzas productivas en manos de hom 
bres libres, es decir, hombres capaces de conducirse en — 
el taller creado por: el capitalisme sin tener necesidad —
' de amos. "Se trata de una transformacién en el curso de —
(
la cual patronos y Estado serxan colocados al margen por 
los productores crganizados", de una gran batalla social 
en la que cada huelga constituye un episodic; esta "bata- 
11a social, para la que el proletariado no cesa de prepa- 
rarse en los sindicatos, puede engendrar los elementos de 
una nueva civilizacién, propia de un pueblo de product©—  
res" (25).
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En la concepciAn soreliana, dos son las condi­
ciones que posibilitan la revolucién proletaria: a) que 
la organizaciAn del trabajo sea adaptada de tal modo por 
la gran industrie a las necesidades y condiciones de la 
producciAn colectiva, que "las realidades econémicas cons« 
tituyan el puente por el cual el trânsito de un estado a 
otro deberâ efectuarse"; b) "el desarrollo de la concien 
cia de su papel histérico en el proletariado" (26),
Para Sorel es muy importante poner sierapre de 
relieve este "carâcter de aita prosperidad "que debe po— 
seer la industrie en orden a permitir "la realizacién - 
del socialismo"; "la idea de la continuidad tecnolAgica 
domina todo el pensamiento marxista". La experiencia de- 
muestra, ademAs, que es m  las épocas de decadencia econjA 
mica cuando predominan "los profetas de la paz social" — 
tratando de combatir el progreso del capitalisme y de - 
salvar los medios de existencia do las clases en vlas de 
decadencia (27); pero esta decadencia -sale al paso Sorel 
- no debe confundirse con la enorme crisis econémica que 
precederia la caÜda del capitalismo. En la concepciAn - 
marxista -segdn Sorel- las crisis aparecian como résulta 
do de una aventura demasiado azarosa de la producciAn,que 
ha creado fuerzas productivas desproporcionadas con los 
medios reguladores de que dispone automAticamente el ca­
pitalismo de la época.
En cuanto a la segunda condiciAn, responde al 
objetivo esencial de la revolucién proletaria, la cual - 
no puede apoyarse sobre ejemplo histérico alguno por cuan 
to no se trata de una "conquista del poder" , sino de una
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"conquista de derechos". "Segdn Marx, el primer elemento - 
desaparecerA en la revolucién proletaria; es esta la razén 
por la que los marxistas han dicho tan a menudo que el Es­
tado no existirA ya. "Y es que hasta el présente - aprueba 
Sorel- todos los movimientos sociales han sido realizados 
por minorias en provecho de minorias (28),
De lo que se trata es de pasar de un "sistema de 
deberes" a un "sistema de derechos", de una "paz social" — 
la que los ricos tratan de cumplir deberes con los pobres 
a la realizacién de un régimen de derechos. De ahi la noce 
sidad que siente Sorel de religar la condiciAn obrera al - 
taller, al lugar de trabajo, al lugar de la producciAn a - 
fin de conquistar la autodeterminacién de las condiciones 
del trabajo, Anico modo de afirmar la conciencia de clase; 
de ahi también que rechace la simple conquista de ventajas 
materiales inmediatas por cuanto estas abandonan al patro— 
no la organizaciAn de la producciAn. Si en la revolucién - 
proletaria la transformacién serA absoluta, la exclusive - 
conquista de ventajas materiales inmediatas desemboca en — 
lo corporatorio, en el trademcionismo.
En la concepciAn soreliana, el problema es cons- 
truir la condiciAn obrera -en una sociedad industrial y - 
progresiva tecnolAgicamente-, no por las socializaciones — 
estatales, sino por la autodeterminacién de los trabajado­
res, a través del Sindicato y bajo la forma de lucha en - 
las fAbricas, "Es contra el socialismo de Estado, aén mAs 
que contra el capitalismo, como los verdaderos marxistas — 
deberian dirigir la lucha; esta lucha es tanto mAs necesa­
ria por cuanto no se ve como podria pasarse del socialismo
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de Estado al socialismo proletario", escribirA Sorel ario 
y medio antes de su muerte a la vista de la cautividad de 
instituciones que en el curso de la Gran Guerra los gobier 
nos burgueses crearon, familiarizando las poblaciones con 
la idea del socialismo de Estado (29).
y un ano antes, en Octubre de 1919, preocupado 
de que el proletariado pueda "abandonar totalmente su mi- 
sién histérica, que es la de producir concepciones juridi 
cas que le pertenecian en propiedad", y consciente de que 
"(el matérialisme histérico) reclama la deterrainaclén de 
los mécanismes gracias a los cuales se asegure que la gé- 
nesis del derecho nuevo puede producirse de modo regular", 
ve en los "soviets" el mécanisme del que depende "el por— 
enir juridico de la nueva sociedad socialista; es por lo 
que todas los clanes de la burguesia, tanto los radicales 
como los conservadores, realizan tantos esfuerzos para im 
pedir el desarrollo de los consejos de obreros" (30).
Ahora bien, si "el deber del socialismo es ha—  
cer todo posible por facilitar la maduracién del derecho", 
Sorel es consciente de que "esta génesis supone una acti­
vidad larga, p a c i e n t e . / 3 1 ) .  "No ceso de llamar la aten 
cién a mis jévenes amigos - escribe Sorel en sus "Rêfle-- 
xiones" —sobre los problemas que présenta el socialismo — 
considerado desde el punto de vista de una civilizacién - 
de productores" (3%).
En efecto, no se trata de formular programma - 
del futuro; la direccién del movimiento revolucionario no 
es predecible y "no hay mêtodo para crear un cuadro total
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del futuro sin caer en la fantasia o en el absurdo" (33). 
La revolucién no tiene el secreto del porvenir,
"Los prograraas son realizados ya en el taller", 
y la preparacién del proletariado depende Anicamente de - 
la organizaciAn de una resistencia obstinada, creciente y 
apasionada contra el orden dé cosas existente. "Esta tesis 
es de una importancia suprema para la sana inteligencia - 
del marxismo" (34).
III. Los medios de la clase obrera
1. Las huelgas
Esa accién de resistencia organizada, accién di—  
rectamente ejercida por la clase obrera, sin pasar a tra­
vés de intermediaries politicos o burgueses, y que busca 
la emancipaciAn del trabajador por el propio trabajador,- 
Sorel la ve concretada en la epopeya de las huelgas. Este 
"método directo y revolucionario...# es el gran hecho so­
cial de la hora actual" (35), y sobre este terreno de la 
prActica de las huelgas construye toda su doctrina del - 
sindicalismo revolucionario. Es este fenAmeno contemporA— 
neo el que considéra esencial por cuanto el verdaderamen­
te éducative para un proletariado revolucionario que hace 
su aprendizaje en la lucha. La gran ventaja que ofrece la 
huelga -"arma, por excelencia, que la sociedad présente - 
pone entre las manos de la clase obrera", en expresién de 
Griffuelles — reside en que el obrero aprende a confiar - 
sobre el valor de su esfuerzo personal, sobre su responsa 
bilidad y sobre la influencia que los sacrificios présen­
tes ejercen sobre el porvenir. "Al modificar las condicio
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nés de su trabajo, sabe que ha conseguido la mejora obte- 
nida mediante su esfuerzo empleado inteligentemente ... - 
De este modo, la lucha puramento proletaria hace progre—  
sar a los obreros sobre la via que conduce a una émaneip^ 
cién compléta de las nuevas generaciones" (36).
Es en las huelgas -primer acto de ruptura entre 
patrono y obrero- "donde el proletariado afirma su exis—  
tencia" (37), donde se remueve la conciencia de clase del 
productor al presentarse el conjunto de los trabajadores 
formando un cuerpo con intereses solidarios (38), y de eu 
ya prActica se extrae una concepciAn muy clara de la lu—  
cha de clases.
Sorel confiesa, en efecto, en "Mes raisons du — 
syndicalisme" que fué esta acciAn directa# una vez que dié 
pruebas de su valia, la que le condujo a esbozar una doc­
trina del movimiento obrero que se adaptase exactamente a 
esta forma de la lucha obrera, observando que "lazos muy 
intimos existen entre la ideologia sindicalista y lo que 
hay de mAs original en la obra de Marx,"de este modo se - 
encontraba al fin realizada la verdadera revisién del mar 
xismo", aludiendo a su obra "La decomposition du marxisme". 
ReconocerA no obstante -escribe en 1910- que nuevas series 
de azares han sido poco favorables al progreso de sus - 
ideas sobre el sindicalismo; pero "tengo ramones para creer 
que las doctrinas de las Réflexions sur la violence madu- 
ren en la sombra" (39).
2. La violencia
Ahora bien, lo que concretamente situa a Sorel
197.
a efectos de comprensiAn de la naturaleza profunda del - 
movimiento obrero es el cortejo muy frecuente de violen- 
cias que la acciAn directa implica.ColocAndose en el — 
que, a su juicio, es papel del historiador- "comprender 
lo que existe de menos individual en los acontecimientos" 
- y a la vista de lo que Al considéra "hechos évidentes", 
toda sil preocupaciAn va a girar en torno al conocimiento 
del papel que la violencia juega en las relaciones soci^ 
les. "No se trata aqui de justificar a los violentos, si 
no de conocer quA papel corresponde a la violencia de las 
masas obreras en el socialismo contemporAneo..., quA ré­
sulta de la introducciAn de la violencia en las relacio­
nes del proletariado con la sociedad". No se trata de exai 
minar los "resultados inmediatos que pueda producir, si­
no sus consecuencias lejanas ... lo que es la violencia 
actual en relaciAn con la revolucién social futura" (40).
&QuA es lo que Sorel defiende bajo el têrmino 
violencia y por qué lo hace? Hemos analizado como, desde 
su estudio sobre Vico, distingue claramente la revolucién 
basada en 3a explotaciAn de la fuerza y la revolucién ba— 
sada en una transformacién de la situacién de las clases; 
pues bien, Sorel no cree en absolute que la revolucién - 
proletaria estarA obligada a sufrir la ley de la fuerza 
ni que llegarA a tener el carActer feroz de una guerra - 
exterminadora. Ello ocurriria, precisamente, "si el pro­
letariado fuera una masa-exaltada » alocada por la predi- 
caciAn de los idealistas ... bajo el pretexto falaz de 
realizar algun plan maravilloso elaborado en algunos ce- 
rebros". Y ahade: "Es dificil que una revolucién ideali^ 
ta no sea sanguinaria" (41).
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Ello le lleva a distinguir claramente dos ter­
mines: fuerza y violencia, distinciAn que estima esencial 
cuando se reflexinna sobre las cuestiones sociales contem 
porAneas, mAxime cuando ambas se utilizan de modo indis­
tint o, ya se aluda a actes de autoridad o a actos de re­
vuelta. Sorel, que reserve esta Altima acepciAn para el 
têrmino violencia, los distingue asi: "la fuerza tiene - 
por objeto imponer la organizaciAn de un cierto orden so j 
cial de el que una minoria gobierna, mientras que la vio 
lencia tiende a la destrucciAn de este orden. La burgue­
sia ha empleado la fuerza desde el comienzo de los tiem- 
pos modernos, mientras que el proletariado actda ahora - 
contra ella y contra el Estado mediante la violencia " - 
(42). La fuerza es el atributo de la burguesia mediante 
la cual, y a través del Estado tradicional, trata de man 
tener un cierto orden social, prosigue la lucha por la - 
conquista do ventajas procuradas por el Poder; la violen 
cia, por el contrario, niega la fuerza organizada por la 
burguesia, tendiendo a destruir el orden establecido y a 
posibilitar, mediante la lucha por la conquista de dere­
chos, la eclosiAn de un nuevo orden. Podria afirmarse - 
"que la mAs grande revolucién que el espiritu pueda con- 
cebir serA la mAs pacifica, pues no encontrarA, ante ella 
fuerzas capaces de renscer" (43).
Esa fuerza es la que condujo a los revo lue iona ,
rios burgueses del siglo XVIII a cometer la serie de abo v | 
rainaciones que les deshonraron: "odio creador", "guillo- ^\ 
tinadores", golpes "al vencido bajo una ficciAn judicial".
Y esa fuerza es la que conduce a los socialistas parlamen 
tarios -lanzados a la bdsqeda de los medios para arribar 
al poder - a controlar la agitaciAn on sus justos limites
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y, de este modo, "vender la tranquilIdad a los conserva­
dores" . Esa es la raz6n -aduce Sorel- por lograr "sindi­
catos muy ricos, fuertemente centralizados" que facilitan 
su control. De lo que se trata es de "hacer creer a lo^ 
obreros que se lleva la bandera de la revolucién, a la - 
burguesia que se detiene el peligro que la amenaza, al - 
pais que se représenta una corriente de opinién irresis­
tible" (44).
Pero la violencia a lo que tiende es a posibi— 
litar la realizacién de la revolucién proletaria, a pa—  
sar de un "sistema de deberes" a un "sistema de derechos", 
Con ello, lo que Sorel proclama es una "misién de creacién 
propia de la violencia" (45). En efecto, en la concepcién 
soreliana el "derecho supone que el individuo entra en — 
lucha, para sostener sus reinvindicaciones, con sus pro­
pias fuerzas" (46): frente a los que "proclaman los debe 
res sociales que los ricos habrian de cumplir con los p^ 
bres", lo que el pueblo prêtende es "obtener un régimen 
de derecho", siendo "las violencias proletarias las ûni- 
cas que permiten el desarrollo de una tal revuelta que — 
en principle se juzga tan paradégica. El valor histérico 
de estas violencias aparece de este modo teniendo una ex 
tréma importancia". Es esta batalla social "querida por 
el sindicalismo actual (a la que) podria favorecer la e- 
closién un nuevo sistema juridico; mientras que los so> 
lidaristas tratan de embrollarlo todo, la violencia tien 
de a separar y hemos visto que el derecho es considerado 
siendo tanto mâs perfecto cuanto mâs profundas se hallan 
establecidas las escisiones entre los sujetos del dere—  
cho" (47).
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Las violencias proletarias son, pues, la expre 
sl6n formal de tales reivindicaciones, la resistencia p^ 
siva mediante la huelga de los productores a toda exten- 
si6n de derechos contraries a los intereses de la clase 
obrera; de ah£ que ”estes s6lo pueden tener valor hist6- 
rico si son la expresidn brutal y clara de la lucha de - 
clases". Lo que se consolida es el proceso dialéctico sje 
gûn el cual "las dos clases antagonistes actdan pues una 
sobre otra, de un modo en parte indirecte, pero decisive": 
el capitalisme lanza al proletariado a la revuelta porque, 
en la vida diaria, los patronos usan de su fuerza en un 
sentido contrario al deseo de sus obreros aunque, como - 
posteriormente se analizarâ al aludir al carâcter absolu 
te de la revolucidn proletaria, "esta revuelta no deter­
mine enteramente el porvenir del proletariado" (48).
Sorel es consciente, ademâs,- no olvidemos que 
solo un dcsarrollo industrial y tecnolôgico progresivo — 
harâ posible el "puente econômico" que permits pasen de 
una sociedad de capitalistas a una sociedad de producto— 
res- qiie a una "burguesla numéro sa, rica, concent rada y 
potente corresponde un proletariado numeroso, puente, con 
centrado e inteligente", lo que le lleva a considerar,- 
siguiendo a Marx, que "la inteligencia del proletariado 
depende de las condiciones histôricas que aseguren la po 
tencia (puissance) de la burguesîa su sociedad"; en con- 
secuencia, es la violencia proletaria la que contribuye, 
trente a la paz social que prentende apaciguar los con- 
flictos y obscurecer su verdadera naturaleza, a "encerrar 
a los patronos en su papel de productores y tiende a re^ 
taurar la estructura de clases a medida que estas parecen
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mezclarse", forzando al capitaiisino a preocuparse dnica- 
mente de su funcidn material y devôlviéndole las cualida 
des belicosas de la primera hora, "Una clase obrera ere- 
ciente y s61idamente organizada puede forzar a la clase 
capitalista a permanecer ardiente en la lucha industrial; 
frente a una burguesia famosa por sus conquistas y rica 
sin un proletariado unido y révolueionario se levanta,la 
sociedad capitalista alcanzarâ su perféccidn histôrica"
(49).
En consecuencia, solo si la violencia prolota- 
ria "ejercida como una manifestaci.dn pura y simple del - 
sentimiento de lucha de clases", solo si por la violen­
cia "se llega a reconsolidar la divisidn en clases", el 
proletariado perraanecerd ligado a las ideas revoluciona- 
rias realizando, en la medida de lo posible, la concepciôn 
de Marx. "No es quizâs el mêtodo raâs apropiado para obte- 
ner ventajas materiales inmediatas", pero si para elabo—  
rar los elementos de una nueva civilizaciôn (50).
Sôlo, pues, desde el punto de vista de sus con— 
secuencias ideol6gicas considéra Sorel la violencia:"mar— 
car la escisiôn de las clases que es la base de todo el - 
socialisme" (51), y sin la cual le séria imposible cumplir 
su papel histôrico.
IV. La concepcidn catastr6fica
1. El raito
Conocèraos el gran papel que en el movimiento so
. * /  • D
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cialista conteraporâneo juega la nociôn de la preparacién 
del proletariado; es en este contexte donde puedoci surgir 
los grandes riesgos que impidan que el proletariado 11e- 
ve a cabo la transformacidn absoluta e irreforraable que 
comporta la revolucidn socialista.
En efecto, la resistencia creciente y obstina- 
da de la clase trabajadora, expresada mediante las huel- 
gas violentas, ha de ser resultado de una visiôn global 
a fin de que "las masas obreras no se detengan a recoger 
tranquilamente los frutos inmediatos de sus luchas" (52), 
derivando hacia un réformisme, y niantengan la escisiôn - 
de las clases. Y es que para Sorel "se puede hablar inde 
finidamente de revueltas sin provocar jamôs movimiento - 
revolucionario alguno en tante no existan mites acepta—  
dos por las masas" (53).
Si toda revoluciôn tiende a la inserciôn de la 
idea en la experiencia histôrica y la revuelta es solo — 
el movimiento que lleva de la experiencia a la idea, ês- 
ta no encuentra salida sin un sistema ni unas razones y 
aquella permanece en un intente de modelar el mundo en - 
un marco teôrico. Con éLmito, Sorel pretende establecer 
el lazo dialéctico entre una y otra.
De acuerdo con Vice y Marx, es consciente Sorel 
que el principle fundamental desde un punto de vista ide^ 
lôgico solo puede surgir el dla que la sociedad haya ad- 
quirido su desarrollo total; môs también se interroga 
"si es posible propercionar una exposiciôn inteligible - 
del transite de los principles a la acciôn sin emplear — 
los mites" (54). Es, quizâs, el dnico horizonte posible
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para el empleo total del conocimiento. El mito traza ne- 
sariaraente los limites de la razôn y le descubre una aplj. 
caciôn escatolô^ica. Es la conciencia mit ica la que insejr 
ta a la razôn en la totalidad; abandonada a si misma, per 
maneceria suspendida en lo astracto, sin asidero ni veri— 
ficaciôn en el mundo real. Solo séria utopia.
Fue en IÇOl cuando Sorel apuntô por primera vez 
su doctrina de los mitos en su "Préface a Colajanni", que 
ampliô en 1903 al final de su "Introduction à 1*économie 
moderne" y de la que hizo gran use en las "Réflexions" y 
en la decomposition du marxisme". Es en esta dltinia don­
de mâs claramente expresa el concepto de revoluciôn abso­
luta en Marx y que Sorel inserta en el âmbito de lo que 
denomina "mito social". ,
Este "cambio cualitativo", esta forma de conce 
bir la revoluciôn, "qu& Marx habia adoptado en virtud de 
la d^aléctica hegeliana" es descrito, segûn Sorel, "en - 
forma mitica". Es asi como interpréta la descripciôn con 
tenida en el Voiumen I del "Capital" sobre las tendencias 
histôricas de la acumulaciôn capitalista, "que séria so^ 
pechosa si se aplicase literalmente a los acontecimientos 
histôricos y mâs adn si se aplicase a los acontecimientos 
actuales. Podrîa decirse y se ha dicho que las esperanzas 
revoluciorarias del marxisme eran estériles porque su de^ 
cripciôn de la sociedad habia perdido realidad, mucha tin 
ta ha side vertida sobre el tema de la catâstrofe final — 
que ha de suceder tras la revuelta de los trabajadores; — 
niôs îîo debenios tomar el texte literalmente. Nosotros esta^  
mes en el dominio de lo que llamo mito social. Teneraos un 
croquis animado que da una clara idea del cambio; pero no
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es posible discutir detalles como hechos histôricamente — 
verificables" (55)*
Sorel se sitda, no desde un punto de vista ex­
plicative, sine desde un punto do vista comprensivo. Con^ 
ciente de que los hombres que participan en los grandes - 
movimientos sociales se représenta su acciôn prôxima bajo 
la forma de imâgenes de batallas que aseguren el triunfo 
de su causa, propone denominar mitos a estas construccio— 
nés. "Estas construcciones de un porvenir indctesmiinado- 
en los tiempos pueden poseer una gran eficacia y muy po—  
COS inconvenientes" si se tratan de mitos que orientan - 
las tendencias mâs fuertes de una clase y "ofrecen un as— 
pecto de plena realidad a las esperanzas de acciôn prôxi— 
mas sobre las que se funda la reforma de la voluntad"; no 
impide, de otro lado, sacan provecho de las observaciones 
que se cfectdan en e]. curso ordinario de la vida, es decir, 
"muy prâcticos" (56).
En efecto, los mitos son medios de actuar sobre 
el présenté y cualquier discusiôn sobre el modo de apli— 
carlos materialmente sobre el curso de la historia estâ - 
desprovista de æntido. "Es el con.junto del mito lo dnico 
que importa? sus partes no ofrecen mâs interês que el re­
lieve que otorguen a la idea contenida en la construcciôn",
(57)f lo que se consiga con ellos no puede compararse con 
esas imâgenes. Sorel "no quiere tomar por ciencia lo que 
no es" (58). No es posible, pues, descomponerlo en etapas 
por cuanto "concibe la revoluciôn en bloque, como un todo 
invisible» (59). c: ' ^
La utopia, por el contrario, puede discutirse -
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como cualquier constituciôn, compararse lo que ella supo- ! 
ne con lo que se constata en el curso de la historia " y ' 
de este modo apreciar su verosimilitud"j es, en définiti-' 
va, "producto de un trabajo intelectual, obra de teôricos 
que, tras haber observado y discutido los hechos, tratan 
de establecer un modelo". Un mito, en cambio, "no sabria 
ser refutado puesto que, en el fondo, es idéntico a las — 
convicciones de un grupo, es la expresiôn de estas convi^ 
ciones en lenguaje de movimiento" y, en consecuencia, no 
cabe descomponerlo en partes en orden a su aplicaciôn, — 
"No son (los mitos) descripciones de cosas, sino expresio» 
nés de voluntades" (6o).
Lo que pretenden los mitos es preparar al hombre 
para el combate que destruirâ el estado actual de cosas,— 
mientras que el efecto de las utopias siemprc ha sido el 
de dirigir la mentes de los hombres hacia las reformas — 
que pueden llevarsc a cabo introduciendo modifieaciones — 
en el sistema existente. "Kn tanto el socialisme permanez 
ca como una doctrina enteramente exnuesta en palabras, es 
muy fâcil hacerla desviar hacia un justo medio; pero esta 
transformaciÔD es manificstamente imposible cuando se in­
troduce el mito", que comporta un carâcter absolute,(61). 
Durante largo tiempo, el socialisme no ha sido mâs que — 
una utopia y todas las preocupaciones han girado en torno 
a como poder gozar de la felicidad futura; con el mito, — 
"todo se reduce al aprendiza.je revolucionario del proletsi 
riado", siendo de otro lado los sentimientos que de ello 
derivan los "necesarios para asegurar la producciôn en un 
rêgjmen d? industria muy progresivo" con lo que también rje 
suita "un aprendizaje de productor" (62).
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En consecuencia, ningun fracaso prueba nada con 
tra el "socialisme, puesto que éste se ha convertido en - 
un trabajo de preparaciôn" para la revoluciôn; si se ira- 
casa, ello prueba que el aprendizaje ha sido insuficiente; 
y es que el dnico modo de llegar a ser un verdàdero revo­
lucionario "es por la via del paciente aprendizaje" (63).
En la concepciôn soreliana, la revoluciôn cata^ 
trôfica de Marx y la "huelga geneial" sindicalista son mi­
tos de esta naturaleza. Solo con ellos, pueden las masas 
llevar a cabo una acciôn revolucionaria intransigente. - 
Ningdn programs racionalista, detallado, ninguna aprecia- 
ciôn de los resultados y de las consecuencias, puede ser 
eficaz, se inscriben en el marco de lo no predecible, de 
la utopia, de la filosofia intelectualista y acaban deri - 
vando hacia el relrormismo, tanto oconômico como politico. 
En suma, Sorel veia en el mito no sôlo la representaciôn 
concret, a que sintetiza y simboliza el con junto de nues- 
tras asplraciones, sino 3.a idea motriz -"medios de actuar 
sobre el présente" - que hace posible al individuo esca—  
par a su esclavitud. Es lo que conduce a la afirmaciôn de 
que ninguna revuelta provocarâ movimiento revolucionario 
alguno en tanto no existan mitos aceptados por las masas,
2. La huelga general sindicalista
1  — — TlfTl lii ÉH IÜ Ilill lai HÉ — ■! H H  llll'tlih 11 IIHMH I— <1 iW —
En Sorel toda croaciôn histôrica sabemos que na 
ce de una voluntad de lucha y de conquista, y "la revolu­
ciôn social es una extensiôn de este combate en el que c^ 
da gran huelga constituye un episodic" (64), en el que ca 
da conflicto es el combate de vanguardia de la revoluciôn
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catastrôfica, batalla social para lo que el proletariado 
no cesa de prepararse en los sindicatos.
Ahora bien, ^c6mo mantener intacta la idea revo 
lucionaria? NO es recitando las frases de Marx como se - 
puede mantener Intacta la idea revolucionaria; " es adap- 
tando siempre el pensamiento a los hechos que pueden ad—  
quirir un aspecto revolucionario, "Permaneciendo en este 
terreno de observaciôn de la realidad, Sorel descubre que, 
en su tiempo, "solo la huelga general puede producir este 
resultado" (65).
Sabiendo el paso de quienes reprochan a Marx h^ 
ber utilizado un lenguaje simbôlico no deseable para una 
investigaciôn cientifica, estima, por el contrario, que - 
son estas partes de la obra de Marx las que otorgan un va 
lor definitive a su trabajo. "Apocalipsi^. •, corresponde 
en realidad perfectamente a la huelga general que, para - 
los sindicalistas revolucionarios, représenta el adveni—  
miento de un nuevo mundo ... De este modo somos llevados,- 
mediante la observaciôn de los acontecimientos que acae—  
cen en el proletariado, a comprender el valor de los sim- 
bolos utilizados por Marx, y ellos a su vez nos permiten 
apreciar el fin del movioLento obrero" (66). Puede decirse, 
pues,que en la concepciôn soreliana la huelga general sin 
dicalista es la forma que adopta la revoluciôn catastrôfi 
ca de Marx: "la idea de la huelga general, engendrada por 
la prâctica de las huelgas violentas, comporta la concep­
ciôn de una transformaciôn irreformable" (67).
No concibe, por tanto, la desapariciôn del dond
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nio capitalista sin suponer la existencia de un ardiente 
sentimiento de revuelta que no cese de dominar el alma — 
obrera, sin un proletariado preparado para organizar una 
resistencia obstinada, creciente y apasionada contra el 
orden de cosas existentes y a cuyo estado s6lo es conduci. 
do mediante la prâctica de las huelgas. En efectp,si "la 
huelga es un fenômeno de combate", un episodio de la bat^ 
lia total, no es posible afirmar que la violencia - en el 
sentido soreliano-sea un accidente llamado a desaparecer; 
y es que "para darse une cuenta exacta de las ideas que — 
se relacionan con la violencia proletaria (hay) que refe- 
rirse a la nociôn de huelga general" (68). De ahi que las 
grandes huelgas violentas otorguen una importancia tan ex 
traordinaria a las concepciones catastrôficas. El mito — 
suscita la violencia y aquel, a su vez, el mantenidô por 
ésta.
La experiencia muestra a S#rel que estes senti- - 
raientos de revuelta pueden déminarse cen refermas de pelj[ 
tica secial, de paz secial, y que la psicelegla de las nm  ^
sas ebreras es facilmente adaptable al erden capitalista, 
lo que le lleva hasta afirmar que "ne siempre es precise  ^
cenceder gran valer a les at a que s violentes formulades - 
centra la burguesîa; pueden ser metivados per el desee de ^ 
refermar el capitalisme y de perfeccionarle" (69). Ante - 6 
elle, le que Sarel prepugna es una tôctica que légitima,- 
ya per les resultados que de ella espéra, ya por las vir- 
tudes cen que imprégna a sus realizaderes. "La huelga ge- v!. 
neral supriine tedas las censecuencias ideelôgicas de cual. ^ 
quier pelitica social posible; sus partidaries censideran y 
las refermas, incluse las môs populares, cerne posséderas 6
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de un carâcter burgués; nada puede atenuar para ellos la 
oposiciôn fundamental de la lucha de clases" (70). El sin 
dicalismo soreliano æ  esfuerza, pues, en emplear medios - 
de expresiôn que proyecten sobre las cosas plena luz y que 
acusen todo el valor de las fuerzas puestas en juego. En 
lugar de atenuar las oposiciones serâ precise, siguiendo 
la orientaciôn sindicalista, ponerlas en relieve,propor—  
cionar un aspecto tan sôlido como posible a las agrupaclo 
nés que luchan entre si; basta para ello con la existe n -  
cia de "conflictos cortos y pasos numerosos" siempre y — 
cuando contengan una "fuerza suficiente para poder aliar- 
se a la idea de la huelga general: todos los acontecimien 
tos aparecerân entonces bajo una forma siraplificada y, al 
mantenerse las mciones catastrôficas, la escisiôn serâ — 
perfecta" (71).
Para producir taies resultados el lenguaje no - 
basta; "es precise apelar a los conjuntos de imâgenes ca- 
paces de evocar en bloque y por la sola intuiciôn, antes 
de efectuar cualquier anâlisis detenido, la masa de senti 
mientos que corresponden a las diverses manifestaciones — 
de la guerra que el socialisme hace a la sociedad mo—  
derna" (72). Para Sorel, este prcblema es resuelto perfejc 
tamente por los sindicalistas al concentrar todo el soci^ 
lisrao en la huelga general; importa poco que sea una rea­
lidad parcial o solo un producto de la imaginaciôn popu­
lar . Toda la cuestiôn reside en saber si la huelga gene­
ral contiene todo lo que la doctrina socialiste espera - 
del proletariado revolucionario: "se trata de saber cua—  
les son las ideas que mâs podorosamente impulsan a (los - 
revolucionarios actives) y a sus camaradas, las que mâs -
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identifxcan a su juicio con sus concepciones socialistas, 
y gracias a las cuales su raz6n, sus esperanzas y su ina- 
nera de considerar los hechos parecen formar una sola uni 
dad indivisible" (73)» Comporta, pues, una revoluciôn ab­
soluta: el levantaraiento autônorao de la clase obrera con 
plena conciencia de su destine, evitando que esta se de—  
tenga a recoger tranquilamente los frutos inmediatos de - 
sus luchas.
El mito, en Sorel, es lo que hace posible que - 
los "devenires parciales" no basten aunque, sin embargo,— 
llevan la conciencia de clase para la lucha que seguirâ ; 
no se diraiten, en consecuencia, de la revoluciôn. Pero si 
la perspectiva global falta, la suma de conquistas parcia
O
les derivaria al réformisme; solo si las conquistas par—  5
O m
ciales se enmarcan en una visiôn global, en una alternat! ^ J
va al capitalisme, en el mito de la sociedad socialists,- s<  üj 
h - û
estas conquistas parciales recibirân sentido revoluciona- o
ri 3C
rio, evitândose ademâs caer en la utopia, en la idea abs- q  y
£tracta, en el porvenir prefigurado. o
Pero si esta batalla es total, se implies una - 
transformaciôn absoluta e irrpformable, "una revoluciôn — 
solo produce cambios profundos, duraderos y gloriosos si 
es acorapahada de una ideologia cuyo valor filosôfico sea 
proporcionado a la importancia material de las transforma 
ciones realizadas. Esta ideologia otorga a los actores - 
del drama la confianza necesaria para vencer; eleva una - 
barrera contra las tentativas de reacciôn que juristas e 
historiadores, preocupados de restaurer las trâdiciones - 
rotas, vendrân a preconizar; por ôltirao, servirâ para ju^ 
tificar posteriormente la revoluciôn que aparecerâ, gra—
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cias a ella, como una victoria do la raz6n realizada en - 
la historia" (74).
Esta ideologia se forma partiendo de las huel—  
gas y, a su vez, desciende de nuevo a las huelgas enriquc 
ciêndose, considerando que "cada huelga, para los obreros 
que reflexionan, solo es una manifestaciôn parcial de la 
idea revolucionaria de la huelga gened”, es decir, "de - 
la expresiôn material de la revuelta de los productores" 
(75). Y solo puede madurar a travês de las mediaciones de 
las élites, de la vanguardia capaz de interpretar las ex^ 
gencias mâs profundas y mâs permanentes del proletariado, 
"las cuales preparan el pensamiento proletario, creando - 
la unidad ideolégica que el proletariado necesita para re^ 
lizar su obra revolucionaria" (76).
Situado en estos têrminos, Sorel desgaja una - 
consecuencia de un alcance indudable: la huelga general - 
"expresa, de un modo infinitaraente claro, que el tiempo - 
de las revoluciones de los politicos ha concluido" (77), 
es decir, no solo el gobierno de la burguesia capitalista 
sino incluso cualquier jerarquia mâs o menos anâloga o la 
jerarquia burguesa. De ahi la condena violenta que formu­
la, asimismo, de cualquier concepciôn basada en lo que el 
socialisme politico entiende por "dictadura del proleta—  
riado", Condena, en definitiva,de cualquier tipo de dictai 
dura.
No obstante, como ya se ha apuntado, durante — 
los tiempos dreyfusianos Sorel se hallaba convencido de — 
que la evoluciôn politica del socialisme constituia un —
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progreso: "es el paso del esplritu sectario el esplritu 
politico, de la especulaciôn abstracts a la vida real" - 
(78). Es la êpoca en que describe los origenes del socia 
lismo como presentaciôn de una doctrina filos6fica. que 
posteriormente se cnnvertiria en secta aspirando a révolu 
cionar el mundo mediante la imposiciôn de programas extrm 
dos de dichas doctrinas, es decir, sin ocuparse de las r^ 
formas prâcticas y que, por dltimo, "en su madurez da na- 
cimiento a un partido politico" (79) con el fin de mejorar 
la legislaciôn y dirigir el Estado,
Posteriormente, Sorel reconoce que habria razo- 
nado de modo muy diferente sobre la madurez del socialis­
me si hubiera tenido, en 1899, un mejor conocimiento del 
pluralisme, Ahadiriamos, mâs concretamente, si no hubiera 
sufrido la gran decepciôn derivada del "affaire Dreyfus" 
y, sobre todo,si hubiera profundizado en las organizacio- 
nes revolucionarias del proletariado impulsadas por PeUo^ 
tier. En efecto, Sorel estaba convencido desde hacia tiem 
po, a travês de su posiciên filosêfica, de la necesidad - 
de profundizar en "la teoria de las "puissances" sociales 
que puede compararse, en gran medida, a las fuerzas de la 
dinâmica que actdan sobre la materia" (80); mâs no llegô 
a percibir la distinciên entre fuerza y violencia hasta - 
no reflexionar sobre el fenêmeno huelguistico y, concret^ 
mente, la huelga general. De otro lado, sus estudios so­
bre Marx no le llevaron al conocimiento de otro tipo de - 
presiên social distinto al de la fuerza,
Fue entonces cuando llega a la consideraciôn de 
que la historia de la evoluciôn social del capitalisme no
213.
es mâs que la historia de la fuerza burguesa: "que la - 
fuerza se présenté bajo el aspecto de actes heroicos de 
coerciôn o de opresiôn fiscal, o de conquista, o de le—  
gislaciôn del trabajo, o aunque toda ella se halle ocul- 
ta en la economia, siempre se trata de la fuerza burgue­
sa trabajando, con mâs o menos destreza, en producir el 
orden capitalista" (81).
Ahora bien, Marx, que tan profundamente descrd 
biô la evoluciôn burguesa, no tuvo -segdn Soréfc- elemen—  
tos suficientes para razonar sobre la organizaciôn del - 
proletariado. De ahi su utilizaciôn de un lenguaje simbô 
lico cuando aludia a la evoluciôn de la lucha revoluciona 
ria. "Esta insuficiencia de la obra de Marx ha tenido co 
mo consecuencia desviar el marxisme de su verdadera natu 
raleza" (82), al razonar los denominados "marxistas ortjo 
doxos" sobre el proletariado de modo anâlogo a como ha-- 
bian aprendido en la historia de la burguesia. "No han - 
sospechado, pues, que habia que establecer una diferen—  
cia entre la fuerza que marcha hacia la autoridad y tra­
ta de realizar una obediencia automâtica y la violencia 
que quiere quebrantar esta autoridad. Segôn ellos, el - 
proletariado debe adquirir la fuerza como la burguesia,— 
servirse de ella como esta se ha servido y abocar a un — 
Estado socialista que reemplace al Estado burguôs" (83).
Bajo la creencia de que es preciso asimilar el 
capitalisme al rêgimen feudal -creencia sumamente falsa - 
y peligrosa para Sorel - se imaginan que la nueva feudal^ 
dad despareceria bajo la influencia de fuerzas anâlogas a 
las que arruinaron el rôgimen feudal; de este modo, el -
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têrmino "dictadura del proletariado" lo que evoca es el - 
despotisme del Ancien Régime. Y al igual que el despotis- / 
mo se relajô derivando hacia un gobierno constitucional,- 
se admite también que la dictadura del proletariado debe- 
rê. atenuarse a la larga y desaparecer, para dar lugar fi- 
nalmente a una "sociedad anârquica"; mâs se olvida expli- 
car comô podrâ producirse esto. "Es preciso ser muy inge- ! 
nuo para suponer que quienes se aprovecharan de la dicta- ; 
dura demagégica, abandonarian fâcilmente sus ventajas" - 
(84).
Para Sorel, quienes defienden la huelga politi­
ca organizan el proletariado al igual que un ejército, — 
"siempre presto a obedecer sus érdenes", y se cohstituyen 
en estado mayor de la sociedad conquistada. "Tendriamos, 
pues, al dia siguiente de una revoluciôn la dictadura - 
ejercida por el conjunto de politicos que ya han formado , 
un grupo compacte en cl mundo actual" (85). Supone, por - 
tanto, que los sindicatos recibirân el impulse de comités 
politicos - cimentas ajenos a la producciôn - que a su vez 
constituyen el Estado postizo al que se le transferirâ la 
autoridad de un modo mâs perfecto que al de la êpoca de - 
la Revoluciôn, "gracias a los nuevos recursos que procura 
el régiinen parlamentario y siendo encuadrado perf ectamen­
te el proletariado en sindicatos oficiales" (86),
La huelga geneni politica concentra, pues,esta 
concepciôn del socialisme oficial al igual que la huelga 
general sindicalista encierra todo el socialismo proleta­
rio. En el capitule V de sus Reflexiones, bajo el titulo 
"La huelga general politica", analiza las profundas dife-
/
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rencias que separan los dos socialismes existentes - el - 
politico y el proletario - y la diversa concepciôn de la 
huelga general posee uno y otro. MEentras que la huelga - 
general proletria "es un todo indivise" en la que no debe 
considerarse aparté detalle alguno, la huelga general po­
litica "combina incidentes de revuelta econômica con otros 
muchos elementos que dependen de sistemas extranos a la - 
economia"; mientras la primera supone la existencia de - 
una lucha de clases concentrada en el antagonisme entre - 
un proletariado y una burguesia, en la segunda desaparece 
por cuanto comporta un "gônero de revuelta (que) puede - 
producirse con cualquier estructura social", al ser resul 
tado de coaliciones entre descententos (87); mientras la 
huelga general sindicalista descartaba cualquier plan re­
lative a la sociedad futura - "planes que el marxismo po- 
nia en ridicule" -, en la huelga general politica se con- 
vierten en elemento esencial del nuevo sistema al solo po 
der proclamarse una vez adqiii’ida la certeza de que se po- 
seen los cuadros complètes para regular la organizaciôn - 
futura (88); y frente a una revoluciôn con carâcter de - 
transformaciôn absoluta e irreformable que tiene por efe^ c 
to la destrucciôn del estado burguôs al "poner las fuer—  
zas productivas en manos de hombres libres", es decir,hora 
bres con capacidàd de autoorganizaciôn econômica que han 
expulsado a los capitalistas del ânibito productive, el so 
cialismo politico opone reformas desde "un Estado muy cen 
tralizado, muy autoritario, muy democrâtico", que "siempre 
serân bastante 1iraitadas, y siempre serâ posible, gracias 
al Estado, corregir las imprudencias cometidas"(89). Ello 
implica una sociedad dividida en dos grupos: de un lado,- 
la élite organizada en partido politico, que se da por mi.
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si6n pensar por una masa no pensante; de otro, el con jun­
to de los productores, organizados en grandes centrales - 
sindicales y disciplinados bajo la direcciôn del partido. 
"El proletariado es para ellos (los politicos) carne de - 
canôn y no otra cosa" (90), afirma Sorel recordando lo — 
que Marx dijera en 1873.
En el fondo, lo que aterra a Sorel es que el so 
cialismo - "obra grave, formidable y sublime" -, que re­
quière una larga y tenaz preparacion por parte del prole­
tariado - caiga definitivamente en las ingenuidades y te- 
meridades de 1789. "Nuestros teôricos no tenian idea a l ^  
na de las condiciones que pueden asegurar la libertad y - 
el derecho"; para ello, deberian haber admitido que la - 
verdad no tiene el bello carâcter de siraplicidad que se — 
atribuye en el ârabito filosôfico. Asi pues creyeron que - 
fabricar constituciones era cosa fâcil y que la reforma - 
de la sociedad debia basarse en la simple aplicaciôn de — 
principles muy simples y certeros.". ;Y que alguien se - 
asombre -exclama Sorel — de que todas nuestras revolucio— 
nés hayan acabado en dictadurasî" (91).
Lo que combate es el optimisme idealista, la — 
creencia "en las fuerzas mâgicas del Estado". En la con—  
cepciôn soreliana, "no hay sentimientos de partido ni de 
razôn de Estado para el socialismo; el funcionario es un 
mandatario encargado de una gestiôn; se trata de saber si 
ha conducido bien esta gestiôn .,, Salimos del idéalisme 
para pasar al terreno de la producciôn". De ahi que solo 
acepte el principle de las mayorias "para los grupos poco 
numerosos en los que los interesados pueden seguir de cer
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ca las operaciones de sus mandataries" (92). Y es que, en 
Sorel, el Estado manifiesta algo muy distinto en la "ra—  
zôn objetiva; es la expresiôn del dominio de un grupo de 
hombres que han logrado apoderarse de la fuerza concentra 
da y organizada" (93). En consecuencia, tampoco tiene na— 
da de extrano que cuando se identifica socializaciôn del 
medio y gestiôn estatal, afirme que sôlo "existe explota- 
ciôn por el Estado y no gestiôn socialista" (94).
El sindicalismo soreliano no se propone, por — 
tanto, reformar el Estado al igual que se lo propusieron 
los hombres del siglo XVIII; quieren su destrucciôn a fin 
de evitar que la revoluciôn socialista acabe sustituyendo 
a una minoria gobernante por otra y de este modo realizar 
el pensamiento de Marx reflejado en el "Manifiesto comuni^ 
ta" "Es contra esta dictadura representativa del proleta­
riado contra la que protestan los sindicatos; îpiensan — 
con razôn que no produciria los felices resultados que de 
beria engendrar, segôn los teôricos, la dictadura del pro­
letariado! " (95). Y siguiendo a Antonio Labriola, concie 
tamente en las partes de su "Essais sur la concepcion ma­
térialiste de 1*histoire" que hablan sido sometidas a En­
gels, reconoce con aquel que el comunismo critico no fa—  
brica las revoluciones, no es un serainario en el que se - 
forma el estado —mayor de los dirigentes de la revoluciôn 
proletaria; es dnicamente la conciencia de esta revoluciôn 
y, ante todo, la conciencia de sus dificultades. La masa 
de los proletarios, pues, no debe atenerse ni regular sus 
movimientos conforme a las ôrdenes de quienes podrfan s^ 
bre las ruinas de un gobierno erigir otro; comienza a corn 
prender que la dictadura del proletariado, que tendrâ por 
tarea la socializaciôn de los medios de producciôn, no —
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puede ser su obra de una raasa conducida por algunos."Pero 
para que los dirigentes se ajusten a estos principios - 
anade Sorel- es preciso que exista algun mecanismo capaz 
de liraitar sus ambiciones" (96). Y viendo en esta dicta­
dura del proletariado un recuerdo del "Ancien Régime", - 
en cuanto corresponde a una divisién de la sociedad en - 
amos y siervos, hace suya la afirmaciôn de Georges Pla­
ton de que "todas las dictaduras democrâticas o proleta­
ries siempre han abocado - directa o indirectamente - a /, /// 
la restauraciôn de las iniquidades sociales" (97).
En 1920, plenainente conscience de la fallida - 
experiencia del sindicalismo revolucionario francés y de 
que se halla en juego la propia existencia del sindica—  
xismo, no solo en su contenido sino también en su forma, 
si las organizaciones obreras no defienden con intransi- 
gencia su autonomia, rechazando cualquier forma de subor 
dinaciôn a la politica de los partidos y del Estado, con 
fia en el "ejemplo de la Repdblica de los soviets (el - 
cual) tiene por efecto otorgar una confianza singular a 
los partidarios de la intransigencia socialista que tan- 
tas dificultades tienen para luchar contra los reformis- 
tas" (98).
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I. Transcendencia del problema ético.
Puede afirmarse, sin vacilaci6n alguna, que el 
problema êtico ha sido la gran preocupaci6n de Sorel, ha_s 
ta el extremo de considérer toda su obra una filosofla mo_ 
ral fundada sobre la observaci6n de los hechos que se pr^ 
ducfan en el sindicalismo revolucionario. No solo estima 
que el problema ético no puede ser dejado de lado como - 
una antigualla, sino que, en cierto modo, los juicios mo­
rales suponen la base de todo el movimiento hist6rico. — 
MLas apreciaciones morales -afirma desde sus comienzos- - 
Juegan un papel capital en la lucha de los 6rdenes anti—  
guos y en la lucha de las clases modernas” (1). Y al iden 
tificar la lucha del proletariado con la lucha por la li- 
beraciôn total del hombre estâ expresando la idea de una 
vocacidn moral del proletariado,
1. Necesidad de la moral,
Todo ello dcscansa en una actitud social de ca— 
rActer general que Sorel denomina "pesimismo" y que se ha^  
lia estrechamente ligada a lo que se ha denominado "rea-— 
lismo soreliano". "Es (el pesimismo) una concepciôn sobre 
una marcha hacia la liberacidn estrechamente ligada: de —
• • / ,  *■
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una parte, al conocimiento experimental que hemos adquiri^ 
do de los obstâculos que se oponen a la satisfaccidn de - 
nuestras visiones (o, si se quiere, ligada al sentimiento 
de un determinismo social); de otra parte, a la conviccidn 
profunda de nuestra debilidad natural" (2), Lo esencial - 
de esta concepciôn reside, precisamente, en el modo de — 
concebir la marcha hacia la liberaciôn, es decir, en la - 
esperanza de superar los obstôculos mediante un esfuerzo 
colectivo, "en el sentimiento de lucha" que la acompaha;— 
sin csa esperanza, "el hombre no iria lejos en el examen, 
ya de las lyes de su miseria, ya de la fatalidad" (3)*
El pesimista, pues, no sueha en realizar la fe— 
licidad futura mediante "las locuras sanguinarias del op- /
V''
timista exasperado por los obstâculos que le impiden rea- -, 
lizar sus proyectos", al igual que los sohadores de la 
"edad de oro" hicieron durante el Terror: "cuanto mayor — / ^4.^
era el deseo de los optimistas, de los idealistas y de — \ <
los sensibles por lograr la felicidad humana, tanto mâs — 
inexorables se mostraban" (4). Todo lo que no sea tener —
sentido de los limites, es decir, conocimiento de lo real
— lo cual no supone resigriaciôn - es duramente condenado 
en la mentalidad soreliana: "el optimist a es, en polltica, 
un hombre inconstante e incluse peligroso, pues no se da 
cuenta de de las dificultades que presentan sus proyectos", 
y si ademâs ejerce un gran poder, puede conducir a un pais 
a las peores catâstrofes. Cuando se da cuenta de que las - 
transformaciones sociales no se realizan con la facilitai 
que habla supuesto "pasa, con marcada facilidad de la c6— 
lera revolucionaria al pacifisme social mâs ridiculo" (5).
Anclado en esta actitud, Sorel se rebela contra
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la ôptica del "laarxismo ortodoxo" para el que la cuestiôn 
de una vocaciôn moral del proletariado ni se plantea. Por 
una co.mprensiôn falsa y demasiado estrecha del materialds 
mo histôrico, creen estos que una transformaciôn social — 
se produce de un modo fatal y que el socialisme llegarâ - 
fatalmente a triunfar. La misma lôgica de los hechos que 
ha producido al inundo capitalista producirla inéluctable­
ment e al inundo socialist a. La moral no tendrla nada que - 
hacer alli. Para Sorel, en cambio, y segdn la concepciôn 
que del marxisme adopta, considéra que es precise que los 
elementos intelectuales y morales no falten en el proleta 
riado, que las condiciones intelectuales y morales de la 
sociedad posibiiiten dirigir el movimiento socialista ha­
cia este fin.
Nada môs lejano, por descontado, del pensamien— 
to de Sorel que intentar reformar las ideas y las costum— 
bres de un pueblo en tanto los cuadros econômicos no son 
transforniados. "Se puede, yo creo, decir que si el hombre 
pierde algo de su confianza en la certeza cientlfica.pier- 
de al mismo tiempo mucho de su confianza en la certeza mo­
ral" (6). Frente a las concepciones del utopismo, es la no— 
ciôn misma de interdependencia de los fenômenos que cons— 
tituye el fonde del matérialisme histôrico la que eviden— 
cia la imposibilidad de realizar ninguna transformaciôn - 
econômica si los traoajadorcs no han adquirido un grade - 
superior de cultura moral; "el progreso moral del prolet_a 
riado es tan necesario como el progreso material del uti— 
liaje", a fin de lograr que la industria raoderna alcance 
sieinpre el nivel môs elevado que la ciencia tecnolôgica — 
permita alcanzar. "Es en razôn de los valores morales ne-
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cesarios para perfeccionar la producciôn por lo que (la - 
nouvelle école) tlene una preocupaciôn considerable por - 
la ética" (7).
Comprende, no obstante, los grandes prejuicios 
que durante tanto tiempo han tenido los socialistas con­
tra la moral; "les parecia que la moral solo era, en nue^ 
tra sociedad capitalista, un medio de asegurar la docili- 
dad de los trabajadores mantenidos en el terror que créa 
la supersticiôn". Era lôgica, pues, la desconfianza mar-
xista sobre todo lo relacionado con la ética.
X
2. Moral del consumidor y moral del productor
Tras analizar y completar la clasificaciôn que
de los valores morales realiza Nietzsche, Sorel observa 
que la moral que corresponde a su tiempo es una "moral de 
consumidores", por la que se considéra al trabajador como 
un receptor de ôrdenes, al que se le comunica un aprendi— 
zaje y se le trata como "instrumento pasivo que no tiene 
necesidad de pensar"; todo se reduce, pues, a la satisfajc 
ciôn de unas necesidades niateriales. Esta moral que impe- 
ra en el capitalisme continuarla subsistiendo con un pre- 
tendido - para su ôpoca - socialisme de Estado, por cuan­
to este se basa sobre la divisiôn de la sociedad en una — 
clase de productores y una dase de pensadores que aplican 
a la producciôn los dates de la ciencia."La ûnica diferen 
cia que"existiria entre este pretendido socialisme y el — 
capitalisme consistirîa en el empleo de procesos mds ingc 
niosos para procurarse una disciplina en el taller" (8).
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Es una moral que promote un pals de Cucana,"el 
cual podrla implicar, segûn muchos socialistas, un libre 
consumo" (9), una moral basada en una economla puramente 
financiera, dondê "lo sublime ha muerto en la burguesla" 
al transformarse en "un valor bursâtil" (10), una moral 
llena de tiernas predicaciones, y de vagas recomendaciones 
sobre el "deber social". "El sindicalismo revolucionario 
séria imposible si el raundo obrero debiera tener una tal 
moral de débiles" (11) , y engaharla impunémente a los - 
trabajadores si les prometiese una vida fdcil, mâxime - 
cuando su pretensiôn es la de cambiar el orden econômico 
mediante una "transformaciôn irreformable".
Es précise, pues, crear una nueva moral; la me 
ral de los futures productores sin la cual no cabe pensar 
en la constituciôn de una sociedad de hombres libres. —
¥iCômo podrla concebirse, en cfecto,la formaciôn de una 
sociedad de hombres libres, si no se suponla que los ac- 
tuales individuos hubiesen ya adquirido la capacidad de 
conducirse por si mismos?". De ahl que Sorel funde sus - 
esperanzas de renovaciôn del mundo sobre "un progreso in 
telectual" de los individuos, sobre una môs clara toma - 
de conciencia de su dignidâd de hombres (12).
En la concepciôn soreliana, el hombre se hace - 
hombre y libre al buscar su realizaciôn, mediante la cvea 
ciôn de las condiciones para su realizaciôn. Esas condi—  
ciones no estôn dadas jamôs por anticipado por la natura- 
leza inorgônica, por la "nature naturelle"; no estôn ga­
rant izados por un orden natural. Por el contrario, tienen 
que ser conquistados constantemente sobre la adversidad —
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de la naturaleza, Por eso el hombre tiene que producir — 
su vida! tiene que producir un orden antinatural - una — 
"nature artificielle" - que asegure su posibilidàd de vi­
da. La producciôn de ese orden no se termina jamôs. Una — 
vez establecido, recaeria efectivamente en la naturaleza 
inorgônica y seriâ absorbida y destruida por ella si no - 
fuera sostenida por la actividad humana.
Es este sentido creador que ha de presidir la — 
industria progresiva — "combinaciôn perfecta de la cien—  
cia y de la producciôn, del laboratorio y del taller, de 
las cualidades del inventor y del ejecutante" - y en la - 
que "el hombre no produce ya un objeto cuyo modelo es fi— 
.jado por la tradiciôn", lo que comporta ôticamente "la — 
preeminencia otorgada al porvenir de las fuerzas product! 
vas sobre las consideraciones relativas a la renta’inme—  
diata" (13).
Este progreso caracteristico de la moderna in-- 
dustria - basado en la plena soberanîa de las relaciones 
racionales - "condena a los jefes de empresa, ingenieros 
y obreros a permanecer toda su vida de appendices" (14)  ^
dnico modo de llegar a la supresiôn de la divisiôn del - 
trabajo, a la "desapariciôn de los trabajadores parcela- 
rios, reducidos al papel de insectes", y "cediendo (de — 
este modo) su lugar el instinto a la inteligencia" (15).
Es en este sentido como se puede hablar de cue^ 
tiôn moral en Sorel: "Play progreso - afirma parafraseando 
a Proudhon - cuando se produce la justificaciôn o el per- 
f eccionamieiito de la humanidad por si misma ; entonces la
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humanidad crece en libertad y justicia, desarrollando su 
poder, sus facultades, sus medios; se eleva sobre lo que 
en ella existe de fatal" (16). La sociedad socialista no 
conocerâ la sujecciôn del capitalisme; pero su "libertad 
serâ la que conviene a productores animados de un podero 
so espiritu progresivo" y requirird una larga preparaciôn 
"que transfunda en los proletaries actuales instintos de 
trabajadores de orden superior" (17)•
No es, pues, una moral en la que el hombre ju^ 
ga un papel pasivo, aquella moral segdn la cual "nuestros 
padres creian que el hombre es tanto mejor cuanto môs se 
aproxima a la naturaleza^por cuanto la historia humana - 
no es el camino del hombre hacia su "verdadera naturale­
za"; es una moral activa, de lucha por cuanto "la êtica 
del proletario dériva de sus aspiraciones revolucionarias" 
(18). Es una moral que ha descendido sobre la tierra, d^ 
sembarazada de cualquier fantasia, dnico modo de "tratar 
la con el respeto debido a las obras de la razôn" (19).
Y es que para Sorel no se puede basar la reforma social 
sobre la mejora moral del individuo; en analogia con la 
ley ideogenética de Vico, cree que "esta mejora solo pue 
de venir de causas générales, de formas constituidas en 
la prâctica diaria" (20), por cuanto la historia humana 
es el esfuerzo de los hombres por reapropiarse, mediante 
la praxis activa y para soraeterla a sus fines, la praxis 
enajenada en la inercia.
No se trata, en definitiva, de imponer al pro­
letariado la moral de esclavo que se dériva del^deber — 
social", sino de que el proletariado adquiera clara con—
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ciencia de su fuerza y aspire a una moral de hombres li­
bres. De ahi que estime que "la miseria es un gran obstdcu 
lo al progreso del socialismo" (21).
II. Las condiciones de una renovaciôn moral.
Los fundamentos de este perfeccionamiento moral, 
de esta moral del hombre libre - del productor libre -, — 
la que ha de preparar el trabajo del future y caracteri 
zada por la "infinidad de su guerer" (22), ^dônde los en 
contrarô Sorel?. No se trata, en absolute, de "saber cual 
es la mejor moral, sino solamente de determiner sii exis­
te un mécanisme capaz de garantizar el desarrollo de la — 
moral" (23). Identificar en Sorel cuestiôn social y cue^ 
tiôn moral séria inexacte, al menos cuando esta se entien 
de en un sentido tradicional; pero, sin embargo, no pue—  
de desconocerse que en el pensamiento soreliano "las trans 
formaciones no pueden realizarse si los trabajadores no — 
han adquirido un grado superior de cultura moral" (24).
Parte pare ello de la consideraciôn segdn la - 
cual las altas convicciones morales no dependen de meros 
razonamientos o de una educaciôn de la voluntad individu^ , 
sino de un estado de lucha en el que los hombres acepten — 
participar. "Fundo la moral de los productores, no sobre- 
una educaciôn estética transmitida por la burguesia, sino 
sobre los sentimientos que desarrollan las luchas entabl^ 
das por los trabajadores contra sus amos" (25). En Sorel, 
no se créa una moral con "tiernas predicaciones, ingenio— 
sas fabricaciones de ideologias o belles gestes",reprochan 
do a Proudhon - al que de otro lado adrairaba ardientemente-
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no haber exaniinado este problema y dando la razôn a los - 
marxistas que se mofaban de los utopistas; anôlogas razo- 
nes le llevan a niarcar "la enorme diferencia" que existe 
entre la "nouvelle école" y el anarquismo romôntico y li- 
^ertario, al que enjuiciaba como " intclectualmente muy — 
burgués ... las mâs elocuentes disertaciones sobre la re- 
vuelta nada podian producir, y no se cambia el curso de - 
la historia con literatura" (26). Alaba, por el contrario, 
a aquellos anarquistas que, cansados de maldecir de modo 
grandilocuente al capitalismo, entraron en los sindicatos 
buscando una "via que les condujera a actos verdaderamen- 
te revolucionarios".
Solo una clase que trabaje en la obscuridad y — 
se séparé del mundo burgués, producirâ la renovaciôn de—  
seada; es asi como se produce el movimiento sindical en — 
la primera década del siglo XX y solo asi sera posible - 
crear una ideologia verdaderamente proletaria. "Al poner 
toda su confianza en los moviinientos de las masas, no cuen 
tan en absolute con una gloria napoleônica y dejan a la — 
burguesia la supersticiôn de los grandes hombres". No se 
trata de crear bajo tierra una nueva religiôn, sin la ayu 
da de los pensadores burgueses; "es una virtud lo que na— 
ce... una virtud que puede salvar la civilizaciôn pero - 
por eliminaciôn total de la clase" burguesa. (27).
La via que, para Sorel, conduce hacia una moral 
digna de ser admitida no puede basarse en "las técticas — 
de la dulzura", en los "teôricos de la paz social"; la ex 
periencia ha probado suficientemente que las denominadas 
ensehanzas muy elevadas resultan, de ordinario, inefica—
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ces. Ello fue évidente en los estoicos: no menos évidente
lo fue en el KaUtismo; "y no parece que la influencia prÔ£
tica de Proadbon haya sido muy sensible" (28), Lo esencial 
reside en la existencia de un resorte poderoso, en una — 
"convicciôn" que domine toda la conciencia y que solo pue
de ser fruto de la prâctica. En efecto, no puede haber re
beldia sin una toma de conciencia de la autonomia humana; 
pero esa toma de conciencia no se realiza sino mediante - 
la rebcldfa. La toma de conciencia es necesaria para la ac^  
ciôn; pero solo la acciôn puede provocar la toma de con-^ 
ciencia.
Y ello lleva a Sorel a considerar "si la violen 
cia proletaria no séria susceptible de producir los efec— 
tos que en vano se solicitaria de las tôcticas de dulzura"
(29). Consciente, no obstante, de la aversiôn que los mo- 
ralistas de la ôpoca sicnten ante la mera cvocaciôn del - 
término violoncia, analiza las causas que a su juicio han 
conducido a esta actitud y en qué medida, desde un punto 
de vista ético, puede hablarse de desapariciôn de "esa" — 
violcncia.
1. Moral y fuerza
Ha amainado, en efecto,— constata Sorel - la an­
tigua "brutalidad", la violencia de los antiguos crimina- 
les, la imposiciôn de "castigos corporales" en la onsehan 
za, "las costumbres de una muy gran brutalidad en las fô—  
bricas",.. Se considéra, pues, todo ello un progreso y - 
de ahi se deduce que cualquier violencia es un mal. "La — 
masa de gentes que estôn habituadas a no pensar ha llega-
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do a esta conclusiôn" y los moralistas la aceptan como un 
dogma (30), Alîora bien, correlativamente - también lo con^ 
tata Sorel - esta disminuciôn de la "brutalidad" se ha - 
visto acompafîada de un incremento de procedimientos mâs - 
eficaces que los antiguos para obtener êxito y privilégiés, 
"Esta transformaciôn no depende evidentemente de que los — 
criminales se hayan moralizado, sino de que han cambiado - 
su modo de procéder, en base a las nuevas condiciones de — 
la economla" (31). A la antigua feracidad ha sucedido el -j 
fraude y la corrupciôn, considerândose que un delito de e^ 
te tipo es "infinitamente menos grave" que un delito de — 
brutalidad. "Gradualmente, la nueva economla ha creado una 
nueva indulgencia extraordinaria para todos los delitos de 
astucia en los palses de gran capitalismo" (32).
Graves cansecuencias se djrivan de ello para la — 
clase trabajadora, como se demuestra a travês del reformis 
mo y de su direcciôn por los politicos. Es la "astucia" la 
que impera en las doctrinas denominadas de "paz social",de 
"cooperaciôn" o de "arbitraje"; a una clase de fuerza — la 
"brutalidad" - ha seguido otra - la "astucia" - mediante - 
la cual se posibilitan los abusos del capitalismo y la do- 
minaciôn del proletariado, &Qué otra cosa se persêguiô - - 
se interroga Sorel - con el plan Waldeck-Rousseau al lograr 
se aprobar en 1884 la ley sobre los sindicatos?, Atemori— - 
zando al patrôn, se obtienen concesiones; pero se deraues—  
tra al mismo tiempo que se puede controlar la violencia — 
proletaria. "Para que este sistema pueda funcionar de un - 
modo conveniente, es preciso que exista una cierta modéra— 
ciôn en la cnnducta de los obreros: no solo la violencia — 
debe ser discrete, sino incluso las demandas no deben supe
f,/
,  j 236.
rA.:. . . '47X7
rar ciertos limites" (33). Ello obliga, en consecuencia,a 
que la clase trabajadora requiera los servicios de espe—  
cialistas, de intermediaries, "para fijar la suma que pue 
den exigir de sus patronos sin cxcederse de los limites — 
razonables", y de este modo se introduce a aquella en el 
"arbitraje": "no es absurdo promoter a un grupo de patro­
nos los beneficios iidierentes a la estabilidad de los sueJL 
dos durante varios ahos y pedirles a los especialistas que 
establezcan la remuneraciôn que corresponde a esa garantia; 
esta remuneraciôn puede sei^  considerable si se espera que 
los negocios marchen bien durante ese période ,.. En cuan 
to al Gobierno, se convierte en el benefactor del pueblo 
y espera ganar las elecciones" (34).
2, Moral y violencia
En la mentalidad soreliana, por el contrario,es 
la "violencia proletaria" la que puede invertir el proce— 
so de degeneraciôn social, la que puede evitar la brutali 
dad y el fraude; de nada sirvieron los idéales humanita—  
rios de la aristocracia del XVÏXI a fin de evitar el derra 
mamiento de sangre durante la Revoluciôn y fué precisamen 
te su idéalisme, su abstraccionismo, la utopia en defini­
tiva la que contribuyô a generar los excesos que la carac 
terizaron. Si de lo que trata el socialismo es de abocar 
a una "transformaciôn absoluta e irreformable", no cabe - 
desconocer las causas (^ ue originan la escisiôn de la so—  
ciedad en dos clases irréductibles; es preciso, por tanto, 
clarificar esa escisiôn y solo la violencia de su tiempo 
encadenada al mito de la huelga general lo posibilita. — 
"Estos hechos (son los) que nos sitôan en la via que con-
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duce a la inteligencia de las altas convicciones morales; 
no dependen en absolute de razonamientos o de una educa—  
ciôn de la voluntad individual; dependen de un estado de 
lucha en el que los hombres aceptan participar y que se - 
traduce en mitos precisos" (35). Asi se evitan las conse- 
cuencias del "deber social", el "probabilisme", la "tran- 
sacciôn"; lo que caracteriza a la "moral futura" es preci 
samente lo ’’sublime", sentir y afirmar la dignidad humana 
sin contraprestaciôn alguna("derecho") y defender esta — 
dignidad ("justicia") (36).
Consecuente con su concepciôn pesimista y con — 
su realismo, Sorel observa que en cualquier manifestaciôn 
de nuestra actividad, "el dolor es la manifestaciôn pri­
mordial de la vida, el que nos proporciona la prueba irre 
futable (para la conciencia) de nuestra mezcla con el mun 
do flsico, el que nos demuestra a la vez nuestra existen— 
cia y la existencia del mundo". En nuestra vida moral, son 
precisamente "los sentirientos en que se unen el placer y 
el dolor, en una profunda combinaciôn (los) que ejercen - 
una considerable influencia"; la sola consideraciôn del — 
placer, del goce inmediato ’’aboca a glorificar la pasiôn 
y a santificar un individualisme cinico", no ofreciendo — 
ayuda alguna para la constituciôn de una moral social. Es 
en la categoria de los sentimientos que encadenan el pla­
cer y el dolor donde ubica Sorel lo "sublime, que no es - 
sôlo un sentimiento estêtico y que, todo el mundo estâ de 
acuerdo en ello, toca muy de cerca a la moral" (37).
III. El proletariado: agente de moralizaciôn de la historia.
Esta moral de lo sublime - "capaz de vencer todos
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los obstâculos que oponen la rutina, los prejuicios y la 
necesidad de goces inmediatos" - solo es posible, para - 
Sorel y de acuerdo con su tiempo, si la lucha de la cia— 
se trabajadora se religa al mito de la huelga general. - 
En efecto, de una parte, la huelga general provoca los - 
sentimientos precisos en orden a posibilitar "un progre— 
so continuo en la producciôn", pudiendo afirmarse que - 
"el mundo moderno posee el motor primero que puede asegu 
rar la moral de los productores"; de otra parte, es " la 
violencia esclarecida mediante la idea de huelga general" 
la que establece "las condiciones que permiten el desarr^ 
llo de las "puissances" especificamente proletarias" (38).
De lo que trata Sorel es, en primer lugar, de - 
encontrar la forma constituida en la prâctica diaria que 
se combine con la moral deltrabajo que se requerirâ en — 
una sociedad altamente progresiva, y sin la cual no serâ 
posible la realizaciôn del socialismo. Es una moral ca—  
racterizada por la conciencia que se tiene de los efectos 
que han de ejercerse sobre el porvenir, a fin de sustituir 
el orden social burgués por un nuevo orden, lo que impli- 
ca en muchas ocasiones el sacrificio de no obtener venta- 
jas materiales inmediatas; es, asimismo, una moratgenera- 
dora del espiritu progresivo donde predominen las tenden- 
cias creativas — "anticipaciôn de la mâs alta producciôn" 
-, Y este "estado de espiritu es ... el que poseen los — 
propagandistas de la huelga general" (39).
En segundo lugar, "lo que da un alcance moral - 
tan extraordinario a la nociôn de la huelga general" es - 
que considéra todas las cosas desde "un punto de vista —
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Qualitative e indiviclualista ", por cuanto quiere "exaltar 
la individualidad de la vida del productor", siendo esta 
huelga general "la manifestaciôn mâs brillante de la fuer­
za individualista en las masas sublevadas"(40). Frente a 
la hipocresiâ de las "tradeunions" cuya "violencia estâ — 
desprovista desde hace largo tiempo de cualquier carâcter 
revolucionario" — "que las ventajas corporativas sean pe^ 
seguidas por la fuerza bruta o por la astucia, no por eUo 
existe gran diferencia entre ambos métodos" -, la nociôn 
de huelga general, es decir, la concepciôn catastrôfica - 
que comporta es lo que proporciona a los conflictos entre 
patronos y obreros "un alcance muy distinto", por cuanto 
"sus consecuencias son lejanas y pueden engendrar lo su­
blime" (41).
Ello explica lo que en Sorel es solo aparente — 
paradoja, a saber, que frente a la fuerza burguesa, ya - 
sea directa o indirecta, solo la franca aceptaciôn de la 
violencia proletaria encadenada a un gran mito puede redu 
cir, en la prâctica, el empleo de la violencia efectiva - 
en la sociedad. Es el carâcter absolute del mito lo que - 
confiere significado ..a. esa resistencia creciente y obsti 
nada que Sorel denomina violencia; de ahi que conciba al 
socialismo como un movimiento perfectamente revoluciona— 
rio "aun cuando solo existan conflictos certes y poco nu- 
merosos, siempre que estos posean fuerza suficiente para 
evocar la idea de una huelga general". Solo las manifesta 
ciones del conflicto apareccrân bajo una forma amplifica- 
da y, al mantenerse la idea de catâstrofe, la escisiôn —" 
sin la cual séria imposible al socialismo cumplir su pa­
pel histôrico" - serâ perfecta. De este modo se encuentra
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descartada la objecciôn que frecuentemente se dirige a los 
revolucionarios: en absolute se encuentra amenazada la ci. 
vilizaciôn de sucumbir bajo las consecuencias de un desa— 
rrollo de la brutalidad, dado que la idea de huelga gene­
ral puede fomentar la nociôn de lucha de clases mediante 
incidentes que a los historiadores burgueses parecerlan — 
médiocres" (42). Son precisamente los sindicalistas revo— 
lucionarios, frente a los devotos del deber social, los — 
"que, de hecho, trabajan en hacer compatible la conserva- 
ciôn del socialisme con la menor brutalidad posible" (43).
Solo asi cabe hablar en Sorel de que "el socia­
lismo es una cuestiôn moral" (44)î lejos de que el socia­
lismo estuviera dado en principio como sistema, debe nacer 
del esfuerzo de los individuos por cuanto se es libre, no 
por la fuerza negativa de poder evitar esto o aquello,si­
no por el poder positive de hacer valer su verdadera indd 
vidualidad. Exige, por tanto, la conciencia, no solo de - 
los obstâculos que se le oponen sino de la meta de este — 
movimiento histôrico, conciencia que no se adquiere en — 
formas const ituidas segiin los métodos burgueses, sino so­
lo en formas surgidas de la prâctica de los movimientos - 
obreros.
Es esta exigencia autônoma de una civlizaciôn - 
universal de la praxis la que sigue siendo para Sorel la 
verdad del marxismo, y no cabe superaria en tanto existan 
clases y la producciôn no esté sonietida al control de los 
productores. Frente a los que pretenden "imponer al proie 
tariado una moral de esclaves", solo cabe un proletariado 
que "ha adquirido clara conciencia de su fuerza y aspira 
a una moral de hombres libres" (45).
. • / • •
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Es as! cuando adquiere pleno sentido su nociôn 
de la libertad como "actividad productora de cosas dtiles 
en un fin elegido por nosotros" (46) y cuando se entiende 
que viera en el proletariado el agente de una moralizaciôn 
de la historia.
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C O N C L Ü S I O N E S
Toda la concepciôn soreliana descansa en hallar 
los fundamentos de la ciencia verdadera, llevada de la 
no fundamentaimente por Marx y Vico y alentada, mâs en — 
los deseos que en la realidad, por Bergson.
Cuando Sorel enuncia, como postulado de la nue— 
vava metafisica, que la ciencia no solo es social, sino — 
que se inserta en el medio econômico, viene afirraando que 
su certeza estâ basada sobre su origen industrial o, al - 
-aenos, su participaciôn en la vida industrial. La razôn — 
no parte de si misma, sino que opera sobre un dato cons—  
truido, sobre un "soporte expresivo"; no es un realismo — 
de lo inmediato, sino un realismo por mediaciôn.
Siguiendo a Vico, quien negaba al hombre la po- 
sibilidad de poseer la ciencia de lo que no ha hecho, con 
sidera que este solo conoce lo que hace; no el mundo que 
es dadjo al hombre, sino lo que créa en el mundo. Puede, - 
pues, afirmarse que la "nature artificielle" de Sorel, se 
encuentra separada de la "nature naturelle" por algo 11e- 
no de irreversibilidad, siendo las invenciones tanto mâs 
independientes de los modelos suministrados por la natura 
leza cuanto mâs desarrollada estâ nuestra inteligencia. - 
El racionalismo soreliano es, en consecuencia, flsico an­
tes de ser matemâtico, tecnolôgico antes de ser fisico, - 
entendiendo por tecnologia lo que otorga un fundamento in
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defecbible a la verdad cientlfica.
Consecuencia de su estrecha dependencia con la 
tecnologla, la plenitud de valor en la ciencia reside, - 
precisamente, en hallarse en perpetuo desarrollo, en - 
cuestionar de modo continuo los principios que en aparien 
cia se encuentran mâs sôlidamente fundados, en su papel— 
crltico. De ahl su oposiciôn a cualquier dogmatisme, ya 
procéda del racionalismo abstracto, ya descanse en un fa 
natismo cientifico.
Si el hombre solo conoce lo que créa, y la obra 
humana por excelencia es la historia, la ciencia, como el 
derecho, el arte, como todo lo que es producido institu—  
cionalinente, es creaciôn histôrica. En el mundo humano,la 
verdad no es estâtica, sino dinâmica; no es hallada, sino 
producida. Conviene, pues, investigar el origen de las - 
construcciones ideolôgicas en las condiciones de la vida 
social: ley ideogenética de Vico, en expresién de Sorel,- 
que concilia con la concepciôn marxista. Lo que se presen 
ta ultimo en el mundo es lo que explica lo anterior, Y el 
principio que ideolôgicamente es fundamental solo puede - 
aparecer cuando la sociedad ha adquirido su completo de—- 
sarrollo.
Que el hombre no puede devenir un ser puramente 
intelectual, que se encuentra limitado por el marco mate­
rial que lo circunda, por el modo de producciôn de la vi­
da material no significa, sin embargo, para Sorel que es 
modelado por éste ultimo; ahora bien, que esa naturaleza 
totalmente exterior al hombre no determine la acciôn o el
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sentimiento moral y contra la que lucha la voluntad huma­
na, no supone que no sea algo real, que no marque limites 
al poderjt del hombre. A pesar de ello, el hombre hace de 
la naturaleza exterior una sirvienta de su inteligencia - 
"en ninguna parte la inteligencia aparece con mâs relieve 
que en la tecnologla" -, se convierte en su senor y créa 
constantemente para si sus propias condiciones vitales. — 
El hombre activo es por ello, no solo producto de las cijr 
cunstancias y por tanto objeto, sino que, en tanto altera 
también las circunstancias, haciéndolas objeto de su act^ 
vidad, es también sujeto. Y estas circunstancias no pue—  
den ser ya entendidas como objetos de la naturaleza, sino 
como proceso y como producto de la actividad humana. Sorel 
combate, en consecuencia, tanto el idealismo como el matje 
rialismo mecanicista, tanto el finalismo como el determi­
nismo.
Y la oposiciôn que constantemente se refleja en 
su pensamiento entre "naturaleza natural" y "naturaleza - 
artificial", entre naturaleza no social y naturaleza so­
cial, reside en la subjetividad de la actividad, por cuan 
to la historia "la hemos hecho nosotros". Solo el lado a^ 
tivo y el lado dependiente del acontecer, ambos juntos co 
mo actividad, pueden poner al descubierto el crear de la 
historia. De ahi la afirmaciôn de Sorel de que "la liber­
tad es la actividad productâra de cosas utiles en un fin 
elegido por nosotros", porque para la dialéctica el pen­
sai- no puede significar simplemente contemplar de modo r_e 
trospectivo lo ya acontecido, sino que es en si mismo un 
factor en proceso, un ininterrumpido comprenderse a si - 
mismo, esencial para toda la historia. Y de modo especif^
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CO se observa en el proceso concreto de creaciôn de la — 
ideologia proletaria.
X X X X X X
El interés de Sorel por el marxismo reside en 
que éste permitia una comprensiôn renovada de la historia; 
partia, no de abstracciones, sino de la actividad humana. 
Al igual que Labriola e influido por éste, es consciente 
de que el matérialisme histôricoy— entendido en el triple 
aspecto de^tendencia filosôfica en cuanto a la visiôn ge­
neral de la vida y del raundo,^critica de la econoraia que 
tiene modes de procedimiento reducibles a leyes solo por— 
que représenta una determinada fase histôrica,^e interpr^ 
taciôn de la politica necesaria y adecuada para dirigir - 
el movimiento obrero hacia el socialisme - forma parte de 
una ciencia y una polltica que se encuentra en devenir - 
constante. Sin embargo, la escuela marxista que se habla 
edificado "se caracterizabay-para Sorely-por fantasias da 
ramente ajenas al sistema de Marx y por una rigidez deri- 
vada de su servilidadj" el marxisme debla ser, pues, som^ 
tido a una revisiôn que asegurara la conservaciôn de lo - 
que habla introducido de fecundo en el estudio de las so- 
ciedades, en el arte de comprender las transformac.iones - 
de la historia, en la concepciôn de la misiôn revoluciona 
ria del proletariado.
En el piano dialêctico, el peligro de la escue- 
la marxista reside: de un lado, en el espiritu de utopia, 
en el optimisme racionalista; de otro, en el carâcter de 
fatalisme ineluctable. En el primer caso, la teoria mar—  
xista del proletariado se convierte en una de esas abstrac
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ciones que el racionalismo considéra tanto mâs segura,de- 
seable y especifica para gobernar el espiritu cuanto mâs 
servicios ha prestado a la construcciân de sistemas; en - 
el segundo, al defenderse la evoluciôn necesaria hacia el 
comunismo, se retorna "a las viejas supersticiones contra 
las que Marx se habia alzado", se reemplaza la historia - 
real por una sucesiân de formas que se engendran mediante 
causas independientes de la acciôn humana, se recae en el 
idealismo, se sustituye la lucha de clases por los antago 
nismos entre abstracciones.
En la concepciôn soreliana, la historia aparece 
como una dialéctica; pero esta dialéctica es real por cuan 
to "el hombre hace, él solo, su historia". Y es la tecno- 
ogia la que pone al desnudo la acciôn del hombre frente 
a la naturaleza, el proceso de producciôn de la vida mate­
rial y, en consecuencia, el origen de las relaciones so—  
ciales y de las ideas o concepciones que de ella derivan. 
Esta concepciôn de la sociedad como un todo funcional de 
relaciones, donde producciôn y sociedad son conceptos in- 
tercambiables, es lo que constituye, para Sorel, el fondo 
de la concepciôn materialista de la historia.
De ahi que se rebele, consciente de que los mé­
todos de Marx son "desgraciadamente" mâs célébrés que co— 
nocidos, contra quienes atribuyen a Marx una concepciôn — 
determinista de la historia. "De que todas las manifesta- 
ciones sociolôgicas tienen necesidad, para su esclareci—  
miento, de ser colocadas sobre sus soportes econômicos, - 
no résulta de ello que el conocimiento del soporte reem—  
place el conocimiento de la cosa soportada". La concepciôn
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de Marx no puede encerrarse en el marco de una fôrmula. - 
Una misma perturbacidn econdmica puede tener efectos socia, 
les mu.y diferentes. No existe un capitalisme y un sociali_s 
mO; sino capitalismes y socialismes.
Le que la ciencia debe determinar es el mécanis­
me huniano por el cual se producen les cambios en el mundo 
actual, segun les impulses dades per voluntades humanas, - 
en condiciones histdricas dadas. Y le que Serel descubre — 
de esencial en la teeria de Marx es su cencepcidn de un — 
mécanisme social fermado per las clases. Este mécanisme — 
ofrece en la forma un carâcter verdaderamente cientifice,— 
importândele bastante poce que Marx se haya enganado en el 
detalle; le que recenece es el alto valor del mêtede, me—  
diante el cual se pénétra en un terrene verdaderamente — 
cientifice.
El objete de este métedo es doble: "que el régi­
me n capitalista cencluya su funcién de organizador de las 
fucrzas productivas” y "que el proletariade se haga capaz 
de conducirlas”. Las investigaciones ne cenducen, en cen—  
secuencia, a le que la seciedad debe ser, sine a le que - 
puede el proletariade en la lucha actual de las clases. El 
problema del devenir moderne, censiderade desde el punte — 
de vista materialista, reside pues en la adquisicién per - 
el proletariade de una clara cenciencia de su existencia — 
corne clase indivisible, a fin de adquirir la capaddad nece 
saria en orden a "derribar tede el sistema de la ideolegia 
tradieional”.
X X X X X X
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La afirniacién explicita y positiva de la autono- 
mla de clases es, en Sorel, una condicién esencial de la - 
perspectiva revolucionaria del proletariado, por cuanto — 
considéra una revolucién realizada por un proletariado de 
productores que han adquirido la capacidad econémica, la — 
inteligencia del trabajo y el sentimiento jurldico bajo la 
influencia de las condiciones de la produccién. Ahora bien, 
para que el proletariado adquiera la idea de su misién re­
volucionaria, para que pueda elevarse a la conciencia de - 
la existencia de su clase, es preciso que tenga la ambiciôn 
de crearse un sistema jurldico.
No basta - aunque es condiciôn inexcusable — con 
que el progreso creciente de la industria supere la anti­
gua divisién del trabajo y contribuya al desarrollo del - 
"individuo integral y polivalente"; no basta con que las - 
tendencias econémicas aceleren el trénsito del instinto a 
la inteligencia. S6lo cuando el proletariado adquiera cla­
ra conciencia de las relaciones que existen entre los pro­
ductores y entre estos y el utillaje, solo cuando manifies 
te una tendencia reflexiva hacia un fin determinado, solo 
entonces merece el nombre de clase. Cuando el proletariado 
cobre conciencia de la sentencia de Vico segun la cual "el 
mundo social es obra de los hombres" y la asuma mediante - 
la persecucién metédica de sus fines, se levantaré contra 
el proceso capitalista una praxis organizada, basada en la 
exigencia y la necesidad humana; y esta praxis no podrâ - 
ser explicada desde fuera; se explicarâ a si misma; en re- 
sumen, serd auténoraa.
En la mentalidad soreliana, se asiste pues a una
. ./•.
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inversién dialéctica por la cual la clase proletaria, pro- 
ducto pasivo de un proceso y objeto absoluto de la histo- 
ria, se convertir^ en el verdadero sujeto de ésta y su - 
productor activo. El unico medio para ello es hacer de la 
clase su unidad deseada con vista a la reapropiacién de — 
todo el sistema social, la cual solo puede efectuarse por 
la praxis libre de los proletarios. Solo donde una clase 
puede conocerse a si misma y con ello a toda la sociedad, 
se tomarâ conciencia de la identidad del ser y el querer 
de la clase respectiva; de otro modo, el objetivo estaria 
en oposicién al ser y se viviria como "deber ser" ético - 
de los iridividuos dotados de voluntad libre. No se pasarta 
" de un sistema de deberos a un sistema de dereclios".
Esta transformacién de la masa proletaria en — 
clase "pour elle—même" supone que el proletariado ""se ha— 
ga, por completo,mediante sus propias fuerzas", se consti 
tuya en fuerza organizada, creando instituciones a través 
de las cuales el hombre pueda llegar a adquirir la expe—  
riencia de su fuerza exacta sobre las cosas y sea conduei 
do por la "via del autogobierno". Para Sorel, el proleta­
riado no puede emanciparse^tualquier explotacién situândo 
se ante la escuela de la burguesfa como êsta se habia si— 
tuado ante la escuela de la nobleza, adaptando las viejas 
fôrmulas politicas a sus nuevas necesidades; si los proie 
tarios trataran de aduenarse de las fuerzas productivas — 
sociales conservando la quintaesencia del modo de apropi^ 
ciôn burgués, es decir, las formas del gobierno tradicio- 
nal, "una conclusion parecida séria la negaciOn de todo - 
el matérialisme histOrico".
Y el modelo de instituciOn a través del cual la
253.
clase obrera puede realizar su "unidadprofunda y muy inte 
lectual", sin la cual el socialisme solo séria una quime- 
ra y que diferencia el orden nuevo buscado por el proleta 
riado del orden antiguo creado por la sociedad burguesa,- 
Sorel lo ve en el Sindicato; de ahi que rechace todo lo — 
que suponga encerrar al proletariado en la defensa exclu- 
siva de sus intereses materiales. Séria condenarlo a per- 
manecer, eternamente, en el estado de clase sujeta; séria 
darle por fin ultimo la conquista de un mejor salarie; se 
ria, en una palabra, "negarle la posibilidadcfe convertis­
se en clase para si." El sindicato serO, pues, el catali- 
zador y el lugar de elaboraciOn de la conciencia de clase; 
de ahi la importancia que entonces reviste la autonomia - 
sindical. Rcsumiendo, en expresiOn de Sorel, "todo el por- \ 
venir del socialisino reside en el desarrollo autOnomo de (  ^
los sindicatos obreros".
El socialisme soreliano se basa, en consecuencia, 
en una absolute separaciôn de las clases, definiendo la — 
lucha de clases como "el alfa y el omega del socialisme".
En efecto, esta separacién dépende en gran medida del gra" 
do de conciencia de clase, de su "lucha por la conquista 
de derechos", no "desde el punto de vista del consumidor" 
sino^desde el punto de vista del productor"; es la conquis 
ta de poderes auténonios por la clase obrera la que puede 
acentuar los antagonismos entre clases. Y es a través de 
esta lucha de clases como se prépara el pensaraiento proie 
tario, creando la unidad ideolégica que el proletariado - 
necesita para realizar su obra revolucionaria; de otra - 
forma, la lucha de clases llegaria a ser dnicamente la no 
cién vaga de un antagonisme de intereses. Y do ahi los -
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peligros del réformisme - tanto en el orden politico como 
en el econémico — cuyos remedies conducen a una desapari- 
ci6n de "las causas de movilidad de la historia, como son 
las luehas de clases." En Sorel se halla siempre presente, 
pues, la idea de una vocacién moral del proletariado o,si 
se prefiere, la idea de que la lucha del proletariado se 
identifica con la lucha por la liberacién total del horn—  
bre.
X X  X  X  X  X
Si la revolucién proletaria comporta una "tran^ 
formacion absoluta e irreformable, si consiste en pasar - 
de un"sisterna de deberes" a un "sistema de derechos", si 
la tarea del socialisme - considerado desde el punto de — 
vista de una civilizacién de productores — reside en hacer 
todo lo posible por facilitar la maduracién del derecho,- 
Sorel es consciente cb que esta génesis supone una activi- 
dad larga y paciente. No se trata de formular programas - 
del future. "Los programas son realizados ya en el taller", 
y la preparaciôn del proletariado depende unicamente de - 
la organizaciôn de una resistencia, creciente y apasiona- 
da, contra el orden de cosas existente. "Esta tesis — di- 
râ Sorel - es de una importancia suprema para la sana in­
teligencia del marxismo".
Esta acciôn de resistencia organizada, acciôn - 
direct aillent e ejercida por la clase obrera y que busca la 
emancipacién del trabajador por el propio trabajador, So­
rel la ve concretada,en su tiempo, en la epopeya de las — 
huelgas. Es en las huelgas donde el proletariado afirraa -
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su existencia, donde se renueva la conciencia de clase del 
productor y de cuya prâctica se extrae una concepciôn muy 
clara de la lucha de clases. Ahora bien, lo que concreta— 
mente situa a Sorel a efectos de coniprensién de la natura 
leza profunda del movimiento obrero es el cortejo muy fre 
cuente de violencias que la acciôn directa implica. Lo — 
que Sorel defiende bajo el têrmino violencia no es la re- 
voluciôn idealista basada en la explotaciôn de la fuerza 
y que normalmente llega a tener el carâcter ferez de una 
guerra sanguinaria, sino la revoluciôn basada en una trans 
formaciôn de la situaciôn de las clases; mientras que la 
"fuerza" tiene por objeto imponer la organizaciôn de un — 
cierto orden social en el que una minorla gobierna, la — 
"violencia" tiende a posibilitar, mediante la lucha por — 
la conquista de derechos, la eclosiôn de un nuevo orden.— 
En efecto, en la concepciôn soreliana el "derecho ëupone 
que el individuo entra en lucha con sus propias fuerzas - 
para sostener sus reivindicaciones"; ahora bien, la vio—  
lencia tiende a separar y precisamente el derecho es con— 
siderado tanto mâs perfecto cuanto mâs profundas se hallan 
establecidas las escisiones entre los sujetos del derecho. 
Las violencias proletaries son, pues, la expresiôn formai 
de taies reivindicaciones, la resistencia pasiva mediante 
la huelga de los productores a toda extensiôn de derechos 
contrarios a los intereses de la clase obrera; de ahi que 
"estos solo pueden tener valor histôrico" si son clara ex 
presiôn de la lucha de clases.
En consecuencia, solo si la violencia proleta—  
ria es ejercida como una manifcstaciôn pura y simple del 
sentimiento de lucha de clases, solo si por la violencia
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se llega a reconsolidar la divisiôn en clases, el proleta­
riado perinanecerô ligado a las ideas revolucionarias* So­
rel considéra la violencia solo desde el punto de vista — 
de sus consecuencias ideolôgicas: "inarcar la cscisiôn de 
las clases que es la base de todo el socialismo" y sin la 
cual le séria impQsible cumplir su papel histôrico,
Pero pra Sorel "se puede hablar indefinidamente 
de revueltas sin provocar jamôs movimiento revolucionario 
alguno en tanto no existan rnitos aceptados por las masas, " 
Si toda revoluciôn tiende a la inserciôn de la idea en la 
experiencia histôrica y la revuelta es solo el movimiento 
que lleva de la experiencia a la idea, esta no encuentra 
salida sin un sistema ri unas razones y aquella permanece 
en ùn intente de modelar el mundo en un marco teôrico, — 
Con el mito, Sorel prétende establecer el lazo dialéctico 
entre una y otra; es, quizôs, el unico horizonte posible 
para el empleo total del conociniiento, El mito traza nece 
sariamente los limites de la razôn y le descubre una apl^ 
caciôn escatolôgica. Es la conciencia mitica la que inser 
ta a la razôn en la totalidad; abandonada a si misma, per 
maneceria suspendida en lo abstracto, sin asidero ni ver^ 
ficaciôn en el mundo real. Solo séria utopia,
Sorel se situa, no desde un punto de vista expli 
cativo, sino desde un punto de vista coraprensivo, "Es el 
con junto del mito lo iinico que importa"; tenemos un cro­
quis animado que da una clara idea, del cambio; pero no es 
posible discutir detalles como hechos histôricamente veiû 
ficables. Sorel "no quiere tomar por ciencia lo que no es". 
Son mcdios de actuar sobre el prescrite y cualquier discu-
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si6n sobre cl modo de aplicarlos matorialmente sobre el — 
curso de la historia esté desprovista de sentido, Con el 
mito, todo se reduce "al aprendizaje revolucionario del — 
proletariado", por cuanto lo que pretenden es preparar al 
hombre para la lucha que destruird el estado de cosas exi_s 
tente. En suma, la concepciôn soreliana ve en el mito no 
solo la representaciôn concreta que sintetiza y siniboliza 
el conjunto de nuestras aspiraciones, sino la idea motriz 
que hace posible llevar a cabo una acciôn revolucionaria 
intransigente.
Ahora bien, la idea revolucionaria solo se man- 
tiene Intacta adaptando siempre el pensamiento a los he—  
chos que pueden adquirir un aspecto revolucionario, Y So­
rel descubre que, en su tiempo, "solo la huelga general — 
puede producir este resultado", pudiendo afirmarse que, — 
en su concepciôn, la huelga general sindicalista es la for 
ma que adopta la revoluciôn catastrôfica de Marx, El sin— 
dicalismo soreliano se esfuerza, pues, en emplear medios 
de expresiôn que proyecten sobre las cosas plena luz y que 
acusen todo el valor de las fuerzas puestas en juego. En 
lugar de atenuar las oposiciones serâ preciso, siguiendo 
la orientaeiôn sindicalista, ponerlas en relieve, propor- 
cionar un aspecto tan sôlido como posible a las agrupacio 
nés qie luchan entre si.
Comporta, en consecuencia, una revoluciôn abso­
luta: el levantaniento autôiiomo de la clase obrera con — 
plena conciencia de su destino, evitando que ésta se de— - 
tenga a rccoger tranquilamcnte los frutos inmediatos de - 
sus luchas, El mito, en Sorel, es lo que hace posible que
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los "devenires parciales" no hasten aunque, sin embargo, - 
elevan la conciencia de clase para la lucha que seguirô; - 
no se dimite, en consecuencia, de la revoluciôn. Pero si — 
la perspectiva global falta, la suma de conquistas parcia­
les derivaria al réformisme; solo si las conquistas parcia 
les se enmarcan en una visiôn global, en una alternativa - 
al capitalisme, en el mito de la sociedad socialista, es-- 
tas conquistas parciales recibirôn sentido revolucionario, 
evitândole ademas caer en la utopia, en la idea abstracta, 
en el porvenir prefigurado. Solo asi serô posible evitar - 
"las revoluciones de los politicos", la creencia "en las — 
fuerzas mdgicas del Estado", De âhi su exclamaciôn: "|Y - 
que alguien se asombre de que todas nuestras revoluciones 
hayan acabado en dictaduras!".
X X X X X X
Al identificar la lucha del proletariado con la 
lucha por la liberaciôn total del hombre, Sorel esté expr^ 
sando la idea de una vocaciôn moral del proletariado, Todo 
ello descansa en una actitud social de carâcter general de 
nominada "pesimismo" y que se halla estrechamente ligada - 
al "realismo" soreliano, Lo esencial de la concepciôn pesi. 
mista reside, precisamente, en el modo de concebir la "mar~ 
cha hacia la liberaciôn", es decir, en la esperanza de su- 
perar los obstâculos mediante un esfuerzo colectivo; todo 
lo que no sea tener sentido de los limites, es decir, cono 
cimiento de lo real - lo cual no supone resignaciôn - es - 
duramente condenado en la mentalidad soreliana, "Si el hom 
bre pierde algo de su confianza en la certeza cientifica.
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pierde al mismo tiempo mueho de su confianza en la certe­
za moral". Es la nociôn misma de interdependencia de los 
fenômenos que constituye el fondo del matérialisme histô­
rico la que evidencia la imposibilidad de realizar ningu- 
na transformaciôn econômica si los trabajadores no han ad 
quirido un grado superior de cultura moral; es en razôn — 
de los valores morales necesarios para perfeccionar la pro 
ducciôn por lo que Sorel tiene una considerable preocupa- 
ciôn por la êtica.
Es preciso, pues, crear una nueva mor^ la mo­
ral de los futures productores sin la cual no cabe pensar 
en la constituciôn de una sociedad de horabres libres. En 
la concepciôn soreliana, el hombre se hace hombre y libre 
al buscar su realizaciôn mediante la creaciôn de las con­
diciones para su realizaciôn. Esas condiciones no festôn - 
dadas jamôs por anticipado por la naturaleza inorgônica,- 
por la "nature naturelle", no estôn garantizadas por un - 
orden natural; por el contrario, tienen que ser conquista 
das constantemente sobre la adversidad de la naturaleza.- 
Por eso el hombre tiene que producir su vida, tiene que - 
producir una "nature artificielle" que asegure su posibi— 
lidad de vida. La produceiôn de esc orden no se termina - 
jamôs. Una vez establecido, recaeria efectivamente en la 
naturaleza inorgônica y sefta absorbida y destruida por - 
ella si no fuera sostenida por la actividad humana. Es en 
este sentido como se puede hablar de cuestiôn moral en Sjo 
rel.
Esta renovaciôn moral solo es posible, de acuer 
do con su tiempo, si la lucha de la clase trabajadora se
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religa al mito de la huelga general. En efecto de una par 
te, la huelga general provoca los sentimientos précisés - 
en orden a posibilitar "un progreso continue en la produc 
ciôn", de ahi su afirniaciôn de que "el mundo moderne po­
sée el motor primero que puede asegurar la moral de los — 
productores"; de otra, es la violencia esclarecida median 
te la idea de huelga general la que establece las condi—  
clones que permiten el desarrollo de las "puissances" es— 
pecificamente proletarias.
El socialisme, pues, debe nacer del esfuerzo de 
los individuos por cuanto se es libre, no por la fuerza - 
negativa de poder evitar esto o aquello, sino por el po—  
der positive de hacer valer su verdadera individualidad. — 
Frente a los que pretenden "imponer al proletariado una - 
moral de esclaves", solo cabe un proletariado que "ha ad— 
quirido clara conciencia de su fuerza y aspira a una mordL 
de hombres libres". Exige, por tanto, la conciencia no so 
lo de los obstâculos que se le oponen sino de la meta de 
este movimiento histôrico, conciencia que no se adquiere 
en formas constituidas segûn los raétodos burgueses, sino 
solo en formas surgidas de la prâctica de los movimientos 
obreros.
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